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Sinopsis Nara Collins tenía casi dieciséis años de edad y todas las noches soñaba con los acontecimientos del día siguiente. Debido a un incidente ocurrido en su pasado, Nara evitaba el uso de su don especial para cambiar el destino... hasta que ella sueña con un futuro que no podía ignorar. Después de que Nara evitara un atentado en el Blue High Ridge, su capacidad de ver el futuro comienza a desvanecerse, mientras que la gente en la escuela de repente se empieza a lesionar en una tasa inusualmente alta.
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Para hacer frente a la disminución de sus poderes y la necesidad de prevenir otro desastre, Nara se encuentra con Ethan Harris, un solitario misterioso que parece entenderla mejor que nadie. Ethan y Nara forjan una conexión irresistible, pero a medida que su relación se calienta, también lo hacen sus preguntas acerca de su oscuro pasado.



Traducido por: Otravaga Corregido por: Sisbelmari



P



ara mí, ser sorprendida era como usar la camiseta favorita de mi mejor amiga; apreciada por su prestada singularidad. Algunas personas adoran el humor vulgar1. Yo adoro observar las sorpresas de la vida que ocurren a mí alrededor. Eran tan poco comunes que tenía que experimentarlas por mí misma. Pero después de anoche, decidí que odiaba las sorpresas. Antes de quedarme dormida, había susurrado, —¿Puedo tener al menos un día sorprendente? —Y cuatro cortas horas después, yo iba zumbando en mi auto a través de un estacionamiento vacío de Walmart, con los hombros anudándose con cada giro de mis neumáticos—. Debí haber definido — sorprendente— —murmuré mientras chirriaba al frenar en un puesto de estacionamiento. Agarrando mis lentes de sol de montura blanca, los lancé hacia mi rostro, luego lentamente bajé las gafas de regreso hacia el tablero. ¿En qué estaba pensando? El sol ni siquiera había salido aún.



de T.: En el original Potty Humor, hace referencia al humor crudo o vulgar donde una persona, generalmente considerada inmadura, insistentemente juega bromas pesadas referidas a temas considerados de mal gusto (fluidos corporales, excrementos, órganos sexuales, etc.), con la intención de burlarse de las miserias ajenas.
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¿Podría estar equivocada? Miré la bufanda de lana favorita de mi mamá puesta en la parte de arriba de mi chaqueta en el asiento del pasajero. La había traído por razones prácticas, pero también quería una parte de ella conmigo, como si su bufanda viajando en el asiento del pasajero significara que ella aprobaba mi decisión. ¿Cómo reaccionaría ella si yo estaba equivocada y era arrestada por reportar un delito falso? ¿Estaría sorprendida? ¿Decepcionada? ¿Pensaría que he perdido la cabeza? ¿Mostraría alguna emoción? ¿O esperaría hasta el final del día —después de que su última reunión acabara— para revisar sus mensajes y luego venir a pagar mi fianza? Casi valdría la pena el riesgo de averiguarlo.



Con un pesado suspiro, me envolví en una capa de ropas de invierno. A medio camino del estacionamiento, el sudor comenzó a cubrir mi piel bajo la gruesa chaqueta. La urticante bufanda sólo lo empeoraba. Todo en lo que podía pensar era en rascar mi irritado cuello, pero las cámaras de seguridad del edificio colgaban como gárgolas guardianas anidando en los hombros de un elefante con rayas azules y rojas. Metiendo mi barbilla entre los pliegues de la bufanda, halé más abajo mi gorro de lana. No me importaba si me veía como una idiota vestida como un niño de Un Cuento de Navidad en un clima de otoño de diez grados. El anonimato era mi principal prioridad. Cerca del teléfono público, una ráfaga de aire helado sacudió las hojas muertas a lo largo del borde del edificio, convirtiendo mi sudor en fríos golpes. El viento silbaba y excavaba, en un tono bajo y luego alto. Un —¡NO!— pasó junto a mi oído en un áspero susurro estridente, y la capa superior de mi cabello se cargó, flotando sobre la bufanda. Me congelé y bajé de un manotazo mi cabello mientras registraba el área en busca del origen. El viento y las hojas luchaban en el espacio vacío a ambos lados del edificio. Mi auto permanecía sólo en el oscuro solar, sin embargo no podía sacudirme la sensación de que estaba siendo observada… o recordada del pasado. No tenía idea de cuántas veces me había obligado a mí misma a retirarme y ser simplemente una observadora deliberada. Pero hoy no podía. Cuando caminé hacia el edificio, un peso invisible comenzó a aplastar mi cabeza y mis hombros, comprimiendo mi columna. Traté de inhalar alientos tranquilizadores, pero la humedad espesa y helada se extendió por mis pulmones, robándome el aire. Mi visión se enturbió y me tambaleé hacia adelante, mis pesados pies arrastraban a través del pavimento. Cayendo contra el edificio, presioné mi mejilla contra los toscos ladrillos fríos y resollé. No estaba segura de que las cosas resultaran bien, pero había una verdad que sabía con certeza. —¡No puedo ignorar esto! —susurré severamente.
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Levanté el mugriento auricular y marqué.
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Mientras la aplastante sensación lentamente disminuía, yo aspiraba bocanadas de aire, mi mirada se adhirió al afilado borde del edificio. ¿Podría alguien voltear en la esquina y venir a decirme que estaba equivocada? Esperé. Pasó un minuto. Y luego otro. Me estaba quedando sin tiempo. Dejando escapar un suspiro, me aparté de la pared de un empujón. Al menos no tendría que desprender el taco de goma color turquesa que cubría la ranura para las monedas del teléfono. Esta llamada era gratis.



—911 operadora. ¿Cuál es la naturaleza de su emergencia? —pronunció repentinamente la grave voz de una mujer mayor. Dios, ¿y si me equivoqué de alguna manera? El sudor en las palmas empapó mis guantes. —Yo… yo quiero reportar un potencial atentado a la Escuela Secundaria Blue Ridge. —¡Habla más alto! —dijo la operadora en un tono más alto. Aclarándome la garganta, hablé de nuevo, mis palabras más roncas. —Creo que alguien va a colocar una bomba en la Secundaria Blue Ridge hoy. Un estudiante que recientemente fue expulsado. El tecleo sonaba a una rápida velocidad. —¿Su nombre? —exigió la mujer. Colgué y corrí con piernas temblorosas hacia mi auto. Odiaba no saber qué sucedería a continuación. *** Mi auto chirrió al entrar al estacionamiento trasero de la escuela siete minutos antes del primer timbre, el aroma a goma quemada mi perfume constante. Mamá iba a estar enojada si tenía que ponerme neumáticos y frenos nuevos en el mismo año. Deslizando mis gafas de montura estrecha roja y negra, inspeccioné el ordenado caos. Autos de policía y camiones de bomberos rodeaban la Secundaria Blue Ridge, sus luces parpadeando en un estroboscopio ritmo de rojo y azul. Más estudiantes parecían estar yéndose que llegando. Hundiendo los dedos en la correa de mi mochila, me encaminé hacia la escuela con una expresión despistada pero curiosa en mi rostro. El solitario chico de mis clases de Historia y Trigonometría se dirigía hacia mí, con las manos metidas en los bolsillos. —¿Qué está sucediendo? —grité.



—¡Cuidado! —advertí.
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Recuerdo el día cuando él se había trasladado hace un par de semanas atrás. Era el final del día, y Lainey y yo estábamos matando el tiempo en el pasillo con el balón de fútbol. Yo acababa de pasarle el balón a Lainey cuando Sophia saltó y lo pateó más allá de mí. Para no ser menos que Sophia, me lancé tras el balón y levanté la vista justo a tiempo para ver que estaba a punto de chocar con el chico nuevo.
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Cuando él no respondió, la contrariedad entró en juego.



Ojos azules, enmarcados con círculos de agotamiento, destellaron detrás de un flequillo bastante largo. En el último segundo, él se tiró a un lado y yo me deslicé. Justo cuando recuperé mi equilibrio y volteé, él había enganchado la pelota a la velocidad de la luz y me la envió de nuevo, luego continuó caminando por el pasillo sin decir una palabra. En el breve vistazo cuando él había pasado por mi camino ese día, yo había notado sus mejillas hundidas y la mirada en blanco de —a nadie le importa, ¿por qué debería importarme una mierda?—. Desde entonces, había escuchado rumores de que él había sido expulsado de su última escuela, así que había tratado de ser amable y decirle —hola— en el pasillo un par de veces, pero él ignoró mis intentos, rozándome al pasar como si yo no hubiese hablado. Desde su primer día en la escuela, él se había estacionado en la parte de atrás del salón de clases escribiendo en un block de notas, ignorando a todo el mundo. Y aquí lo había hecho de nuevo. Yo estaba a punto de vociferar, —Oye, chico rudo—, cuando vi cables de audífonos colgando frente a él. ¿Había dejado de verlos en el pasado también? Cuando él comenzaba a pasarme, el viento abrió de un soplo su camisa de franela desabotonada, revelando una camiseta negra de época de la banda Rush. Genial. Una banda con letras profundas. Los círculos oscuros bajo sus ojos se habían desvanecido un tanto, pero su mirada nunca se enganchaba con la de nadie, como si él existiera totalmente en su propio mundo. Me moví para golpearlo suavemente en el hombro, pero él se apartó rápidamente de mi alcance antes de que yo conectara. ¿Cuál es su rollo? Frunciendo el ceño, bajé la mano. —Lo siento —masculló él. Sacándose los audífonos, se apartó el negro cabello de los ojos—. ¿Qué dijiste? Su profunda voz me sorprendió. A pesar de que no estaba segura de cómo esperaba que él sonara, no era ronco. Tal vez enérgica, a juego con su aspecto indie2. —¿Qué está pasando? —Amenaza de bomba. —¿Hablas en serio?



de T.: Indie es un diminutivo de “independiente”, y hace referencia a personas que se manejan bajo sus propios parámetros, siendo ellas mismas, manteniendo sus ideas y conceptos ―originales‖ tanto en su aspecto físico como en su manera de actuar. Es un modo de pensar y ser, que no puede ser imitado puesto que es único en cada persona que lo aplica.
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—Alguien avisó por teléfono —Sus ojos azules sostuvieron los míos por



más tiempo de lo que lo había hecho antes. Mis gafas de sol eran oscuras, pero sentí como si él pudiera ver justo a través de ellas. Dios, espero que mis ojos no me delaten. Curvando las uñas hacia adentro de mis palmas, traté de mantener mi expresión y mi voz uniformes. — Como en… ¿alguien llamó avisando de una amenaza de bomba? Se metió las manos de nuevo en los pantalones y siguió mirando fijamente. ¿Estaba esperando que yo dijera algo más? ¿Que confesara que ya sabía la verdad? No en esta vida. —No sé —dijo finalmente con un encogimiento de hombros—. Simplemente escuché al director diciendo que las clases estaban canceladas y a los demás hablando de una bomba. Exhalando un aliento reprimido, forcé un tono tranquilo. —Gracias. Cuando se alejó, grité tras él. —Soy Nara. ¿Cuál es tu… —Pero él ya se había puesto los audífonos mientras se dirigía hacia un viejo Mustang negro en necesidad de un trabajo de pintura. —¡Fuera! —le ladró a un pájaro negro posado sobre el techo del auto, y luego lo amenazó con el puño mientras éste tomaba vuelo. Supongo que le dejó un regalo. Mientras me reía disimuladamente, una chica rubia de mi clase de Español me pasó. —Oye, las clases están canceladas —le conté—. Algún tipo de amenaza de bomba. —¿Una bomba? —Sus ojos se ensancharon—. Gracias por hacérmelo saber. Mientras ella se apresuraba de vuelta hacia su auto, traté de recordar su nombre. ¿Sara? No, ¿Shannon? Algo así. Podía nombrar a cada chica en mi equipo de fútbol, pero fuera de ese campo, yo no era la mejor recordando nombres.



Hice señales con la mano, luego me encaramé en mi auto, dándole la bienvenida al persistente calor que ahuyentaba el frío en el aire.
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Yaciendo en la larga fila de autos saliendo de la escuela, mi amiga Lainey se inclinaba hacia afuera por su ventana, su cabello castaño ondeando al viento. Sostuvo en alto su teléfono celular y un par de segundos más tarde mi celular repicó con un mensaje de texto. Te llamaré más tarde.
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—¡Nara! —gritó alguien cuando abrí la puerta de mi auto.



Mientras colocaba mis lentes de sol en el tapete de goma de mi tablero, di un vistazo al espejo retrovisor. El chico todavía estaba parado a un lado de su Mustang. Él no está mirándote. Sin embargo cuando me retiré del estacionamiento y su atención siguió mi dirección, aparté la mirada del espejo, con la preocupación resonando en mi mente. Él sabe, que yo soy la que llamó. *** Poniendo mi mochila en la mesa de centro, agarré el control remoto y encendí el TV. Nuestra escuela era la —noticia en vivo— y una reportera rubia sostenía un micrófono frente a nuestro director. —Director Wallum, ¿puede darnos una actualización? El Sr. Wallum empujó sus gruesas gafas de montura negra hacia arriba por su bulbosa nariz y entrecerró los ojos ante la brillante luz de cámara. —Un aviso de bomba fue hecho por teléfono a las cinco de la mañana… —Entonces no era una amenaza de bomba. ¿Alguien le notificó a la policía? En mi teléfono celular comenzó a sonar AloneAgain de Dokken, y le bajé volumen al TV, luego rápidamente hurgué a través de mi mochila. Enviar correos electrónicos y mensajes de texto era la principal forma de comunicación de mi mamá, así que escuchar el tono de su timbre en vez del silbido de un mensaje de texto era sorprendente. Mamá se preocupaba por mis calificaciones y a cuales colegios estaba pensando aplicar. Por lo demás confiaba en mí para mantener mi entereza, porque… yo siempre la tenía. Ella no tenía idea de que yo tenía mi propia forma de lidiar con las dificultades. Nadie lo sabía. (Bueno, excepto la Gran Corda, mi semi-lúcida tía abuela de setenta y ocho años de edad, quien se aísla a sí misma en una casa de retiro y tiene esto que decir acerca de su nombre: Corda es el diminutivo de Cordial. Yo… yo quiero decir de Cordelia. O tal vez sea Corduroy. Espera, es… bueno, por las campanas del infierno… ¡no puedo recordarlo! Yo había confiado en Gran el año en que mis sueños comenzaron, pensando, —Ahí está, se lo he dicho a alguien. Ella lo olvidará en el momento en que yo salga por esa puerta —Extrañamente, esa era la única cosa que nunca olvidaba).



El temblor en su voz me sobresaltó. Mamá siempre estaba controlada.
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—¡Inara! Acabo de escuchar las noticias. ¿Dónde estás?
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Empujando mi celular a mi oreja, le eché un vistazo al TV. —Hola, mamá.



—¿Inara? —Estoy bien. Nos enviaron a casa antes de que la escuela siquiera comenzara. —Me alegra que estés a salvo —Ella exhaló, luego se aclaró la garganta antes de que su tono volviera a ser el estable al que yo estaba acostumbrada—. Dijeron en las noticias que un estudiante podría haber plantado la bomba. Mis ojos se posaron de nuevo en la pantalla, donde el Sr. Wallum se ajustaba nerviosamente el corbatín. Él siempre parecía como si hubiese salido directamente de una polvorosa biblioteca antigua. —¿En serio? No he tenido oportunidad de escuchar las noticias. —Encontraron un explosivo manipulado para estallar dentro de uno de los casilleros de la escuela. ¡Gracias a Dios que lo encontraron antes de que comenzara la escuela! Hice una mueca. La idea de que un estudiante podría haber sido volado en pedazos hizo que se me revolviera el estómago. Por no mencionar todas las personas que pudieron resultar heridas. Mis instintos habían estado en lo cierto. —Sí, pienso lo mismo —Apagué el TV y la tensión se descargó entre mis hombros. —Bueno, me esperan en otra reunión —comenzó a decir mi mamá cuando el teléfono pitó. —Esa es Lainey llamando. Nos vemos más tarde —Haciendo clic, cambié de oreja mientras me dejaba caer en nuestro sofá con estampado de cuadros escoceses que desesperadamente necesitaba ser actualizado a algo de esta década—. Hola. —¿Escuchaste las noticias? ¿Sobre la bomba? —Lainey sonaba sin aliento. —Sí, acabo de ver…
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Sonriendo, le lancé un beso silencioso. Lainey había sido mi mejor amiga desde que se acercó a mí el primer día de estudios medios y anunció, —Hola, soy Lainey O‘Neal y nosotras vamos a ser mejores amigas, simplemente lo sé—.



8



—¡Oh Dios mío estaba en el casillero al lado del mío! Mi papá dijo que están investigando a un par de sospechosos. Ambos son personas de la escuela. ¿Puedes creerlo? Quiero besar a quien quiera que diera ese aviso por teléfono. ¡Yo podría estar en un billón de pedazos justo ahora!



Eso es lo que adoro de Lainey. Si quería algo, entraba resueltamente y lo hacía realidad. No estimaba el rechazo/fracaso. No sólo me había dado mi apodo — Nara—, sino que siempre había sido una gran fuente de información. En lo referente a las noticias más recientes, ella sabía las primicias, ya que su padre era un oficial de la policía de la Central Virginia. —Eso fue por los pelos —agregué. —¡No jodas! Papá dijo que cualquiera a cinco metros de ese casillero podría haber sido asesinado o seriamente herido. —Entonces buenas noticias en todas partes. Ya que la escuela está fuera, supongo que eso significa que la práctica también está cancelada —dije. —Nop. Miranda acaba de llamar. El entrenador habló con el Director Wallum sobre la práctica. Incluso a pesar de que el programa de fútbol de otoño no es —oficialmente— parte de la escuela, al Sr. Wallum le encanta que estemos invictas, así que dijo que podíamos usar uno de los campos traseros más alejado del edificio principal mientras la policía llevaba a cabo su investigación. Miranda siempre olvidaba convenientemente pasarme las noticias del equipo. Como capitana del equipo, ella odiaba que yo a veces ignorara sus — órdenes— en la práctica. No me gustaba la influencia que parecía tener sobre mis compañeras de equipo (ellas eran la consciencia de la colmena para su abeja reina). Pero justo ahora no tengo tiempo para estar molesta. En realidad no había pensado acerca de lo que significaría tener un día —sorprendente—. Sólo me había gustado la idea de eso. Enrollé apretadamente los dedos alrededor de mi teléfono celular. El incidente de bomba en mi sueño me había despertado antes de que pudiera ver cómo resultaría mi día. Una vez que se evitara el desastre, había planeado salir sana y salva de las pocas horas restantes en los predecibles confines de mi casa, dónde las mayores sorpresas eran cuándo estaría mamá en casa y qué tendríamos para la cena. Eso habría sido una novedad. Pero, ¿ahora tenía que ir a jugar fútbol? Tranquilízate. Es sólo un entrenamiento. No un juego con más en la línea. Estarás de vuelta en tu viejo yo mañana. —¿Estás ahí, Nara? Mi papá dice que es seguro practicar.
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—El equipo de fútbol americano también estará entrenando en los campos traseros —dijo con voz monótona.
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—Sí, estoy aquí —Silenciosamente enloqueciendo.



A Lainey le gustaba fastidiarme con Jared Polenski. Me ha estado gustando mucho el rubio mariscal de campo desde el año pasado. Bueno, a mí y a cualquier otra chica en la escuela. —Sólo porque lo vea practicar no significa que él sea siquiera consciente de que existo. —Nos ha visto ahí echándole un vistazo al equipo, y lo escuché decir que tú eres alta. Un metro setenta no es ser tan alta. —Genial, él piensa que soy una Amazona. —En realidad, dijo que eras alta para ser una jugadora de fútbol. Sólo señalo que él sabe que eres la arquera estrella, quien nunca deja pasar un balón… oh, esa es Sophia llamando. ¡Nos vemos a las cuatro! Arquera estrella, quien nunca deja pasar un balón.
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Si Lainey sólo supiera la verdad.



Traducido por: Otravaga Corregido por: Sisbelmari



¿C



onoces ese sentimiento de déjà vu del que la gente habla? Yo lo vivo. Todos. Los. Días. He soñado mi siguiente día completo desde que tenía siete años, así que simplemente se volvió una parte de mí; como la pequeña cicatriz en mi frente, el hoyuelo en mi mejilla izquierda y mi amplia sonrisa. No es como si pudiera predecir el futuro o tratar de ganar la lotería. Así no es cómo funcionan mis sueños. Sólo sueño cosas que yo experimentaré personalmente en mi vida… bueno, un día antes de que realmente sucedan. Eso es. Sólo estoy adelantada un día. Lo que a veces hace mi vida bastante rutinaria y predecible, pero también hay un lado positivo. Imagina saber que vas a tener un mal día con tu cabello, o que quemarás la tostada por millonésima vez, o que el Monte Everest aparecerá en la punta de tu nariz una media hora después del almuerzo. Ahí es cuando una cola de caballo, cereales y peróxido de benzoico resultan útiles. Saber lo que va a suceder puede ser tranquilizador en cierta forma. Sin mencionar, que con toda seguridad ayuda en los exámenes, a tratar con asuntos de amigos, y definitivamente a jugar como arquera de fútbol. ¿Quién no querría saber en qué dirección sería pateada la pelota antes de ésta saliera del pie de la jugadora?
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Al crecer, a menudo optaba por evitar las cosas desagradables que sabía que vendrían. Evadir las situaciones no impedía que sucedieran, pero el concepto de —ojos que no ven, corazón que no siente— en su mayoría funcionaba



11



He vivido con este extraño don desde hace nueve años, lo cual no siempre ha sido fácil. Ha habido momentos en los que me he despertado llorando por la traición de una amiga o siendo abrumada por la severa crítica de un muchacho que yo pensaba que era el chico más lindo de toda la escuela media. —¿Le gusto a Nara? ¡Ella es fea!— Lo escuché por casualidad decirle a su amigo afuera del baño de los chicos.



para mí. Sin embargo, de vez en cuando, he desafiado un sueño. Cuando tenía ocho años, había soñado que un muchacho que realmente me gustaba le había dado a otra chica en nuestra clase una caja de chocolates con forma de corazón. Todo lo que me había dado era una pésima tarjeta troquelada de San Valentín. Tan pronto como me desperté esa mañana, froté desesperadamente mi Bola Mágica de Cristal (un regalo de cumpleaños de mi Tía Sage, quien no tenía ni idea sobre mi don). —¿Él realmente le dará esa caja de dulces con forma de corazón? — pregunté a la brillante bola. Palabras digitales se deletrearon a través de la superficie en respuesta. —No estoy segura. Inténtalo de nuevo—. Inmediatamente la froté de nuevo y obtuve —Concéntrate y pregunta una vez más—. Una frotada más vigorosa me dio —Inténtalo de nuevo más tarde—. ¡Tan frustrante! Ese día en la escuela, en vez de ir al baño para evitar ser testigo de la dolorosa escena, me quedé y tuve esperanza. Y tuve mi corazón desgarrado una vez más. Mis sueños nunca habían estado errados. Ni una sola vez. Por lo cual el día de hoy estaba tan fuera de la norma. Yo no solía cambiar el curso de las cosas para las personas que me rodeaban. Lo intenté una vez cuando tenía siete años, no mucho después de que comenzaran mis sueños. En mi sueño, una niña llamada Sadie se había caído del juego de las barras y se había roto el brazo. Al día siguiente, Sadie salió corriendo a toda velocidad hacia las barras, me encontré con ella y le pedí que hiciéramos dibujos de tiza en el asfalto. En mi sueño, no había pensado mucho en la pelota de béisbol que había volado sobre la cerca de jonrón rebotando a través del asfalto y rodado hasta detenerse en la hierba. Había estado demasiado ocupada viendo a las maestras revoloteando sobre Sadie después de que se había caído. Pero ese día, en vez de rebotar inofensivamente, la pelota había golpeado a Sadie en la cabeza.
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Después de esa experiencia, cualquier —adaptación— que hubiese hecho habían sido cosas que me afectaban estrictamente a mí. E incluso esas no eran a
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Sadie no fue a la escuela al día siguiente. En vez de eso, estaba en el hospital con un coágulo de sangre en el cerebro. Me culpé a mí misma por no prestar atención a los detalles. Si lo hubiese hecho, Sadie no habría tenido que soportar una cirugía cerebral. La parte más difícil fue querer disculparme con ella, pero no ser capaz de hacerlo.



menudo. Había aprendido de la manera difícil que alterar un evento podía alterar la forma como se desarrollaría el resto de mi día. Saber lo que estaba por venir —incluso si no me gustaba— era mejor que no saber lo que sucedería si yo cambiaba algo. La evasión funcionaba para mí. Pero anoche había sido la primera vez que un sueño me había dejado con una sola opción. Mi sueño había comenzado igual que cualquier otro día; lleno de neumáticos chirriantes y las molestias normales del tipo —Estoy corriendo a contra reloj—… Faltan tres minutos para el segundo timbre, y tengo tal prisa que me apresuro a entrar al baño de la escuela y accidentalmente elijo el cubículo con la cerradura que nunca funciona. Por supuesto que me había encasquetado los pantalones vaqueros con la estúpida lengüeta en la cremallera que a veces se daba la vuelta. Siempre tenía que manipularla para poder abrirla. ¡No ahora! Rechino los dientes y le doy un golpecito a la condenada lengüeta de metal, esperando que ceda. Después de treinta frustrantes segundos de golpeteos, juro despedazar los —pantalones vaqueros de la tortura— en el momento en que llegue a casa. Alguien cierra la puerta del cubículo al lado del mío. —Estoy en la escuela. ¿Dónde más podría estar? Todavía atacando mi cremallera, pongo los ojos en blanco y me pregunto, ¿Por qué la gente habla por sus celulares mientras están en el baño? ¡Asco! —Sí, no hay nadie por aquí. ¿Qué pasa? Suenas extraño. ¿Qué… qué dijiste? Detengo mi ataque a la cremallera. —¿Hablas en serio? ¿Por qué estás haciendo esto? —sisea ella. Una voz más profunda llega a través del teléfono, más fuerte ahora, pero no puedo distinguir las palabras del chico.
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¡Dios, no! ¿Una bomba? Mi urgente necesidad de ir se evapora y mis manos comienzan a temblar. Me agarro la cintura con fuerza mientras la voz del chico retumba, sonando más dura. Me esfuerzo por escuchar lo que dice, pero mi
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—Creí que habías estado soltando algo de estrés anoche, diciéndole sandeces a Jay y Kurt —Su voz se hace más baja—. Sólo porque estés molesto con el director no es razón para que pusieras una jodida bomba en la escuela.



corazón está golpeteando demasiado fuerte. La chica es Lila Jenkins. Reconocí su —jodido— comentario. Ella es una chica fanática de la Ciencia Ficción al punto de que se decoloró su rubio cabello y lo cortó corto como el personaje de su programa de TV favorito. Lila además sale con David Donaldson, quien recientemente fue expulsado por golpear a un estudiante de segundo año porque el sujeto tuvo el descaro de agarrar —su— puesto de estacionamiento. —No voy a delatarte. ¡No me amenaces, gilipollas! De todas formas todos en esta escuela son unos idiotas ineptos y unos completos perdedores. Voy a salir a mi auto hasta que los fuegos artificiales hayan terminado. Eso es lo suficientemente lejos, ¿no? Un par de segundos más tarde, ella cerró su teléfono y murmuró, — Idiota— con un pesado suspiro. Aprieto la mandíbula y espero que descubra mi presencia. Para el momento en que ella sobrepasa mi cubículo, estoy tan ansiosa que mis dientes duelen. Tan pronto como la puerta del baño se cierra tras ella, cuento hasta diez y entonces salgo corriendo de mi cubículo en una carrera máxima… sólo para despertarme de un tirón a las cuatro de la mañana esta mañana.
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No me molesté en lanzar una moneda. En vez de eso, me vestí rápidamente, y luego fui a cazar una especie casi en extinción… un teléfono público monedero.



Traducido por: Otravaga Corregido por: Sisbelmari



—N



o olvides pedir la cita con el oftalmólogo, Nara —Miranda ondeó su dedo hacia mí mientras ella y Sophia bajaban por el pasillo. Sophia rió disimuladamente, deteniéndose brevemente frente a mí para cubrirse un ojo y bizquear con el otro, pretendiendo leer una cartilla de examen visual. —Veo… una G, una O, una L, una E y una S. —¿Tratando de sacar tu propio anuncio comercial humorístico para la TV, Soph? —grité tras mis compañeras de equipo mientras ellas continuaban su camino—. Ayer fue un asunto de suerte —concluí mientras abría mi casillero. Sophia bufó, arrugando su pecosa nariz. Miranda lanzó una mirada tipo capitán de —más te vale—, y luego se alejó. Su oscuro cabello picado salía disparado en todas direcciones… gracias a montones de crema. Tampoco se movía nunca ni un centímetro. Sabía que esto era un hecho, porque su cabello lucía exactamente igual después de los entrenamientos a como lo hacía antes. Me hacía preguntarme cómo conseguía meter los dedos a través de esa masa de concreto para lavarlo con champú.
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Sophia había disfrutado sobre todo burlándose de mí una y otra vez. Una vez que esa chica presentía la debilidad, daba vueltas alrededor como un buitre, lista para picotearte más allá de la muerte. Ninguna de las dos lo dejaría pronto. Al menos no hasta que demostrara que estaba de vuelta en mi antigua yo — nunca dejar que la bola encuentre un camino hasta el fondo de la red—, la cual estaba bastante segura que Sophia secretamente odiaba tanto como Miranda
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Examinando a través de las pilas de libros en mi casillero, saqué a tirones los textos para las próximas clases. Mis compañeras de equipo se habían burlado de mí sin piedad ayer por fallar tantos balones durante el entrenamiento, pero Miranda y Sophia habían sido las peores. —Pero Nara, eres tan perrrrfecta. Nunca fallas— siseaban.



secretamente lo resentía. Traté de reenfocarme en lo positivo. Era bueno recuperar mi rutina. Incluso a pesar de que me había despertado sintiéndome agotada (un molesto inconveniente de soñar el siguiente día de uno por completo), mi sueño también me había dejado sintiéndome tensa y molesta. La gente merodeaba alrededor parloteando, lanzando bolas de papel y gritándose unos a otros por el pasillo, pero mis pensamientos estaban en otra parte. La expresión de angustia en el rostro de mi mamá en mi sueño seguía repitiéndose una y otra vez en mi mente. Yo no había visto una emoción como esa desde que tenía cinco años. En mi sueño, el teléfono suena aproximadamente a las siete de la noche. Dejo de agitar al azar un tazón de una mezcla de frutos secos con maní y echo un vistazo brevemente al identificador de llamadas. Es un código de área del D.C.3 No conocemos a nadie en Washington, así que ignoro la llamada. —¡Inara! —se queja mamá y camina desde la sala de estar hacia la cocina. Sacudiendo la cabeza ante mi pereza, recogió el auricular—. ¿Hola? Su amistosa sonrisa se desvanece y la expresión en su rostro delata la identidad de la persona que llama cuando se agarra al borde curvado de la encimera. ¡De ninguna manera! El taburete de la cocina chirrió cuando me levanté de un salto. ¿Qué quiere él? —¿Mamá? —¿Por qué estás llamando, Jonathan? ¿Mi papá, el canalla que nos había abandonado cuando tenía cinco años, inesperadamente está llamando después de once años de completo silencio? Soy fuego y hielo, furiosa y calmada. Mi único recuerdo de él es un collage borroso de imágenes: fuertes brazos abrazándome estrechamente, una enorme palma palmeando mi cabeza por completo y sonrientes ojos verdes enmarcados por oscuras cejas.



3D.C.:



es la abreviatura de Disctric of Columbia (Distrito de Columbia) en los Estados Unidos de América.



Página



—Inara está aquí. Ella está bien —Su voz tiembla ligeramente y sacude la cabeza, deslizando temblorosos dedos a través de su cabello rubio largo hasta la
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Los ojos azul claro de mi mamá se hacen pedazos cuando echa un vistazo en mi dirección. Presiona el teléfono más fuerte contra su oreja.



barbilla—. Está perfectamente a salvo. El dolor revolotea a través de su rostro y mi pecho se contrae. Él no preguntó por ella. Preguntaba por mí. Mis manos comienzan a temblar. Me preocupa que mamá vuelva a deslizarse al estado casi catatónico en el que se había revolcado después que él nos dejó; la rápida pérdida de peso, el insomnio sin fin y las visitas a su terapeuta dos veces a la semana. No dejó de usar su anillo de bodas hasta que tuve once años. Siempre había pensado que si algo le hubiera pasado a él, como que hubiera sido asesinado en un accidente automovilístico, habría sido más fácil para mi mamá lidiar con eso. Mamá no exige saber por qué nos abandonó. En vez de eso, calmadamente dice—: Por favor no llames de nuevo acá —Pero en el momento en que cuelga, estalla en profundos sollozos conmovedores. Quiero abrazarla, pero sé que me alejará. Me niego a preguntarle qué quería mi papá. No me interesa. Todo lo que podía hacer era mirar sin poder hacer nada en una furia helada. En el momento en que abrí los ojos esta mañana, la tristeza había surtido efecto. Después de que mi papá se fuera, mamá se apartó bruscamente… hasta que los primeros recuerdos de ella besando mi frente, cantando mientras peinaba mi cabello y acurrucándose junto a mí para leerme un cuento se habían desvanecido como las ondas de una roca saltando sobre la superficie del agua disipándose en un estanque. Mamá era tan lisa como un espejo justo ahora. Nunca me abrazaba. Nunca mostraba ninguna emoción, sin embargo sabía que me amaba. Pensaba que mamá era impenetrable, incluso indestructible, pero ahora sabía que no era cierto. El abandono de papá nos había dejado suspendidas. En Pausa. Y todo lo que hacía falta era una llamada para retrocedernos once años.



Las nervudas cejas de Gran se dispararon hacia arriba por debajo de su
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—Simplemente nunca hay ninguna sorpresa, Gran.
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Cansada como de costumbre, me estiré para alcanzar la moneda de cuarto de dólar en mi mesita de noche e instantáneamente pensé en mi tía abuela Gran. Mamá no visitaba a la hermana mayor de su mamá. Afirmó que pasar tiempo con Corda era un triste recordatorio de su propia madre, la cual había muerto en un accidente automovilístico con mi abuelo cuando yo era una bebé. En su lugar, mamá me enviaba varias veces al año como la enviada de la familia. Fue durante una de mis visitas cuando tenía trece años que me quejé de mi don.



abombado cabello gris. —¿Y qué hay de las veces que haces algo diferente a lo que sucede en tus sueños? —preguntó mientras metía un par de gusanos de goma del color del arcoíris en la maceta de una planta. —Creo que está en shock por azúcar —dije, asintiendo hacia las marchitas hojas de la planta. Me ignoró y agregó otro gusano. Suspirando, respondí su pregunta—. No es lo mismo. En ése entonces sé que estoy yendo en contra de mi sueño. De todas formas, sabes que raramente hago eso, lo cual significa… que nunca hay incógnitas. —¡Ah!, ¿eso crees? —Gran bajó la bolsa de gusanos de goma, luego sacó algo del bolsillo de su suéter cárdigan azul claro. Siempre usaba cárdigan, sin importar la época del año. Sus ojos verde oscuro relucieron mientras levantaba una moneda de un cuarto de dólar—. Dinero que sube el azúcar —dijo con júbilo. Las máquinas expendedoras de la casa de retiro sólo aceptaban monedas de un cuarto de dólar. Arrastrando los pies hasta su escritorio, lentamente bajó su pequeño cuerpo hasta una silla de respaldo recto. Hizo el show de lanzar la moneda, luego la colocó sobre el escritorio donde la cubrió con un pedazo de papel. Hice un ademán hacia ésta mientras ella frotaba la cara del cuarto de dólar en el papel con un lápiz. —Sabía que ibas a hacer eso. —Sabelotodo —Gran hizo una mueca y se encorvó alrededor de su calco. Cuando terminó, rápidamente se metió el papel doblado en el bolsillo del cárdigan. —También sabía que ibas a hacer eso. —Entonces, ¿qué dice? —Gran me dio una mirada engreída (al menos así es como ella la llamaría)—. ¿Cara o cruz?



La satisfacción se dibujó en su delgado y profundamente arrugado rostro.
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—No me lo dijiste en mi sueño.
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Me encogí de hombros.



—Y no te lo diré hasta la próxima vez que te vea. Esa es una cosa que no sabías sobre el día de hoy, Inara Collins. Cuando Gran estaba lúcida, su perspicacia era aguda. Mientras me sentaba a la luz de la mañana, preocupándome de que mi papá haría una llamada al azar, completamente inútil, después de todos estos años, froté el cuarto de dólar entre mis dedos. Tomando un aliento, la lancé con el pulgar al aire. Cara significa SÍ y Cruz significa NO. Golpeando la moneda entre mis palmas, la deslicé de mi mano sobre la mesita de noche y la cubrí con un papel de tres por tres al lado de mi joyero pintado a mano. Después de hacer mi calco —a ciegas— con lápiz, deslicé el cuarto de dólar dentro del cajón de mi mesita de noche, luego rápidamente doblé el papel en cuatro partes. Mientras deslizaba el papel doblado en la ranura de mi mochila, me di cuenta que no tenía uno de ayer, ya que me fui a toda prisa para encontrar un teléfono público monedero. Ahora, quería desesperadamente sacar el nuevo calco y mirarlo, pero me contuve. La pregunta que le había hecho a la moneda era siempre la misma, ¿Debo actuar respecto a algo de lo que he soñado? Cuando crecí le había dado al acto de cara o cruz de Gran un doble propósito. Se convirtió en mi forma de pedir una opinión imparcial, incluso a pesar de que nunca miraba la respuesta hasta la mañana siguiente. Todavía quería que al menos una diminuta cosa de mi día fuera —desconocida—. Mirando hacia la papelera de metal martillado al lado de mi mesita de noche, me mordisqueé el labio con los dientes. La papelera estaba llena con calcos de papel pasados, cada uno eran Cruz. No había actuado en mis sueños desde hace tanto tiempo, que tenía sentido que todos fueran Cruz. Como si la moneda estuviera de acuerdo conmigo. ¿Pero era posible que de alguna manera hubiera controlado el resultado subconscientemente? Si me hubiera tomado el tiempo ayer en la mañana para lanzar la moneda, ¿el calco habría sido Cara? Una imagen de mi sollozante madre reapareció en mi mente. Le eché un vistazo a mi mochila.



—¿Hola? —Colgué, pero antes de volver a encender el teléfono, escribí un
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Silencio.
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—Si en ese papel aparece Cruz, me lo comeré —gruñí antes de agarrar el teléfono inalámbrico y pulsar la tecla Llamar.



número de teléfono en el cubo de papel. Encendiendo el teléfono, esperé el tono de discado. —¡No lo hagas! —Un inquietante susurro pasó a través de la crepitación por la línea. Un intenso escalofrío helado erizó mi piel y los minúsculos vellos alrededor de mi rostro comenzaron a adherirse a mi piel como si fueran atraídos por un imán. Quitándolos con la mano, inmediatamente pulsé el botón de Terminar. Pasaron tres segundos antes de que tuviera el valor para encenderlo de nuevo. La opresión aún tiraba de mí, pero al menos un tono de discado normal timbró en mi oreja. No me gustaba esta culpabilidad recién descubierta que me tenía imaginando voces raras e intensos escalofríos helados. Mi consciencia podía irse de excursión. No iba a permitir que mi mamá pasara por eso. Mejor tener una madre emocionalmente distante que una emocionalmente arruinada. ¡He estado ahí, lo he hecho! Cuadrando los hombros, llamé a la compañía telefónica. Como pretendía ser mi mamá, el malestar se aferró a mí como un perfume nauseabundo. Seguía mirando por encima del hombro, medio esperando que mamá me atrapara en el acto cuando le dije al operador que estábamos cansadas de recibir llamadas de telemercadeo y que quería poner un bloqueo a todas las llamadas no solicitadas. Después de darle una lista de los números telefónicos permitidos, colgué y me sentí mucho mejor. La culpabilidad, preocupación… o lo que fuera, había desaparecido por completo. Al menos había prevenido una tragedia hoy, incluso si no podía evitar la otra, considerando que ya había sucedido. Esta tarde, después de la cuarta clase, Lainey se apresuraría para compartir los chismes más recientes. En mi sueño e incluso ahora, las noticias dejaban mi corazón triste con arrepentimiento y culpa merecida.



Miré la pila de libros que él acababa de volcar en el piso de metal de su
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—Lo siento —Afligidos ojos azules buscaron los míos mientras la mano del chico solitario descendió—. Mi codo golpeó tu puerta.
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¡Zas! Un fuerte golpe me sacó de un tirón de mis reflexiones justo cuando algo golpeó la puerta de mi casillero. Cuando la puerta se balanceó violentamente hacia mí, me estiré para detenerla al mismo tiempo que una mano aterrizó sobre la mía.



casillero. —¿Por qué te mudaste de casillero? —Mi antiguo casillero ha sido confiscado. —¿Confiscado? Sus alargados flequillos le cubrieron parcialmente los ojos cuando asintió. —Mi casillero tenía la bomba dentro. ¡Oh. Dios. Mío! —¡No puede ser! Eso debe haberte asustado. Empujando su zapato contra el derrumbe de libros, él cerró la puerta de su casillero, luego se metió un libro y una libreta de notas bajo el brazo. —Nada de qué preocuparse. —Pudiste haber… muerto —estaba balbuceando, pero no podía evitar pensar, salvé la vida de este chico ayer. —Todo está bien. Soy Ethan Harris. Eres Nara, ¿cierto? Creo que estamos juntos en Historia y Trigonometría. Estaba tan distraída por el hecho de que esta conversación con él estuviera: Uno, sucediendo en absoluto, y dos, que fuera nueva para mí, que todo lo que pude pensar en decir fue—: Sí. Nara. Sus cejas se alzaron. —¿Nara la que no tiene apellido? Él debe pensar que soy una total idiota. —Oh, es Collins. Inara Collins.
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La forma en que mi nombre salió de su lengua, esa profunda voz de barítono enunciando cada sílaba, hizo que mi estómago revoloteara y mi corazón golpeteara.
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—In-ara. Nunca antes he escuchado ese nombre.



—Mis padres eligieron intencionalmente un nombre raro —¿Cuán patético era eso? ¿Por qué no pude haber salido con algo como una gran razón filosófica? Me perdí lo que dijo por culpa del sonido del primer timbre. El ruido en el pasillo se hizo más fuerte y todo el mundo se dispersó como las hormigas. Cuando un jugador de fútbol americano pasó volando, chocando con Ethan por detrás, noté que los hombros de Ethan eran casi tan anchos como los del otro chico. Ethan no reparó en mirarlo. En lugar de eso, de repente perdió la concentración como si estuviera viendo algo más en vez de a mí. Mientras se frotaba el antebrazo izquierdo, pude decir que estaba a kilómetros de distancia del pasillo de los casilleros. —¿Ethan? Él parpadeó, pero su mirada permanecía súper enfocada. Toqué su brazo. —¿Estás bien? Por una fracción de segundo, un rostro destelló; una impresionante irregularidad momentánea de fauces abiertas y… largos dientes. Jadeando, me alejé. —¿Viste eso? La atención de Ethan volvió abruptamente a mí. —¿Ver qué? Dudaba seriamente que pudiera explicarlo. Quizá lo que vi estaba sólo en mi propia mente.



Esa fue una desconexión de los alrededores bastante intensa como para deberse sólo a una prueba olvidada. Pero entonces, yo estaba escuchando voces
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—Lo siento —Ethan inclinó la cabeza y la esquina derecha de sus labios se levantó en una lúgubre media sonrisa—. Acabo de recordar que hoy tengo una prueba.
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—Tú, eh… estabas un tanto despistado.



y viendo cosas. ¿Quién era yo para juzgar un comportamiento como — normal—? El pasillo estaba despejado y finalmente fui capaz de hablar sin gritar. —Mejor me voy. Buena suerte en tu prueba. —Gracias. Te veo en Historia. Mientras él se alejaba, me quedé mirando fijamente su larga zancada. Ayer, las personas que había salvado habían estado sin rostro. Hoy, al menos una tenía rostro, volviéndome doblemente satisfecha de haber llamado a la policía. Ethan parecía un chico lo suficientemente agradable. Puede parecer intenso, pero la forma en que se abstuvo no encaja con el tipo de comportamiento que por lo general tiene alguien que es expulsado de la escuela. ¿Qué pudo haber hecho para ser expulsado? *** La clase de Historia estaba justo al lado del salón de Orientación, así que siempre llegaba ahí primero que la mayoría de los demás. Sacando mi grueso libro de Historia, lo abrí en la sección que íbamos a discutir hoy. Nunca estudiaba (al menos no para las materias de la escuela. Aprender por mí misma Latín era otra historia), pero necesitaba por lo menos —parecer— estudiosa, teniendo en cuenta que tenía un promedio del 99%. Una vez que mi escritorio estuvo organizado, me volví hacia las cosas importantes... tomar notas sobre el resto de mi día. Cuando no pude encontrar mi bolígrafo púrpura, recordé que lo usé para anotar el número telefónico del identificador de llamadas en mi sueño… sólo en caso de que la compañía telefónica no me dejara bloquear todas las llamadas no solicitadas. Mi lapicero favorito estaba sobre mi mesita de noche en vez de en el lugar donde normalmente estaría, yaciendo en la tercera ranura de mi mochila.
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Estaba buscando frenéticamente en cada cierre, bolsillo y hendidura de la mochila cuando alguien colocó un lapicero azul en mi escritorio y siguió caminando.



23



Frunciendo el ceño ante la ranura vacía, comencé a escarbar en lo profundo del fondo de mi mochila, incluso a pesar de que sabía que no encontraría un lapicero. Odiaba los lapiceros sueltos, repuestos o cualquier cosa de esas, dando vueltas en el fondo de mi mochila. Tenía un lápiz, pero escribir notas en mi mano era imposible con una mina N° 2.



Observé a Ethan tomar asiento en el fondo del salón de clases y abrir su libreta de notas. Él no levantó la mirada o reconoció lo que había hecho de ninguna forma. En vez de eso, recuperó un lápiz del interior del espiral de encuadernación de la libreta e inmediatamente comenzó a pasar la oscura mina a lo largo del papel, completamente absorto. La tinta azul se deslizó sobre mi piel como seda mientras escribía en mi palma un par de cosas que quería recordar. Nunca anotaba las respuestas de las preguntas de las pruebas. Mi sueño siempre las grababa a fuego en mi memoria. Mayormente sólo anotaba otras cosas que no quería olvidar o situaciones que quería evitar. Como salir hoy de la tercera clase y ver a Lainey susurrarle algo al oído a Jared mientras él la agarraba por la cintura. Ella se había quedado después del entrenamiento de ayer para ver a los jugadores de fútbol americano. Me sentía tan miserable después de permitir que tantos disparos entraran en la portería que simplemente me fui a casa. Escribí dos cosas: Tomar el camino largo a la cuarta clase. Enviar flores. Curvando mis dedos para cerrarlos, miré hacia arriba para ver a Ethan mirándome, con el lápiz suspendido sobre el papel. De lo que podía recordar, él siempre había usado un lápiz, lo que significaba que él sabía que había estado buscando mi lapicero, porque… Me había visto escribir en mi mano todos los días.



***



Después de la tercera clase, Lainey fue a toda prisa hacia mí por el pasillo, balanceando su bolso de piel de vaca de diseñador sobre su hombro.



—¿Supiste acerca de Lila…



Página



Cuando me encogí de hombros, sin ofrecer una razón, Lainey ni siquiera lo notó. Sus ojos marrones estaban llenos de expectación.
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—Ahí estás. ¿Por qué vas por este camino?



Un par de chicos nos rozaron al pasar, uno hablándole al otro en voz alta, como si su amigo estuviese al otro lado de la habitación en vez de a su lado. —¿Qué quieres hacer este viernes? Les fruncí el ceño. —¿Por qué Aaron está gritando? —Lo escuché diciéndole a alguien que estaba usando sus audífonos ayer cuando un agudo sonido chilló. Dijo que le dolió tanto que casi se desmaya. Hice una mueca. —¡Ay! Lainey apuntó hacia su oreja. —Pérdida temporal de la audición. Aaron jura que fue una interferencia de un avión aproximándose a toda velocidad. —Girando su mano en un impaciente círculo, dijo—: de todas formas, ¿supiste lo que le pasó a ella? Mi corazón martilleaba como loco, pero traté de permanecer tranquila y no permitir que la culpa se mostrara en mi rostro. —¿A quién? —Lila Jenkins, —Lainey se acercó más—. Fue ingresada en el Hospital Jefferson anoche. Supuestamente, estaba bastante maltratada y no esperan que regrese a la escuela por un par de semanas. A pesar de mi intento por permanecer tranquila, las lágrimas ardieron detrás de mis párpados. Escuchar de nuevo todo sobre Lila sólo hacía que mi culpabilidad se incrementara aún más. Parpadeé rápidamente para contener las lágrimas y deseé que nuestra escuela no tuviera una política de no usar lentes de sol en el interior. —¿Saben quién le hizo eso?
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—¿David Donaldson? —Entrecerré los ojos, fingiendo recordar quién era—. ¿Acaso no es el que resultó expulsado por golpear a ese chico por lo del puesto del estacionamiento?
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—Nop. Lo cual me lleva a las otras noticias. Arrestaron a David Donaldson por colocar la bomba.



—Sí. Lila estaba saliendo con David, —Lainey lanzó su espeso cabello rojo por encima de su hombro. La neblina matutina había arruinado por completo sus esfuerzos por alisarlo con plancha—. Me hace preguntarme si ella es la que le dio aviso a la policía y por eso le dieron una paliza. —Pero dijiste que David fue arrestado. ¿Entonces quién la golpeó? — Desesperadamente esperaba que por una vez mis sueños estuviesen equivocados y la policía en realidad hubiese arrestado a la persona responsable de atacar a Lila. Lainey levantó el hombro, luego explotó una enorme burbuja rosa. —Mi papá dijo que Lila se negó a hablar de eso. —Echando un vistazo a los estudiantes dando vueltas alrededor de nosotras, se inclinó más cerca y susurró—: La policía originalmente sospechaba que el que colocó la bomba podía ser el chico nuevo, puesto que la bomba estaba en su casillero. Además, el que dio el aviso dijo que la persona responsable había sido expulsada. Mis ojos se desorbitaron. ¡Me refería a ser expulsado de ésta escuela! Comencé a toser. Puede que haya salvado la vida del chico nuevo, pero accidentalmente también lo había catalogado como el atacante. Lainey golpeó mi espalda. —¿Estás bien? ¿Te ahogaste con tu chicle o algo? —Estoy bien —grazné y le hice un gesto con la mano para que continuara. —Resulta que David tenía partes de la bomba en la parte trasera de su auto. —Bufando, Lainey puso los ojos en blanco—. Sabía que el canalla ese no estaba bien de la cabeza. ¿Puedes creer que casi hizo estallar nuestra escuela?



—¿Cómo estuvo el entrenamiento de fútbol americano?
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¿Por qué ninguna de éstas cosas se habían revelado en mi sueño? Tratar de salir del paso estaba haciendo que me doliera la cabeza, así que cambié el tema.
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Estaba demasiado ocupada volviéndome loca mentalmente sobre la comprensión de que en la conversación que había tenido con Lainey en mi sueño, ella no había mencionado nada sobre Ethan. Ni el hecho de que su casillero tuvo la bomba dentro, ni de que él había sido sospechoso por un instante. Al igual que todo mi intercambio con Ethan en el pasillo y él dándome ese lapicero. Estaban sucediendo cosas que yo no estaba esperando.



Lainey miró a otro lado, repentinamente interesada en dos sujetos luchando al pulso en una mesa contra la pared. —Entretenido como siempre. —Después de un par de segundos, su atención cambió de nuevo hacia mí—. Juro que todo lo que ellos hacen es tratar de matarse unos a otros. —¿Hablaste con alguno? —Dios, estaba tan ansiosa de que me lo restregara en la cara. —Sólo lo habitual. Miranda y Sophia conocen a los chicos del equipo mejor que yo. Aja. Normalmente Lainey habría continuado esa oración con —Debiste haber venido con nosotras—. Yo sólo toleraba a Miranda y a Sophia por Lainey, pero era muy revelador que no pareciera haberme extrañado ayer. Al menos sabía dónde estaba ella en cuanto a la sinceridad entre amigas. El timbre sonó, terminando nuestro descanso de cinco minutos. Incluso con Lainey de pie a mi lado, repentinamente me sentí sola. Sophia nos pasó caminando, entrecerrando los ojos como si tuviera dificultad para ver. Genial. —Creo que mejor evito Biología. —Déjalo ya, Soph —gritó Lainey tras la rubia de cabello rizado. Dándome un vistazo, hizo un gesto con la mano hacia Sophia—. No dejes que ella o ninguna de las otras chicas te molesten, Nara. Ninguna de ellas podría hacer un mejor trabajo como portera y lo saben. Su comentario debería haberme hecho sentir mejor, pero no lo hizo. En el pasado, Lainey siempre me cubría la espalda y viceversa. De alguna manera, sentía que todavía lo hacía, pero una parte de ella parecía estar alejándose… y yo no sabía cómo recuperarla. ***
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—Inara, cariño, escuché lo de tu escuela en las noticias. ¡Qué aterrador! Me alegra que todo resultara bien y que tú y tus amigos estén a salvo. Pasa por aquí y ven a verme en algún momento pronto. ¡Te extraño!—
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Después de una muy mejorada práctica de fútbol, me senté en mi auto y revisé los mensajes de mi celular. La Tía Sage me había dejado un mensaje de voz.



Le envié un mensaje de texto en respuesta. ¡Lo haré! También te extraño. La Tía Sage podía ser la hermana de mi papá, pero a diferencia de mi padre, ella nunca dejó de preocuparse por nuestra familia. Mientras que mi mamá era el ojo del huracán —extrañamente tranquila y sólida en una cierta forma intangible— la Tía Sage era la tempestad rabiando a tu alrededor. Se metía en tu vida, halándote a un apretado abrazo antes de que incluso tuvieras la oportunidad de decir —Bienvenida a mi espacio personal—. Una vez que dejé la escuela, me detuve en una floristería. Humedad y perfumados olores flotaban en el aire mientras daba un vistazo a los arreglos florales que exhibían en la diminuta tienda. —¿Puedo ayudarla con algo? —Un chico joven de rostro tímido en un delantal verde habló monótonamente mientras apoyaba los codos a lo largo del mostrador principal. Apunté el ramo de flores silvestres puesto en la vitrina refrigerada. —Me gustaría enviarle ese a alguien en el Hospital Jefferson. Él lentamente se enderezó como si desenvolverse a sí mismo del mostrador fuese la última cosa que quisiera hacer. —¿Lo quiere entregado hoy? Cuando asentí, él levantó una pequeña tarjeta y un sobre de un soporte plástico cerca de la caja registradora, y los puso sobre el mostrador. »Nuestro camión de reparto se irá en media hora. Llene la tarjeta y yo envolveré las flores.



Saqué mi chequera de mi mochila, agitándola. Tendría que hacer tareas adicionales en la casa para ganar el dinero para volver a ponerlo en mi cuenta, pero no me importó. Enviar las flores aliviaba un poco mi culpabilidad.
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Colocando el florero envuelto en el mostrador, el chico agarró el sobre que yo acababa de sellar y dijo en un tono aburrido—: ¿Será con efectivo, cheque o tarjeta?
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Mientras él sacaba el florero de la vitrina, y luego comenzaba a envolver los lados para proteger las flores, mi lapicero se cernía sobre la tarjeta. No es como si fuera a firmar con mi nombre. Finalmente, escribí con letras indistinguibles, Lo lamento. Recupérate pronto y deslicé la tarjeta dentro del sobre. En el exterior, escribí su nombre, Lila Jenkins.



Mientras conducía a casa, una parte de mí todavía estaba molesta porque Lila habría dejado que la bomba estallara en la escuela sin advertirle a nadie, pero me sentía mal por lo que le había sucedido. Nunca pensé que mis esfuerzos por salvar a otros podrían haber causado que Lila resultara lastimada. En mi sueño David la había amenazado cuando pensó que ella podía delatarlo. Él podría estar en la cárcel, pero alguien había llevado su furia sobre ella. ¿Tendría algo que ver con lo que sabía? Y entonces estaba Ethan. Había salvado vidas ayer, pero en el proceso mi aviso telefónico había dirigido a la policía hacia él. ¿Y si no hubieran conseguido las partes de bomba en el auto de David? Cuando giré mi auto para bajar por nuestra arbolada calle —actualmente un caleidoscopio de Octubre de naranjas quemados, rojos, amarillos y morados oscuros— un concepto que habíamos aprendido en Física volvió a mí con todo un nuevo significado. Para cada acción hay una reacción igual y opuesta. ¿Alguien alguna vez habrá considerado aplicar la 3ra Ley del Movimiento de Newton en un nivel metafísico? Para pequeñas acciones, otras cosas podían pasar.
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Cosas terribles e inesperadas.



A



Traducido por M.A Corregido por Deyanira



la mañana siguiente me desperté con una sensación refrescante y... completamente aterrorizada. No porque alguna nueva catástrofe fuera a ocurrir, sino porque no podía recordar mi sueño.



Mi camiseta crujía con la electricidad cuando agarré mis portadas y tomé una pluma violeta de mi mesita de noche. La sostuve suspendida sobre mi palma abierta, esperando que el ritual familiar de pasear por mi mente se pusiera en marcha. Pasaron varios segundos. Nada. Ni siquiera un atisbo de un recuerdo. ¡Uf! Lancé la pluma a través de la habitación y saqué la pluma azul, que Ethan me había dado, de mi mochila. Con la respiración tranquila, me toqué la piel con la pluma y cerré los ojos, llamando a la inspiración. Cuando los abrí, sólo una palabra estaba escrita en mi palma. Ethan. El sudor hizo brillar mi piel. ¿Por qué su nombre aparecía cuando nada más venía a mí? El aire fresco de la mañana sopló contra mi cuerpo febril, me estremecí y susurré: —No he soñado. En absoluto. —Y tenía dos exámenes y un juego hoy.
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¡Cruz! Tanto para creer que todos esos documentos de Cruces de alguna manera estaban así porque había influenciado en el resultado de la moneda. Cerré la mano alrededor de la hoja de papel, arrugándola en una bola pequeña, y luego me la metí en la boca. Cómo se atreve a decirme que no debería haber interferido. Mordí con ganas de venganza. Cuando el documento fue absorbido rápidamente por mi saliva, miré el cuarto de dólar siempre presente en mi mesita de noche. ¡Qué montón de mierda! Escupí el papel sobre la moneda y tiré ambos a la basura.
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Mi mirada fue hacia mi mochila y un rayo de esperanza me levantó el ánimo. —Tal vez por lo menos una cosa va a ir bien —murmuré. Intenté sacar el pedazo de papel doblado que escondí ayer antes de que yo bloqueara la llamada de mi padre, poco a poco lo desenrollé.



—No me darás más tu opinión. El cuarto de dólar se abrió camino a través del montón de papeles, llegando a la parte inferior con un plink final, el metal parpadeando ligeramente en la papelera. ¿Un día entero de incógnitas? Mi pecho se apretó. Tal vez podría meterme debajo de las sábanas y pretender tener la gripe. Pasé varios segundos considerando esto, pero yo tenía que ir a la escuela. Nadie más se había entrenado como portero, no a mi nivel. Cualquier cuerpo era mejor que ningún cuerpo. Tomando las cubiertas, me susurré—: Hoy va a ser un desastre total. —¿Cómo va la escuela? —preguntó mamá cuando me dejé caer en una silla media hora más tarde sirviéndome un plato de cereal. Mis dedos se cerraron alrededor de la caja. —Bien. Agarrando el jugo de naranja de la nevera, mamá miró hacia la puerta al cerrarse. —Veo que tienes un juego esta noche. Yo ponía el calendario en la nevera durante varias semanas antes con la esperanza de que pudiera venir. Todas las veces ella lo había notado. No había estado en ninguno de mis juegos de este año. Por lo general, mamá y yo pasamos nuestros fines de semana juntas, pero durante la semana, trabajaba largas horas como directora de finanzas de su compañía, haciendo a menudo viajes de negocios un par de veces al mes. Yo nunca la veía hasta el final de un trimestre financiero. —Uh, sí. —Tragué saliva. No esta noche. Por favor—. No es uno grande sin embargo. Vertiendo el jugo en un vaso, me miró. —Me gustaría poder ir, pero tengo trabajo. —No es gran cosa —dije rápidamente, me sentía aliviada a la vez triste y frustrada. Un silencio de muerte quedó entre nosotros hasta que mamá por fin habló.



—Siempre vas a la cabeza. Mi cara se encendió. Estaba tan equivocada. Una docena de proyectos
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Abrochándose la chaqueta del traje, ella trató de suavizar el material arrugado, luego frunció el ceño en la parte inferior abultada de dos botones.
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—Yo sólo quería desearte suerte. —Ella me dedicó una rápida sonrisa—. Aunque no parece que la necesites.



inacabados estaban en mi habitación: un modelo a escala de papier-mâché4 de la zona de césped del CVU (también conocido como Central de la Universidad de Virginia, que yo esperaba fuera un collage5), una pintura de mi juego favorito en el parque Hyde, una guitarra eléctrica, bueno, la parte de la boquilla por lo menos. Otra docena de proyectos ocupaban un espacio en mi armario. Me encantaba comenzar nuevos proyectos, pero pronto perdía el interés. Cuando me veía trabajando en el nuevo proyecto de mis sueños, la emoción y la novedad se disipaban pronto. Todo era siempre un segundo intento. Yo podría estar enseñándome a mí misma Latín. Sí, yo. Traducía documentos de una web en un idioma que nadie habla sólo por diversión, pero la duda siempre quedaba en el fondo de mi mente. ¿Tenía un talento original que no estaba perfeccionado por una repetición? Comencé a confesar, —No tienes ni idea... —Eres igual que tu papá... —hablaba de mí, luego se detuvo, sus labios en una línea cuando su mano cayó al mostrador. Yo había visto los comienzos de esa mirada en mis sueños de la noche pasada. Puse mi mano sobre la de ella, pero sabía que no era lo mejor. Éramos como dos carámbanos que cuelgan desde el techo, uno al lado del otro, pero apartados y permanentemente congelados. —¿Qué pasa? Su mirada desenfocada se desplazó por la pared. —Una cosa de lo más extraña sucedió ayer por la mañana. Yo estaba escuchando la emisora de noticias en mi camino al trabajo cuando la radio se volvió media loca y luego la música. —Su mano convertida en un puño—. Estaba tocando la canción de tu padre y yo usamos en nuestra boda. Mi estómago tocó fondo. —Quizás captó música aleatoria que flotaba en las ondas del aire —le dije en un tono agudo mientras en mi mente se repetía mi sueño acerca de la llamada de mi padre una y otra vez en un circuito tortuoso. Los ojos de mamá se pusieron rojos como si estuviera tratando de no llorar.



4Papel



maché es el nombre de una técnica artesanal antigua, originaria de la China, India y Persia, consistente en la elaboración de objetos, generalmente decorativos y artísticos, usando pasta de papel. 5 El collage (en español: colaje) es una técnica artística que consiste en ensamblar elementos diversos en un todo unificado.
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Tragué saliva, sin saber qué decir. Recordé como ella se veía en mi sueño... tan rota, cayendo a pedazos. Me había asegurado de que no sufriera, pero la
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—Lo que lo hacía aún más extraño era que... la pantalla de la radio parpadeaba mucho. Yo podría haber jurado que los números de las estaciones eran nuestro aniversario de boda.



casualidad pura había jugado con sus emociones de todos modos. Grandemente. Ella había dejado de llevar su anillo de bodas desde hacía unos años, pero todavía estaba sobre la estúpida jabonera en la parte trasera del fregadero de la cocina, como si ella planeara ponérselo de nuevo en cualquier momento. —Es probable que vieras todos los números de la estación de radio a la vez debido a la interferencia de la montaña con las señales de la torre. Mamá se enderezó y me dio una sonrisa irónica. —Probablemente sea cierto, pero ayer hubiera sido nuestro vigésimo aniversario de bodas. Me había olvidado totalmente de la fecha. Antes de que pudiera responder, ella llevó sus manos a su cara en forma de corazón como si estuviera caliente y habló en un tono más claro. —Él era siempre tan sólido. —Se tocó la mejilla rápidamente para disimular que se pasaba los dedos por debajo de los ojos, quitándose las lágrimas no derramadas—. Te pareces a él. Sí, tan sólido que nos había dejado. Odiaba cuando nos comparaba a papá y a mí. —Pero tengo tu cara y tu pelo —insistí, entrelazando mis tensas palabras. Yo no quería ser como él. Lo de la radio podría haber sacudido a mi mamá, pero su sonrisa realizó un borde determinado. Se enterraría más profundo en el trabajo de esta semana, así que no tendría que pensar en ello. Yo había visto ese patrón con bastante frecuencia. Mi mirada se deslizó hacia la jabonera. Mamá necesitaba más que trabajo en su vida. —De todos modos —le dije a la ligera—, probablemente sea una buena cosa que no hayas planeado ir a mi juego esta semana, ya que hay una 'obligatoria' noche de participación de los padres el jueves a las seis. —¿Obligatoria? ¿Este jueves? ¿Por qué justo me lo dices ahora?
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—Mi profesor de español... eh, quiero decir el señor Dixon tiene una noche de cena internacional. Se supone que debo preparar un plato francés. —No lo mencionaría pero tenía la sensación de que iba a necesitar el crédito adicional que el Sr. Dixon daba a la clase por asistir al evento. Tal vez podría sumar algunos puntos extra por traer a mi mamá.
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Desde que se me acababa de ocurrir que el señor Dixon era viudo y no era mal parecido, era una especie entre alto y desgarbado. Además, tiene ojos bondadosos. Me encogí de hombros.



Las finas cejas rubias de mamá se alzaron. —¿Debo cocinar algo francés también? Me imaginaba a Abu riéndose en mi oído: Eso hará hervir su helado. Es decir, como traducción de las palabras de mi abuela, mamá no tendría tiempo para pensar en el pasado, ya que ella estaría estresada toda la semana. Spaghetti era lo único que podía cocinar. —Sí. —Yo... voy a pensar en algo. —Con un suspiro, se volvió para tirar la caja de cartón vacía de jugo de naranja a la basura, pero se detuvo−. Inara... — comenzó mientras dejaba caer la caja de cartón, y luego sacaba de la basura un par de pantalones vaqueros como queso suizo con agujeros de tijera—. ¿Qué rayos es esto? Vertiendo la leche en mi plato, sonreí, satisfecha con mi venganza. —Confía en mí. Ellos se lo merecían. *** Peor. Día. Siempre. Lentamente abrí mi casillero, rápidamente cambié mi libro de español por Trigonometría e Inglés. Cuando ya había arreglado el resto de los libros en mi casillero en el orden de las próximas clases, consideré la posibilidad de que podría haber sido maldecida. Durante el descanso, Sophia compartió alegremente la noticia de que Lainey y Jared eran novios. La revelación de Lainey fue un golpe tan fuerte que la bilis se me subió a la garganta. Entonces, al final del almuerzo, me enteré de que Miranda había convencido al entrenador para entrenar a Sophia como un portero suplente permanente. Miranda tenía el entrenador así de envuelto. Podría mencionar al menos tres personas que eran mejores porteros que Sophia... y uno de ellos estaba en la escuela media. —Sólo unas horas más de tortura para irme —murmuré. —¿Qué dijiste?
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—Oh, hola. —Ethan estaba a mi derecha, sostenía la puerta de su casillero abierto. En lugar de su habitual camisa de franela, llevaba un forro polar azul marino con cremallera en el cuello. Donde había dejado la cremallera abierta, tenía en una camiseta negra debajo, probablemente, otra camiseta de una vieja banda—. Estoy teniendo un mal día. —Esa fue la subestimación de mi vida. Pasar por la ciega jornada escolar era pura agonía. ¿En qué había estado pensando al pedir un día de sorpresas? ¿Cómo las otras personas podían andar por la escuela todos los días, sin saber quién o qué estaba a punto estallarles en la cara?
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Di un salto ante el sonido de la voz profunda de Ethan.



Por lo que a mí respecta, la preparación es la clave para la supervivencia. Por supuesto, el hecho de que probablemente había conseguido una C en mi examen de español, podría haber sido una F sin mi base de Latín, figuraría normalmente como otra experiencia infernal para hoy, ¡pero al menos la había anticipado! Ethan asintió con la cabeza, su mirada compasiva. —He tenido algunos de esos. Él había tenido últimamente un día de mierda hace poco, no gracias a mí. —He oído que la policía te hizo pasar un mal momento, bueno, hasta que descubrieron que David era el que había colocado la bomba. Lo siento. Encogiéndose de hombros, cerró su casillero, y luego apartó su cabello oscuro de los ojos. —Sí, ese día podría contar, pero no es necesario que pidas disculpas. —Mi garganta se secó y aparté la mirada mientras cerraba la puerta de mi casillero. —Um, bueno, me siento mal de que te haya pasado. Estoy segura de que no es fácil ser nuevo, y que luego sospechen de... Ethan me tocó el hombro y yo cogí una bocanada de desodorante picante. Esto hizo que mi nariz hormigueara y en mi corazón se acelerara. —Nara. No es necesario pedir disculpas. Su expresión era sincera, sin embargo, la comprensión y el peso de su mano me ponía muy nerviosa, con anticipación. Buscando una distracción, metí la mano en mi mochila para recuperar la pluma que me había dado. Yo realmente no quería renunciar a ella, pero la alcé hacia él. —Gracias de nuevo por haberme prestado tu pluma. Cruzando los dedos por encima de los míos, pasó un dedo a lo largo del arco de la palma de mi mano. —Quédate con ella. —Mi pulso latía con fuerza. Me había lavado la tinta de mi mano, pero Ethan acababa de dirigir su dedo sobre el lugar exacto en que había escrito su nombre esta mañana. Un escalofrío recorrió mi piel. ¿Por qué no apareciste en mi sueño la noche pasada? Quería preguntarle—. Yo no uso pluma — continuó.



—Me preguntaba... ya que tenemos la prueba de Trigonometría hoy, ¿te
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Liberándome la mano, él cambió su libro de Trigonometría y el bloc de notas bajo el brazo y se apoyó en los casilleros.



35



—Gracias —fue todo lo que pude decir. Él había visto que yo utilizaba una pluma cada día, pero no había manera de que hubiera llevado una pluma por si acaso yo necesitaba una. ¿No?



importaría ser mi pareja durante el salón de estudio? Realmente necesito a alguien para ayudar a aclarar un par de puntos. El calor se propagó por mi cara. Su personalidad tranquila y observadora era tan diferente de las coquetas características que yo pensaba que hacían a Jared tan caliente, sin embargo, acababa de hacerme sentir especial en un día en que nada parecía ir bien. Normalmente, me pasaba la mayor parte de la sala de estudio conversando con Lainey, pero yo no estaba de humor para hablar con ella ahora mismo. Tal vez si Ethan y yo estudiábamos juntos, podría tener una pequeña esperanza de pasar mi examen de Trigonometría. Sonreí. —Gracias por preguntar. Necesito un repaso también. *** Al final del día, mi profesora de francés, la señora Kearney, me llamó. —Hey, Nara. Puesto que usted no tiene la práctica de hoy, ¿le importaría ayudar a Kenny a llevar su mochila a su coche? Mientras Kenny venía cojeando hacia mí con las muletas, me levanté y traté de equilibrar la correa de mi mochila sobre un hombro y su mochila abultada por el otro. Al mirar hacia abajo, a su tobillo izquierdo, le pregunté —¿Esto sucedió durante el fútbol? La frente pecosa de Kenny se arrugó cuando sus cejas de color rojo se alzaron. —¡Ojalá! Una lesión deportiva sería una historia mucho mejor. —¿Qué pasó? —Me tropecé con mi perro. Traté de contener la risa al ver la expresión de vergüenza total en su rostro, pero mis labios se inclinaron hacia arriba de todos modos. Hizo una mueca. —Yo estaba haciendo algunos ejercicios con la pelota en el patio trasero. Deuce estaba de pie cerca de la valla y al minuto siguiente estaba bajo mis pies.



—¿Estaba asustado? —Sí. No me imagino lo que le asustó. —Kenny abrió la puerta de atrás,
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—Nah. Deuce nunca va a por la pelota, pero ayer le ladró y se metió bajo mis pies. Se había movido tan rápido que no tuve tiempo de reaccionar.
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—¿Él no persigue la pelota mientras practicas? —Cuando vi al perro de Lainey saltar y empujar el balón con la nariz, me hizo desear una mascota, pero mi mamá tiene alergias así que tuve que conseguir mi —solución— animal como voluntaria en el Refugio de Animales de Virginia Central.



arrojó sus muletas en el asiento trasero, luego se inclinó sobre la puerta abierta para sostenerse—. Por lo general él no tiene miedo. Puse la mochila al lado de las muletas. —Bueno, esperemos que no te pierdas demasiados juegos. —Gracias por ayudarme —dijo con una sonrisa tímida—. No quería que los chicos pensaran que no puedo manejarme por mí mismo. —Sonreí. —Ahora sé por qué la señora Kearney me pidió que te ayudara. ¿Qué historia le contaste a tu equipo? Kenny se echó a reír. —Ellos piensan que me caí de una escalera ayudando a mi padre a pintar la casa. Y bueno, ¿puedes mantenerlo entre nosotros? —Me dio una sonrisa cómplice. —No hay problema. ¿Tienes a alguien que te ayude mañana? —Estoy bien. La mayoría de mis libros están en mi mochila ahora. Voy a pedirlos prestado ya que estoy en la escuela. —Si cambias de opinión, házmelo saber. —Después de dejar a Kenny, me dirigí a mi coche, había aparcado en el estacionamiento de atrás ya que había llegado tarde a la escuela esta mañana. Si yo hubiera sabido que los equipos de construcción estarían haciendo obras viales, habría tomado otra calle y llegado cinco minutos antes de la campana en lugar de un minuto después. Yo estaba al otro lado del estacionamiento principal, cuando Lainey me llamó por mi nombre. —Nara, ¡espera! Empujando mis gafas de sol verde azulado por la nariz, desaceleré. Lainey se puso a caminar a mi lado, con el ceño fruncido. —¿Qué te pasa? —Nada. Sólo necesito tener algunas de las tareas y los deberes hechos antes de tener que estar de vuelta para el partido. —Lainey me agarró del brazo y me detuvo. —Yo soy tu mejor amiga, Nara. Puedo decir que algo anda mal. Pasaste a la sala de estudio evitándome.



Lainey clavó en mí su mirada marrón —¿Desde cuándo has tenido que estudiar?
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—Tuve que estudiar para mi examen de Trigonometría.
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Mantuve mi tono neutral.



Ella sabía que era verdad. Le había dicho a Lainey que tenía una memoria fotográfica, y era lo más cercano a la verdad que alguna vez iba a decirle. Aspirando mi silencio, continuó:— ¿Has oído hablar de los rumores que circulan acerca de ese tipo, Nara? ¿Cuál es su nombre? ¿Ely? —Ethan. —Lo que sea. Es una mala noticia. No creo que debas enredarte con alguien así. No era que estuviera pasando algo, sin embargo, tuve que admitir, Ethan era sin duda intrigante. Además, había sido más que agradable conmigo. —Yo en realidad estaba estudiando. No es que yo realmente crea que te importe con quién paso el tiempo, o lo que me gusta. Eso no te impide ir detrás de Jared. El color desapareció rápidamente de la cara de Lainey. —¿Quién…? —¿Me dijo? —La miré fijamente—. Sophia. Y ella disfrutó cada segundo de eso. El rostro de Lainey se contrajo y sus ojos se humedecieron. —Sophia puede ser tan cruel a veces. Nunca quise hacerte daño. Jared comenzó a coquetear conmigo, no al revés. Entonces él me llamó y... bueno, todo sucedió tan rápido. Te juro que te iba a decir. Sí, claro. Me encogí de hombros. —Lo que sea. Me tengo que ir. Cuando comencé a caminar, llamó viniendo detrás de mí —¿Estás enfadada? La voz se le fue, pero no me di la vuelta. No era tanto que yo estuviera enfadada... bueno, un poco molesta, en realidad, un montón, pero se suponía que Lainey era mi mejor amiga. Ella debería haber tenido las agallas para decírmelo.



—¡Te compramos por tu fiabilidad! —acusé, mirando a la pantalla del
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Traté de no pensar en Lainey alejándose de nuestra amistad cuando empujé la llave en el contacto del coche y me volví. No pasó nada. ¿Podría ser la batería? Cogí el botón de la radio y la encendí. Silencio. Echando un vistazo al interruptor de los faros, gemí cuando vi que todavía estaba en la posición de encendido. Había niebla, cuando me acerqué a la escuela. Pensé que las había apagado, pero al parecer no.
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—Nos vemos en el juego.



panel de instrumentos iluminado. El estacionamiento estaba vacío, excepto por un par de coches. Yo no necesitaba esto. El estrés creció dentro de mí. ¿Por qué no lo había soñado la noche anterior? Me habría asegurado de apagar mis luces. Tenía muy poco tiempo para llegar a casa y hacer mis cosas, que ahora incluía el estudio, antes de que tuviera que irme al juego a las seis. Desesperada, volví a tratar de encender el coche, una vez más, dispuesta a arrancar el motor. Cuando no lo hizo, golpeé en el volante y grité: —¡Vamos! — Al mismo tiempo, un coche se acercó a mi lado. Un rubio se asomó por la ventana del lado del pasajero. —¿Necesitas ayuda? Me giré hacia mi ventanilla. —¿Tienes algunos cables de arranque? Creo que mi batería está muerta. — Traté de recordar su nombre cuando salí de mi coche. Yo lo había visto en mi hora de almuerzo, aunque no reconocí al conductor de pelo negro. El hombre detrás del volante sacudió la cabeza. —No, pero te puedo llevar, si no vives muy lejos de aquí. Luego, tus padres te pueden traer de vuelta y arrancar tu coche. Ellos siempre tienen basura de emergencia como esa. —Mi mamá no está en casa. Gracias de todos modos. —Empecé a marcar el número de mi tía. —Eres Nara, ¿verdad? ¿Tienes cables en casa? —Sí —dije, golpeando el botón Finalizar. —No nos importa traerte de vuelta a arrancar tu coche. —El chico rubio llevó su cuerpo fornido hacia el coche y abrió la puerta trasera del pasajero para mí con una sonrisa amistosa. Me mordí el interior de mi mejilla. Yo no conocía muy bien a estos chicos, pero era agradable que ellos se ofrecieran. Además, yo vivía sólo a un par de millas de la escuela. A mi tía Sage le tomaría por lo menos treinta minutos llegar hasta aquí. Realmente necesitaba el tiempo extra, sobre todo ahora que tenía que volver y poner en marcha la batería muerta.
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Justo cuando tiraba de la correa, otro coche llegó, de motor fuerte y retumbante. Cuando las ruedas se posicionaron en un punto muerto frente a mi coche, miré a través de mi parabrisas para ver Ethan por su ventana de pasajero.
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—¿Cuáles son sus nombres? —les pregunté mientras me inclinaba en mi coche para recuperar mi mochila del asiento del pasajero.



—¿Todo bien, Nara? Cerrando la puerta de mi coche, me puse la mochila al hombro. —Creo que mi batería está muerta. —Ethan miró a los dos chicos. —Puedo llevarte a casa. Está en mi camino. El rubio dijo:—Amigo, ya nos hemos ofrecido a llevarla. Eché un vistazo hacia donde estaba y me llamó la atención la ligera tensión en su voz. La mandíbula de Ethan estaba contraída como si estuviera apretando los dientes. ¿Qué pasaba con los chicos y su necesidad de —aventajarse— unos a otros? No importaba si eran deportistas, frikis, emo o sólo intensos, chicos solitarios o silenciosos, al parecer, todos operaban en el mismo instinto básico. La testosterona. Un pájaro negro hizo un sonido, gronk-gronk-gronk, desde su posición en una de las luces del estacionamiento. Casi sonaba como —Confía en tus instintos—. Ethan podría ser nuevo, pero me sentí como si lo conociera mejor que los dos chicos que me habían ofrecido un paseo, y todavía ni siquiera sabía sus nombres. Cerrando la puerta de mi coche, les dije:— Ya que Ethan va en mi misma dirección, voy a dejar que me lleve. Gracias por la oferta sin embargo. —Como quieras —dijo el rubio con un encogimiento de hombros, pero se veía enojado con Ethan antes de meterse en el coche. Cuando abrí la puerta de pasajeros de Ethan, él cogió la pila de libros de texto del asiento y los tiró en la parte posterior. Un cuaderno cayó de su mano en el asiento delantero y se abrió, revelando un sorprendente dibujo de un demonio de cuernos largos. Me deslicé hacia abajo para poder ver la obra de arte detalladamente. El rostro del demonio reflejaba pura maldad y la sangre goteaba de sus dientes con gran nitidez. Cuando vi lo que parecía un pie humano en la mano con garras de la criatura, me acordé de esa imagen que había visto en mi mente mientras yo estaba hablando con Ethan. No era lo mismo, pero miré con nerviosismo el coche de los otros chicos que salían de la escuela. Ethan enseguida tiró el cuaderno en la parte posterior junto con su otro material.
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Su mirada me enfocaba y su tono de voz era tan tranquilo que un escalofrío me recorrió. Mi instinto lo había elegido y me gustaría confiar en ello. Empujando mis gafas en la nariz, me subí en el interior.
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—Sube, Nara.



Puso el coche en marcha. —¿Cuál es el camino a tu casa? Parpadeé. Él había hablado como si supiera en qué dirección vivía. Aparentemente, él había dicho para que el chico rubio desistiera. Confía en tus instintos, Nara. Mientras que le daba instrucciones para llegar a mi barrio, me di cuenta que su coche olía ligeramente a pino y al instante busqué en el aire el ambientador. Sonreí cuando por fin divisé el árbol de pino de cartón en el suelo a mis pies. Ethan era interesante en muchos aspectos. Bueno, excepto por su música. El reproductor de MP3 estaba anclado en una estación en la consola. A medida que nos pusimos en marcha, Ethan dijo:— Esos dos son peligrosos. No confíes en nada de lo que digan, y hagas lo que hagas, mantente alejada de ellos. Los chicos no parecían conocer a Ethan, sin embargo, Ethan no había dicho casualmente —son problemáticos— o — son una pareja de idiotas—. Había dicho algo muy específico. Esos dos son peligrosos. Al menos eso explica por qué les mintió. —¿Cómo los conociste? Ethan dirigió su coche a la carretera principal, los neumáticos chirriaron. Su mano ceñida alrededor del volante. —Digamos que los he visto en acción. —¿Qué has visto que hacían? —Confía en mí, Nara. Sólo prométemelo, ¿de acuerdo? Ethan parecía tenso, como si necesitara oír que mi respuesta fuera 'sí'. —Te lo prometo— dije rápidamente, y luego esperé a que me dijera lo que había visto, pero mantuvo su mirada en la carretera. Después de un par de minutos, con los hombros relajados, los profundos pliegues alrededor de su boca desaparecieron. Cuando se volvió a mi calle, me dijo casualmente:— Creo que es genial que Inara signifique brillante o Iluminación.



Completamente sin palabras, me quedé perpleja. Yo nunca había oído
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Dirigiéndose hacia allí, él asintió. —También significa 'rayo de luz'. Este último me gusta más.



41



—¿Has buscado mi nombre? —dije cuando ya había señalado mi casa. Ethan tenía un don para dejarme sin aliento y tambaleante. Al igual que una silla inclinada sobre dos patas, nunca estaba segura de si se va a caer o aterrizar en tierra firme. Me di cuenta que me gustaba esta sensación de confusión de explorar lo desconocido. Por lo menos con Ethan.



hablar del significado de mi nombre, y sonaba como que él me estaba dando un cumplido. Creía. —Yo, hum... —¿Tiene algunos cables? —¿Qué? —Mi mente estaba todavía dando vueltas en su coche en mi entrada. Hizo un gesto hacia la puerta del garaje. —Cables de arranque. —¡Ah, claro! Cables. —Abrí la puerta del coche y me deslicé hacia fuera—. Vuelvo enseguida. Probablemente piensa que soy una idiota total. Presioné el código para abrir la puerta y agarré los cables de la parte superior de un estante. —¿De qué año es tu coche? —le pregunté una vez que había subido de nuevo en su retumbante Mustang. —Suficiente vieja para conocerla mejor. —Pero ella lo hace de todos modos —terminé con una sonrisa. Dio unos golpecitos en el salpicadero. —Es un 69. Ella puede que necesite un abrigo nuevo, pero su motor es impecable y confiable. Planeo conducirla hasta que —las ruedas se caigan—. Cuando puso la mano en el reposacabezas detrás de mí y se volvió para salir de la calzada, una descolorida cicatriz en un lado de su cuello, justo debajo de la mandíbula, me llamó la atención. ¿Qué le había pasado? —¿Has vivido siempre en Blue Ridge? —le pregunté, esperando que compartiera algo acerca de sí mismo. Apretó el acelerador, pasando por la calle. —No, yo soy originario de Chicago, entonces vivimos en Michigan durante un par de años. Me tomó algún tiempo acostumbrarme a esta pequeña ciudad universitaria, pero me gusta ahora.



Sacudiendo las luces intermitentes, salió de mi barrio.
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—Me encanta vivir en el valle con las montañas que nos rodean. También me gusta que sólo se necesiten veinte minutos para ir de un lado de la ciudad a la otra, pero sí, me gustaría que tuviéramos películas de medianoche y un centro comercial grande. Los inconvenientes son muy definidos en Blue Ridge. ¿Por qué decidiste venir a vivir aquí?
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Asentí.



—Mi hermano me preguntó si quería vivir con él. —Él se encogió de hombros como si no fuera la gran cosa—. Así que me mudé. ¿Eso significaba que no vivía con sus padres? —¿Cuánto de mayor es tu hermano? —Samson es cinco años mayor. —Samson es un nombre poco común, también. —Me sonrió y me pregunté si los hermanos se parecían. —Sí, él es el fuerte. A pesar de que su comentario no sólo llevaba un ligero tinte irónico y autocrítico, sino que también demostraba afecto. Él y su hermano debían estar muy unidos. Pero me parecía extraño que sus padres le permitieran irse a vivir con un hermano tan solo unos años mayor. Habíamos entrado en el estacionamiento de la escuela, y me decepcionó un poco que el viaje fuera tan corto. Yo esperaba finalmente llegar a conocer un poco acerca de él. —Por lo tanto, ¿no te gustaba Michigan? Una mirada vigilante cruzó su rostro. —A mis padres les gusta. Samson pensó que podría usar un cambio de escenario para mis últimos años de la escuela secundaria. Samson pensó. No, mis padres pensaron. Era como si sus padres no tuvieran nada que decir en su vida. O bien, mi corazón se hundió ante la otra posibilidad... a ellos no le importaba. Mamá podría mantenerme lejos de sus brazos, pero no me podía imaginar que ambos padres también me apartaran. — Ahora que estás aquí, ¿te vas a ir a la universidad en Virginia? Hizo una parada brusca justo frente a mi coche. —¿Me veo como un tipo de universidad? Sus desconfiados ojos azules me miraron. Definitivamente estaba en un ambiente tenso, por no hablar de los rumores acerca de él. La expulsión de la escuela no se veía bien en una solicitud de la universidad, sin embargo, había sido más inteligente que yo, cuando estudiamos para Trigonometría. Me encogí de hombros y le di una media sonrisa. —No sé. ¿Cómo luce un chico universitario en estos días?
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—No como yo.
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La expresión de Ethan se cerró mientras tomaba los cables de mis manos.



Traducido por M.A Corregido por sttefanye



A



medida que los días sin sueños continuaron, las cosas fueron de mal en peor. Durante el partido contra Westland, nuestro mayor rival, mi portería fue un épico fallo. Yo nunca había dejado pasar tantas bolas en el pasado, ni había obtenido tantos moretones al intentar detenerlas. No hace falta decir, que mi entrenador increíblemente competitivo (aunque él lo niega, si le dices eso) estaba en un silencio del tipo lívido y ninguna de mis compañeras de equipo me habló. Acabábamos de perder nuestra racha ganadora de la temporada. Y fue totalmente mi culpa. Cuando el partido terminó, Miranda se acercó al entrenador. —Creo que ahora es un momento tan bueno como cualquier otro. Me gustaría recomendar a partir de mañana a Sophia para el comienzo del entrenamiento como portera. —Echando un vistazo hacia donde yo estaba, continuó—. No podemos permitirnos hacerlo peor. El entrenador le dio unas palmaditas en el hombro y murmuró algo acerca de ser el Capitán y del espíritu deportivo antes de dirigirse pesadamente hacia mí. Descansando los brazos cruzados sobre una panza de mediana edad, sus espesas cejas grises se juntaron con preocupación.



Miranda esperó a que el entrenador estuviera fuera del alcance de audición. —¿Cuál es tu oferta, Nara? El entrenador estaba tratando de proteger tus
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—Entiendo, entrenador. —Hice mi mejor esfuerzo para evitar demostrar lo mal que estaba, pero dudo que lo haya logrado. Me sentí derrotada.
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—Oye, Nara. Has tenido un par de juegos. Creo que la sugerencia de Miranda sobre Sophia tiene sentido. Es evidente que has estado sometida a cierta presión en los últimos días. Tú y Sophia podrán tener una mayor formación y también tendrás más tiempo para practicar en el campo.



sentimientos, pero te diré algo. Ahora que ya no vas a jugar como portera exclusiva, es mejor que des todo de ti en el campo o me aseguraré de que estés en el banco a tiempo completo. —Tú no eres el entrenador— le respondí. —¡Puedo hacer que suceda!— Mirándome furiosa, fue hacia el estacionamiento, donde se detuvo para anunciar algo a varios de nuestros compañeros de equipo cuando cambiaban su equipo de fútbol cerca de sus coches. Las chicas no dejaban de mirarme, cuando charlaban con ella. El escenario entero me hizo un nudo en el estómago. ¿Ahora esto? ¿A la cabeza de mis problemas con Lainey? Sentía que Lainey se estaba alejando, a pesar de que había tratado de ignorarla. Me culpaba a mí misma parcialmente, ya que me había encerrado en mí misma en los últimos días y luego no respondí a su pobre intento de una charla justo después de que el juego hubo terminado. No es que yo hubiera podido entender una sola palabra con Jared al fondo, diciendo: —Vamos, Lainey. ¡Tenemos que irnos! — cada dos segundos. No pensé que Lainey realmente quisiera hablar conmigo de todos modos. Ella ciertamente no dejaría a Jared esperando. En su lugar, ella se encogió de hombros, y luego se fue con él. Hasta ahora me había tropezado durante tres días consecutivos de no saber lo que se avecinaba. ¡Tres! Las clases y el fútbol estaban sufriendo y ahora también mis relaciones. Era como el juego de la torre de madera, de repente no era la pieza clave. ¿Cada aspecto de mi vida, incluso mis amistades, estaban unidas por un tablón con las palabras —la visión de Nara—, grabadas en él? Esto hería demasiado para siquiera considerar la posibilidad. Mi don nunca había ayudado a mejorar mi relación con mi mamá, pero ahora que había perdido mi capacidad de ver el futuro, todo lo demás de lo que yo podría depender parecía como si se estuviera cayendo a pedazos. Apoyada en el poste de la portería, sorbí las lágrimas, deseando... Yo no estaba muy segura de lo que deseaba: que mis sueños regresaran o no soñar con mi futuro de nuevo.
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N de T: CVAS - Refugio de Animales del Centro de Virginia.
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Una semana después, tan pronto como las clases terminaron, me dirigí al Refugio de Animales del Centro de Virginia. El voluntariado en CVAS 6 fue un cambio bienvenido. Últimamente mi vida no había sido más que la práctica y el
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***



estudio. Enjuague. Repita. Había tenido sólo un sueño durante toda la semana, donde nada interesante sucedió, excepto que una chica delgada caminando por los pasillos con un corsé ortopédico. Sólo me había dado cuenta porque la multitud se extendió como el mar rojo el primer día que ella llegó a la escuela con el artilugio extraño. Cuando entré por la puerta principal, Sally bajó los pies, parando la silla con ruedas de la oficina que era arrastrado por el vestíbulo por la mascota de CVAS, una mezcla de laboratorio, llamado Rosco. —¡Nara! Gracias por venir. Estoy tan contenta de que pudieras venir en el último minuto. —No teníamos partido de fútbol esta semana, lo que me dio el día libre. Me alegra que hayas llamado —al escuchar mi voz, Rosco abandonó su juego de tira-y-afloja con Sally y saltó hacia mí; ciento veinte libras de emoción reprimida. Me preparé para el impacto, pero Rosco se detuvo a medio metro y se estrelló contra su retaguardia en el suelo, jadeando a la expectativa. Me puse en cuclillas y le di un fuerte abrazo. —¡Mírate! Todo educado ahora, ¿eh muchacho? ¿Me extrañaste? —Una lengua húmeda me babeó por un lado de mi cara. Solté una risita y froté mi nariz en su piel marrón—. Bueno, quizás no muy educado. Yo también te extrañé. —Vamos para atrás, Nara. —Sally estaba junto a la puerta que conducía a las habitaciones traseras. Rápidamente recogió sus rizos rubios en una coleta, parecía que alguien había pegado una bola borrosa de gran tamaño en la parte posterior de su cabeza. Sonriendo, rasqué a Rosco detrás de las orejas y me enderecé.
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Mientras caminábamos por el pasillo, más allá de las puertas de la clínica, Sally me dijo —Con la ayuda de los veterinarios locales, estamos haciendo un gran adelanto esta semana. ¡Gratis la primera ronda! El tráfico ha sido increíble, así que necesitamos más voluntarios para trabajar con la afluencia de gente. Si el patrón se mantiene, se va a empezar pronto. La mayoría de las escuelas están limpias ahora.
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—Me puedo quedar hasta las seis y media. Ponme donde quiera que pueda ser más útil.



—Puedo ver que las vacunas gratis son un gran atractivo —le dije, quitándome la chaqueta para colgarla en un armario lateral. Un olor animal se filtró en el aire y me recordó brevemente al verano pasado. Incluso con los olores acres en el ambiente, echaba de menos este lugar. Trabajar aquí como voluntaria era puro placer, mientras que mi trabajo de verano remunerado en el Almacén de Alimentos para Mascotas de al lado se sentía más como un trabajo. Sally abrió la puerta a la zona de las perreras. Los olores eran más fuertes aquí, pero yo lo sabía por experiencia personal que sacaban los animales y las jaulas se limpiaban a menudo. —Hemos tenido más tráfico esta semana que en los últimos tres meses juntos. —¡Wow! Eso es fantástico. —Cerré la puerta detrás de nosotros y los perros ya se estaban lanzando contra las perreras, ladrando y moviendo la cola con entusiasmo. Mi corazón se aceleró por ellos. Los saludé con la mano y les hablé por encima del estruendo—. Bueno, pequeños dulces, vamos a encontrarles algunos dueños hoy. *** Me hubiera gustado quedarme hasta las siete, porque había mucha gente esperando por ver los perritos y los gatitos. Quería que todos los animales tuvieran una oportunidad. Pelos multicolores de los gatos y los perros se aferraban a mi camisa, gracias a la secadora de mierda que mamá había comprado. Marcas genéricas. ¡Pfft! Mi rostro dolía de sonreír tanto, pero me quedé, haciendo mi rutina de caminata final por cada una de las jaulas. Cada animal recibió una caricia en la nariz, en las orejas y palabras de aliento. —La próxima vez te toca a ti. Había ayudado a seis familias a adoptar hoy. Un récord para mí. Y mejor aún, tres de esas adopciones eran las mascotas más viejas del albergue, habían estado ahí por lo menos seis meses.



Jadeaba, con su lengua hacia fuera. La emoción llenó sus ojos marrones cuando metió la nariz a través de la jaula, empujando mis dedos. Su amor incondicional me apretó el pecho. Era por esto que me encantaba este lugar.
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cachorro negro de diez meses con
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—Tal vez mañana —le dije a un manchas blancas en tres patas.



La puerta lateral que conducía a la zona de baño se abrió y un chico se apoyó en ella tratando de pasar, llevaba un perro Retriever mezclado recién lavado en sus brazos. Abrí la puerta para él y cuando murmuró:— Gracias. — Parpadeé sorprendida. —¿Ethan? —Hey, Nara. —Bajando al perro se inclinó y abrió una jaula—. Adentro.— Cerrando la jaula detrás del perro, Ethan sacudió el húmedo pelo del perro de su camiseta negra—. ¿Qué estás haciendo aquí? —Yo trabajo aquí. Bueno, técnicamente, yo trabajo en el Almacén de Alimentos para Mascotas y de voluntaria aquí en verano, pero me pidieron que viniera hoy mientras que ellos estaban realizando su gran campaña. ¿Cuánto tiempo has estado trabajando como voluntario? —No puedo creer que no se hubieran cruzado nuestros caminos. Ethan se metió las manos por el pelo, por lo que la masa desaliñada se volvió incluso más desordenada. Quién habría pensado que el pelo despeinado se vería tan bien en alguien. —He estado aquí un par de semanas. Yo vi un volante en la escuela y pensé que podría ser interesante. —Ethan. —Sally entró por la puerta principal siendo tirada por un enorme perro marrón. El barro cubría su hocico, las patas y su peluda cola—. Este acaba de llegar. Juro que somos una puerta giratoria algunos días. —El perro tiró hacia la izquierda, ladrando a uno de los perros en una jaula. Ella jaló de la correa, pero sólo pasó al otro lado y gruñó a otra jaula—. Sé que has estado en la parte de atrás todo el turno, pero este chico es demasiado tenso para que Emily lo bañe. ¿Puedes cuidarlo y limpiarlo antes de irte? Ethan tomó el collar del perro, lo atrajo hacia sí y le habló en un tono contundente cerca de su oído. —¡Siéntate, muchacho! —Los ojos marrones del perro miraron a Ethan y se calmó al instante. Sally sonrió y le entregó la correa.



—Adiós —dije tras él.
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—No te preocupes. —Ethan me miró—. Supongo que tengo otro cliente. Nos vemos mañana, Nara.
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—Realmente lo apreciaré.



Después de que él había pasado a través de la puerta, Sally me dio unas palmaditas en el hombro. —Muchas gracias por toda tu ayuda, Nara. Siempre me pone melancólica cuando no podemos encontrarles casa a los más viejos. —No hay de qué. Me lo pasé genial. —Yo había estado tan ocupada con los animales, que no había pensado sobre mi situación sin los sueños. Mirando a la puerta, dije:— Lo que Ethan acaba de hacer fue increíble. El señor Jackson era la única persona que sabía como calmar a un animal sin conocerlo de antemano. —Sí, la jubilación del Viejo Jack nos puso a todos tristes. —Una mirada de nostalgia cruzó el rostro de Sally, luego se desvaneció con su sonrisa—. El día que llegó, Ethan nos dijo, —No quiero tratar con la gente. Sólo quiero trabajar con los animales—. Él no dice mucho, pero es increíble con los animales. Vamos a ofrecerle un puesto de instructor tan pronto como sea legalmente elegible para el empleo. —¿En serio? —Eso era una gran cosa. No conocía a ningún entrenador menor de veintiún años. Miré a través del rectángulo de vidrio en la puerta, preguntándome por qué Ethan era un solitario. No parecía que quisiera interactuar con las personas que lo rodeaban, sin embargo, se había tomado un tiempo para hablar conmigo, no sólo en la escuela, sino aquí, también. La comprensión de esto me hizo sentir triste y un poco especial. Bueno, siempre y cuando no pensara en mí como una mascota. *** Mi fin de semana pasó sin sueños, e incluso mi madre se había dado cuenta de que algo no estaba bien mientras estábamos de compras en las ventas de otoño. —¿Inara? —me preguntó mamá, tomando un suéter azul de un lado de la mesa de exhibición que normalmente me haría sorprender. —¿Eh? —Moví el suéter al otro lado de la mesa.
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Miré los suéteres. Yo los había reorganizado por colores en lugar de la selección aleatoria que los vendedores habían utilizado. No tenía ni idea de por qué.
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—¿Qué pasa? —Ella miró la ropa con desconcierto—. ¿Quieres organizar la despensa cuando lleguemos a casa?



—Yo... eh, no. La preocupación le hizo fruncir el ceño. —No te iba a decir nada, pero el señor Dixon me mencionó que necesitas dos puntos adicionales de crédito que recibiste por llevar a uno de tus padres para agregarlos a los cinco puntos que recibiste por asistir a la cena internacional. Nunca has necesitado de crédito adicional antes. ¿Es por eso que yo era el único padre allí, no? Pensé que amabas los idiomas. ¿Qué está pasando con tus calificaciones? —Parece que tuviste un buen momento —le dije. Ella y el señor Dixon habían hablado por lo menos durante diez minutos. Mamá levantó una ceja. Ella estaba esperando que confesara. Nota mental: La próxima vez, esperar hasta que ya no estés en la clase del profesor antes de tratar de establecerle una —reunión— a tu mamá. Con un suspiro, le dije:— Cometí un error en mi última prueba. —Eso no luce como hacer algo mal, Inara. Y normalmente te encanta ir de compras conmigo, pero estas últimas semanas has parecido tan... distraída. ¿Qué está pasando? Me sentí como una muestra bajo un microscopio. Metí las manos en los bolsillos de mi chaqueta. —Me olvidé de estudiar, eso es todo. —¿Te sientes bien? —Me tocó la frente. Me aparté. —Estoy bien. Sólo un poco cansada.



Mamá apoyaba mi estudio independiente de latín, porque creía que quería ser médico. Se sorprendería si supiera que fue el comentario de la descarada Gran sobre su vecina en el apartamento 304 —La escritura de esa mujer es
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—Vamos, vamos a conseguir algo de comer. Te sentirás mejor en poco tiempo, entonces vamos a ver la compilación de latín que pediste en la librería.
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Doblando el suéter con movimientos rápidos y eficientes, mamá lo puso sobre la mesa.



atroz. Es como leer latín. ¡Tengo que adivinar la mitad de las palabras! —lo que me dio la idea de aprender Latín. Mientras seguía a mi madre fuera de la tienda, podría haber predicho su reacción a mi comportamiento en las clases sin el beneficio de mis sueños. Mamá podía ser una ejecutiva y jefa de cientos de personas, pero nunca había dejado de lado sus costumbres de crianza del sur. Si te lesionabas o sentías mal, te alimentaba, bueno, pagaba a alguien para que te alimentara. Ella creía que la comida era la respuesta a cada dolencia. Pero no saber que iba a caminar con mi madre frente a caminar constantemente en una escuela de ciegos, eran dos escenarios completamente diferentes. La gente en la escuela podía ser tan mala y elitista, encendiéndote tan rápido que uno se quedaría revoloteando en el viento. No pensé que podría ser peor. Me había olvidado de la ley de Murphy. *** El lunes se mostraba oscuro después de haber escuchado a Miranda, Sophia, Lainey y varios de mis otras compañeras hablando de lo divertido que había sido Jared el pasado viernes por la noche. Antes Lainey y yo habíamos estado en un par de fiestas de Jared, como amigos de los amigos que habían sido invitados. Al parecer, el viernes pasado, la mayor parte de mi equipo de fútbol había ido, pero nadie me había invitado. Supongo que eso significaba que yo había sido degradada a la lista de —no invitar—.
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Estuve tensa todo el día. En el momento en que llegué a la sala de estudio y tuve que pasar por donde Lainey, Miranda y Sophia que estaban charlando en una mesa, mis nervios se dispararon. Me senté en una mesa sola y me quedé mirando mi libro de Trigonometría, mientras que las lágrimas no derramadas nublaban mi visión. Quería irme a casa, hacer desaparecer mi responsabilidad el resto del día. Yo no quería ir a la práctica y eso me deprimió aún más. Con un suspiro, cerré los ojos, agradecida de que sólo tuviera un par de clases para irme.
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Esta noche, por fin había vuelto a soñar, pero en lugar de estar descansada, entré en la escuela la mañana del martes ansiosa y al borde. Todo eso de — dentro de nuevo, fuera de nuevo— con mis sueños me hacía sentir defectuosa, como una bombilla parpadeante. Me quedé esperando que mi cabeza hiciera un chirrido antes de que mis sueños se extinguieran por completo.



—¿Está durmiendo, Nara? Amaba verdaderamente la voz de Ethan. Mi amistad con Ethan, nuestra asociación-estudio, al menos, era lo único que no había vacilado. Tuve la certeza de que nuestra camaradería no se basaba en mis sueños, porque no se había presentado en los pocos sueños que había tenido hasta ahora. Todavía no entendía por qué era ese el caso, pero como un niño abrazando a su primera pieza de caramelo, no dejaría ir nuestra amistad. —Hey— dije en voz baja con una breve sonrisa. Las arrugas alrededor de los bordes de sus profundos ojos azules se suavizaron, junto con su tenue sonrisa. Se tocó la barbilla con el pulgar y se sentó a mi lado. —¿Qué pasa? La mirada de preocupación en su rostro y la forma en que me tocó hizo saltar mi corazón. A alguien le importaba. A Ethan le importaba. Pero yo no estaba dispuesta a compartirlo. Me sorbí las lágrimas. —Nada. Estoy cansada de quedarme hasta tarde por un par de noches este fin de semana. Su pulgar se deslizó a lo largo de mi mandíbula, capturando la humedad. —¿Siempre lloras cuando estás cansada? —Oh, yo... —Moví mi mano a través de mi mandíbula, deslizando lejos la evidencia cuando el calor de la vergüenza se disparó en mis mejillas. La mirada de Ethan fue constante y paciente. Miré mi libro. —El fútbol no va muy bien en estos momentos.



—La otra portera no lo hizo tan bien en el último partido que vi, tampoco.
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—¿Estabas allí? —Me sentí humillada por completo—. Entonces sabes que fue una masacre, no gracias a mí, pero gracias por tratar de hacerme sentir mejor.
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—Vi la derrota del equipo con Westland la semana pasada. Mala suerte.



Hay un montón de juegos en la temporada. Recuperarás de nuevo tu lugar como portera titular. —Por lo menos uno de nosotros cree que sí. —Sonreí, a pesar de mis preocupaciones. Cuando Ethan estaba cerca, todas mis dudas gritando en mi mente se callaban a simples susurros. Sophia había hecho un trabajo terrible. El equipo apenas logró una victoria. Debería haber sido un duro golpe. Unos susurros fuertes me llamaron la atención. Lainey, Miranda y Sophia nos miraban desde el otro lado de la habitación. Arrugando la cara en una torpe mirada alegre, tomé mi libro y le dije:— ¿Estás aquí para estudiar o qué? Ethan aguantó mi mirada por un segundo antes de que poco a poco abriera su libro. —Sí, vamos a ello. *** El sexto período pasó. Tuve un momento muy difícil para concentrarme. Entre miradas furtivas a mi reloj, arrancaba pequeños trozos de papel de mi cuaderno que se pegaban a mi suéter cargado de estática. Otra comprobación rápida de mi reloj. Necesitaba salir ahora para ayudar a una chica llamada Kristin. No conocía a la chica con el pelo oscuro, en absoluto. Pero después de mi sueño de anoche, no podría no ayudarla, no si había algo que pudiera hacer para evitar lo que iba a suceder en la clase de química en menos de quince minutos. Sacudí los pedacitos de papel pegajosos lejos de mi ropa, llamando la atención del profesor. Se puso las gafas por la nariz. —¿Sí, Nara?



Agarrando el pase, salí de la habitación y fui por el pasillo hacia el baño, mi corazón se aceleró. Tenía la intención de ir directamente a la clase de Kristin,
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Hizo un gesto hacia el pase sobre la mesa y siguió hablando con monotonía, como si nunca hubiera interrumpido.
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—Necesito ir al baño.



pero me escondí en el baño primero para poder controlarme. No tenía necesidad de entrar en su clase híper ventilando. Por suerte, el baño estaba vacío y corrí a la pila para salpicar un poco de agua en mis mejillas. El frío ayudó, y sequé mi cara con una toalla de papel marrón áspera, me encontré con mi mirada verde en el espejo y suspiré. No será lo mismo que Sadie. Todo salió bien después de que tú llamaras con la amenaza de una bomba. Un escalofrío recorrió por mi mejilla, y luego sentí una presión en mi hombro derecho como si alguien se hubiera inclinado sobre mí. Miré por encima del hombro, diciendo en voz alta:— ¿Quién anda ahí?— Despejé piezas cargadas de electricidad estática de mi cabello flotante, mi corazón latía con golpes fuertes mientras escaneaba el cuarto de baño. Sólo el plunk-plunk esporádico del agua que caía sobre el lavabo de porcelana se hizo eco en la habitación. —Me estoy perdiendo —murmuré, echando la toalla de papel arrugado en la papelera. Cuando me volví para salir, los pequeños pelos en la parte trasera de mi cuello se levantaron y me sacudió un escalofrío. Un círculo de niebla, como si alguien se hubiera inclinado y respirado profundamente, se fue disipando poco a poco en el espejo. Corrí a la puerta y tiré, pero no cedió. El miedo me estremeció cuando revisé para ver si de alguna manera había estado encerrada. No lo estaba. Tiré de la manija con todas mis fuerzas, grité: —¡Déjenme salir! La puerta se abrió de repente de par en par, y yo volé con la fuerza que había aplicado. Levantándome me escabullí por la puerta, y luego me apresuré por el pasillo hacia la clase de química de Kristin. Yo estaba casi fuera de tiempo. Eché un vistazo por la puerta, llamé al profesor: —Me han pedido que lleve a Kristin a la oficina.



—Sólo deja tus cosas —dijo la profesora.
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—¿Yo?
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La muchacha de cabeza morena de mi sueño levantó la vista de su mesa de laboratorio, los ojos muy abiertos detrás de sus gafas.



Cuando se quitó lentamente las gafas, a continuación, sus guantes, hice todo lo que pude para no gritar —¡Date prisa o vas a terminar con cortes y quemaduras en todo el rostro! En cambio, le dije: —Um, creo que era un poco urgente. —¿Por qué no utilizar el intercomunicador? —preguntó su profesora. Me encogí de hombros. Todo lo que importaba era que saliera de la habitación. Kristin había llegado casi a la puerta cuando sonó un chasquido fuerte y un vidrio se hizo añicos. —¡Todo el mundo a limpiar la habitación! —Ordenó una voz severa. Los estudiantes se reunieron en la sala a nuestro alrededor, todos hablando a la vez. —¿Viste lo que pasó? —No sé. Algo explotó. —La profesora está asustada. —Creo que fue su experimento. —Una chica a espalda de Kristin la señaló cuando ella me habló por encima del ruido. —¿En la oficina te dijeron de qué se trataba? Negué con la cabeza y agarré mi suéter ceñido. La estática del cabello debe de haber venido de mi suéter. Necesitaba recordarle a mi madre que debía obtener un nuevo secador. —Tengo que volver a clase. Mira a tu alrededor.



*** Por la tarde, caminé lentamente hacía la puerta principal de la escuela y
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Por lo menos lo había hecho a tiempo con Kristin. Eso era lo único que importaba.
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Mientras me alejaba, mi mente no paraba de rememorar lo que había sucedido en el baño. Era posible que el aliento en el espejo fuese mío, pero la puerta nunca se me había atascado antes. ¿Era sólo una coincidencia extraña?



cuando casi había llegado, alguien llamó por mi nombre. —¡Nara, espera! Me detuve en la puerta y Lainey pasó por mi lado. —Quería hablar contigo —dijo mientras la gente bullía por delante de nosotros. Agarrando mi brazo me empezó a arrastrar hacia un lado del edificio, luego Kristin se detuvo y me miró con suspicacia—. Nadie de la oficina me llamó. —¿En serio? Eso es raro. —Parpadeé—. Tal vez fuera otra Kristin. —No hay ninguna otra Kristin en mi clase de química. —Oh, creo que me equivoqué de clase, entonces. Torciendo los ojos, ella se alejó, murmurando:— Por lo menos salí de la clase temprano. —¿Qué fue todo eso? —preguntó Lainey, mirando detrás de Kristin. —Un malentendido. Tan pronto como estuvimos lejos de la multitud, me apoderé de la correa de mi mochila apretada contra mi hombro y dije:— Es genial que Jared venga a verte en nuestros juegos. —Yo esperaba que mi tono sonara claro y sincero. No quería perder Lainey. Lainey sonrió. —Él quiere apoyarme como yo lo hago por él con el fútbol. ¿No es tan dulce? Jared perdió el tiempo con sus amigos en las gradas la mayor parte del juego de fútbol, pero enterré mis pensamientos y asentí. Nuestra amistad era más importante.



—Sí. Estaba molesta porque no me lo dijiste. Tuve que saber acerca de ti y
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—Por lo tanto, ¿estamos bien, entonces? —me preguntó ella, arrugando la frente.
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—Me alegro que te haga feliz.



Jared cuando Sophia le dijo a todo el mundo. —Hice una mueca. Lainey sabía que Sophia no era mi persona favorita. Ella había estado haciendo calderos, y de alguna manera yo siempre terminaba como ingrediente en su guiso. —Lo siento por eso. —Mirando a su alrededor, como asegurándose de que nadie estaba escuchando, Lainey continuó:— Me alegro de que estés bien, pero quería hablar contigo de otra cosa. Aliviada porque estábamos en buenos términos, una vez más, relajé los hombros y me apoyé contra el edificio. —¿Qué pasa? Lainey se metió un mechón de pelo tras la oreja y se acercó. —Te vi con ese chico Ethan hoy —Se mordió el labio, luego se inclinó hacia adelante—, parece que ustedes dos están bastante cerca y... —¿Lo estoy? —Me sorprendió que ella se hubiera dado cuenta, algo como una sensación de contento floreció en mi pecho. —¿No lo estás? —Lainey no esperó mi respuesta, pero agitó la mano con desdén—. ¡Menos mal! Eso es un alivio. He escuchado las peores cosas acerca de él. Yo no quería tener que preocuparme... —¿Qué has escuchado? —Me aparté de la pared para acercarme. Quería saber los rumores desagradables que la gente extendía sobre él. Si era algo que yo podía desmentir, lo haría en un santiamén. —Es un bicho raro. Sabías que las aves negras pasan el rato en su coche, como si hubiera algo muerto dentro. —Ella se estremeció y arrugó la nariz—. ¿Cuán extraño es eso? —Creo que has mirado demasiados espectáculos paranormales en la TV. Aparcar tan cerca de los árboles, probablemente atrae a los pájaros.



—Tal vez él prefiere dibujar que hacer amigos. —Se ha hecho amigo de ti. —Lainey negó con la cabeza—. Uno de los
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Me encogí de hombros.
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—En serio, Nara, creo que el chico está mal. Casi no habla con nadie. Todo lo que hace es dibujar en el bloc de notas.



chicos conoce a algunas personas de su escuela anterior. Los rumores son ciertos, Nara. Fue expulsado por golpear a un chico en su clase. Todo el mundo dijo que el chico no lo provocó, que Ethan simplemente se volvió loco y lo golpeó. Pensé en cómo de intenso Ethan había estado con esos dos muchachos que me habían ofrecido un viaje a casa, pero él estaba tratando de protegerme. —Cómo sabemos que el tipo no hizo algo contra él, pero nadie vio esa parte. Lainey frunció los labios. —Esa es la cosa. Ethan no dijo que el chico le había provocado. Una persona que vio la pelea, dijo que Ethan le había dicho algo al otro chico, y luego lanzó el primer puñetazo. Cuando el director le preguntó por qué Ethan golpeó al otro chico, no dijo nada. ¿Por qué Ethan ha hecho tal cosa? No podía dejar de preguntármelo, haciéndome enojar otra vez, porque ahora estaba haciendo caso a los rumores. Mantuve un tono de calma. —Hay dos lados en cada historia. —Lainey resopló. —Otra cosa, lo que realmente me preocupa es el hecho de la sangre que dibuja, como algo sacado de una película de terror con demonios y esas cosas... —Hizo una pausa cuando mis cejas se alzaron—. Oh, Anton cogió su cuaderno y hojeó un par de páginas mientras él estaba en el cuarto de baño. Otro chico de la clase dijo que eso era lo que había escuchado a Ethan decir cuando él regresó y vio a Anton registrar sus cosas. Ethan discutió con Anton como nunca.



—Creo que estás equivocada con Ethan, Lainey. Parece un chico decente. Claro que él es muy reservado, pero...
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Mi corazón se encogió un poco, y yo estaba molesta de repente porque Lainey había reventado mi burbuja. Ethan había sido amable, simpatizaba conmigo sobre cosas del fútbol y ella vino y arruinó todo.
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Me imaginaba la rabia de Ethan sobre alguien que andaba en sus cosas personales. Parecía tan privado y contenido. Aunque, el saber que había dibujado toneladas de imágenes perturbadoras era un poco preocupante. ¿Uno de ellos se parecía a la imagen del monstruo que había visto en el pasillo? ¿Me diría acerca de sus dibujos si yo le preguntaba?



—Nara, lo que creo es que ese chico es una especie de psicópata. Me preocupa que algo pueda pasarte si sigues a su lado. La tensión en su voz me asustó un poco, pero cuando imaginé a Ethan, todo en lo que podía pensar era en la bondad de sus ojos y la forma suave en que había quitado mis lágrimas. Se había preocupado, que era mucho más de lo que cualquiera de mis supuestos amigos habían hecho recientemente. —Él estuvo allí para mí, Lainey. Has estado tan ocupada con tu nuevo novio, que ni te diste cuenta de que tu mejor amiga estaba pasando por algunas cosas. Pero Ethan lo hizo, y eso es suficiente para mí. La mandíbula de Lainey cayó, pero antes de que pudiera decir algo, me alejé hacia mi coche. Con cada paso que daba, mi estómago se retorcía más y más fuerte. ¿Qué era lo que realmente sabía acerca de Ethan? No mucho, pero lo que conocía, me gustaba. Odiaba que a la gente se le juzgara injustamente. Enderecé la espalda, decidí que iba a averiguar más sobre él. Nadie me habló durante la práctica de fútbol, al menos no a nivel social. Por alguna razón Lainey no vino a la práctica, por lo que las dos horas fueron una tortura. Varias veces Miranda, Sophia y otras chicas me golpearon a medida que subían y bajaban por el campo. Hubo codazos y patadas, hiriéndome a cada oportunidad que tuvieron. Yo evitaba los ataques que podía recordar de mi sueño, pero no pude evitarlos todos. Yo había jugado en mi anterior posición en el campo el último par de juegos. Sabía que estaba oxidada, pero parte de eso era porque debía pasar la mayor parte de mi tiempo en la meta, el equipo había estado bien mientras yo estaba guardando cada balón para ellos. Al parecer, ahora yo era peor que la caca de perro en sus zapatillas.



—No vamos a permitir que eso suceda, ¿verdad? —dijo una voz familiar detrás de mí.
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Al final de la práctica, mientras el resto del equipo y el entrenador se dirigían a sus coches, yo me quedé en el banquillo, sintiendo en cada parte el dolor de cada golpe. Vi a Miranda hablando con las otras dos chicas que la habían ayudado a ella y a Sophia a darme el infierno durante la práctica. Cuando todos asintieron como si hubieran acordado algún tipo de pacto, murmuré:— No lo puedo creer. Ella está tratando de que me echen del equipo.
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Si Miranda se salía con la suya, definitivamente estaría en la banca durante el juego siguiente.



Traducido por M.A Corregido por Vericity



M



e di la vuelta y Ethan estaba de pie en el campo, equilibrando una pelota de fútbol en la rodilla. Mi corazón se aceleró cuando lo vi rebotar la pelota de fútbol arriba y abajo. Mantuvo su mirada en mí, sin embargo, tenía el control completo. A pesar de que los comentarios de Lainey sobre sus dibujos y la historia de él golpeando a ese tipo en su antigua escuela seguían en mi mente, él me intrigaba. Quería conocer su versión de la historia y mucho más. —¿Qué estás haciendo aquí? —Pensé que te gustaría practicar con alguien que no esté tratando de sacarte del equipo. —Ethan hizo girar el balón, dejando que pasara por el brazo derecho y el pecho, y luego de vuelta por el otro brazo hasta llegar a sus manos—. ¿Quieres un compañero de prácticas? —me preguntó mientras dejaba caer la pelota, atrapándola entre su pie y el tobillo. Pateó la pelota por encima de su cabeza, luego se inclinó hacia delante y la pasó por detrás de su cuello, con una expresión expectante en el rostro. Lucía espectacular en pantalones negros con rayas blancas deportivas a los lados y una camiseta azul marino de manga larga. De repente me sentí muy consciente de mi cara sudorosa y el pelo recogido en una coleta. Era un desastre, pero su sola presencia me hizo sentir especial a pesar de las manchas de suciedad sobre mis rodillas.



Encogiéndose de hombros, dejó caer la pelota en sus manos y se enderezó.
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—¿Quién me va a enseñar? No sabes jugar al fútbol —bromeé, esperando que me dijera que estaba equivocada.
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Definitivamente sabía que hacer con un balón de fútbol. No había imaginado la habilidad que había visto ese día en la sala.



—Solía jugar cada temporada: al cubierto, al aire libre, o viajando con el equipo. Incluso estuve en un campamento de verano, pero tienes razón. No juego. No más. Una mirada de tristeza se dibujó en su rostro. Ethan era siempre tan controlado que ese breve despliegue de emoción me impactó. A veces parecía mucho más viejo, como si hubiera pasado por muchas cosas. Quería preguntarle por qué había dejado de jugar, pero dio media vuelta y pateó la pelota de fútbol hacia la meta, llamándome por encima del hombro en un tono optimista—: Vamos, perezosa. No tenemos toda la noche. Agarrando los guantes, lo seguí hasta la meta. —Bueno, vamos a ver tus movimientos. Hizo un gesto para que me colocara en posición frente a la portería, entonces dejó caer la pelota en el suelo y puso su pie en la parte superior de la misma. —Te he visto en algunos juegos. Me di cuenta de que estabas tensa. La mitad del tiempo tus ojos no estaban en la pelota. Me resentí y comencé a replicarle, pero Ethan no tenía ninguna razón para mentirme. Estaba allí para ayudar, así que cerré la boca y asentí mientras me ponía los guantes. Mientras me preparaba para su pateo hacia la meta, Ethan puso el pie al lado de la pelota. —Siempre es importante tener en cuenta primero la pelota, pero no te olvides de los ojos del jugador, sus caderas, sus hombros... y si todo lo demás falla —hizo una pausa y me guiñó un ojo—, ¡engáñalo! Mira mi pie, Nara. — Puso su pie en el suelo—. ¿Dónde voy a patear la pelota? —A mi izquierda. —¿Alto o bajo?
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—Mira mi cuerpo. —Se inclinó un poco hacia atrás—. Estoy inclinado hacia atrás, por lo que la pelota será alta. —Pateó la pelota para probar su punto. Di un salto, enganché la pelota por encima de mi cabeza, y luego se la arrojé.
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—No lo sabremos hasta que salga de tu pie.



Dribleando el balón hacia atrás y adelante entre sus pies, continuó—: Estás en el lado alto, por lo que dejarás pequeños ángulos (carencias) cuando vas detrás de la pelota. Eso te da una ventaja en la cobertura de todo el objetivo. No estaba preparada cuando golpeó la pelota con fuerza. Me sumergí demasiado tarde y se fue más allá de mí en la red. Recuperando el balón, se lo lancé mientras que se movía más lejos en el campo. Moviendo la pelota en un amplio círculo en el campo, Ethan dijo—: Mira mi pie plantado y como realmente golpea la bola. La dirección de las caderas te dirá adonde se irá el balón. Todo lo que Ethan estaba diciendo eran las habilidades que había aprendido, pero nunca me preocupé de usar. Ahora que me había centrado en lo que decía, en lugar de preocuparme por perder todos los balones que llegaban a mí, mi confianza comenzó a crecer. Esta vez, pateó el balón en mi dirección, pero se curvó hacia mí. Salté, agarrando el balón antes de que entrara en la meta. —Excepto en bolas curvas —dije mientras le regresaba la pelota. —Exactamente, aunque puedes ver a los jugadores durante el juego para ver cuáles tienen el talento para hacer curvas con cualquier tipo de precisión. Después de eso, Ethan pateó la pelota hacia mí. Cambiando ligeramente el movimiento, dándome la posibilidad de ver los signos que había sugerido, mientras que yo mantenía mi vista en la pelota. En un momento dado, se detuvo y se quedó allí mirándome. Agazapada y esperando, centré mi mirada en él, mi adrenalina subió. Me cansé de esperar de que decidiera en qué dirección había que patear, así que di un pequeño paso hacia la izquierda, y luego me moví hacia la derecha, agarrando la pelota cuando la lanzó rápidamente en dirección opuesta a la que había pisado. Me puse de pie con una amplia sonrisa. —¡Te engañé!



Parando la pelota en el aire, con la mirada la siguió hasta el suelo. La miró
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Su recordatorio de que podría estar en la banca la mitad del tiempo echó sal en la herida, por lo que lancé la pelota hacia él y le pregunté—: ¿Por qué renunciaste al fútbol?
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Ethan asintió. —Vas a jugar de portera a tiempo completo pronto.



durante un par de segundos, su mandíbula tensa. Mirando hacia arriba, justo antes de devolverme el balón, dijo en un tono áspero—: Dejé de jugar cuando tenía quince años. Traté de detenerlo, pero el balón recubierto de rocío se fue más allá de los guantes en mi pecho. El impacto me tiró hacia atrás y el dolor me descompuso cuando me desplomé en el suelo, tosiendo y respirando trabajosamente. Debo de haberme desmayado por un segundo, porque cuando abrí los ojos, Ethan estaba sentado a mi lado. Su brazo envolvía mis hombros mientras me levantaba de la tierra. —Nara, háblame. ¿Estás bien? Tosí una vez más. —Uf, no es la mejor manera de descubrir que has estado reteniéndote conmigo. Ethan frunció el ceño. —Lo siento. No tenía la intención de patear la pelota tan duro. Le dediqué una sonrisa temblorosa. Tenía algunas pecas en la nariz y una cicatriz de la varicela junto a su ceja izquierda, dos cosas que nunca había notado. —Nunca me ha faltado el aire así antes, pero viviré. —Saltar hacia atrás para suavizar el golpe fue muy inteligente.



—Tienes frío —dijo, agarrándome la mano—. ¿Puedes levantarte ahora? —Sí. —Me sentí como una completa marica.
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El comentario de Lainey acerca de sus dibujos de terror volvió a mí, junto con esa imagen de terror que había visto en la sala. Los secretos se arremolinaban en los ojos de Ethan, haciéndome temblar de sentimientos contradictorios: la duda y la curiosidad.
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No había saltado quería decirle, pero la caricia suave de su pulgar a través del hueco de mi garganta me distrajo. Pequeños temblores se dispararon a través de mí cuando me di cuenta que la palma de su mano descansaba sobre mi pecho. Conteniendo el aliento, miré hacia abajo y vi el borde oscuro de un tatuaje en el brazo donde la manga de su camisa se había subido ligeramente. Uno curvado de intrincado diseño, se veía como una especie de cola rizada por todo el camino alrededor de su antebrazo.



Cuando me levanté, Ethan recogió el balón. —Tenemos que recoger de todos modos. Probablemente estés cansada del tiempo de práctica adicional. La adrenalina bombeaba a través de mis venas, susurrando al ritmo de los latidos de mi corazón atronador. Podría hacer esto toda la noche, siempre y cuando Ethan estuviera involucrado. —Gracias por tu ayuda, pero sí, debo llegar a casa y empezar mi tarea. Mientras nos dirigíamos hacia el banco, Ethan lanzó la pelota en el aire y la atrapó. —¿Quieres practicar un poco más mañana? —Eso sería genial si no es mucho problema. —La emoción me atravesó cuando nos detuvimos en el banco y me quité los zapatos. No podía creer lo mucho que me había llegado a gustar su compañía, pero lo hacía. Mucho. Ethan agarró la correa de mi bolso antes que yo. —Es un repaso bueno para mí también —dijo, alzando mi bolso sobre su hombro—. Adelante. Cogí la pelota de fútbol que me lanzó, y luego nos dirigimos a la plaza de estacionamiento. Cuando llegamos a mi coche, dejó caer la bolsa en el maletero y le tiré la pelota. —Gracias por todo. —Cuando quieras —dijo Ethan.
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Después de una semana y media de sueños silenciosos, lo desconocido todavía me asustaba en algunos niveles, pero no saber a qué atenerme era maravilloso y emocionante, al igual que al abrir mis ojos con Ethan sosteniéndome cerca. No quería preguntar por qué no había protagonizado mis sueños, porque experimentar eventos relacionados a Ethan por primera vez en
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—Hasta mañana —dije mientras él se dirigía hacia su coche aparcado en el estacionamiento. ¿Por qué mañana tiene que estar tan lejos? Subiendo a mi coche, nunca me había sentido con tanta energía. No estaba muy segura de lo que estaba pasando entre Ethan y yo, pero definitivamente quería pasar más tiempo con él.



persona (y no en un escenario de déjà vu) era algo a lo que podría volverme adicta. *** Más días sin sueños pasaron, pero no me importó mucho, porque esperaba a mi tiempo —después de la práctica— con Ethan. Mientras jugábamos, no siempre me disparaba en la portería. Parte del tiempo nos perseguíamos por todo el campo, tratando maniobrar con las habilidades de los demás en el manejo del balón. Dominaba una buena parte del tiempo, pero hubo momentos en que lo golpeaba también. Después de nuestra última práctica, Ethan me estaba ayudando a guardar mis cosas en el coche, cuando dijo—: ¿Te importaría ayudarme con un proyecto? Necesito un cómplice. —¿Un cómplice? —Me eché a reír nerviosamente—. Me parece ilegal. —Estoy bastante seguro de que lo es. —Se apoyó en la puerta de mi coche—. En realidad, estoy seguro de que sí, pero es algo que creo que entenderás y estarás de acuerdo. La adrenalina me atravesó, superada por la curiosidad. —Hummm. ¿Cuál es el proyecto? Ethan apoyó la barbilla en el antebrazo y el fuerte viento le alborotó el cabello oscuro sudoroso. —El rescate de un perro maltratado. Sabía que me tenía dentro. — ¿Cómo encajo en tu actividad ilegal? La emoción llenó sus ojos y alzó la cabeza.



Asintió, con expresión dura. —Escuché a alguien hablando de la triste situación de este perro en la
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—No habrías preguntado si hubiera habido otro camino.
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—¿Lo harás?



CVAS. Es una mezcla de pastor, encadenado con una correa corta y los enlaces están cavando en el cuello, causando úlceras. Las costillas se le marcan porque está desnutrido. El propietario es un hombre grande, por lo que la gente tiene miedo de actuar. Todo lo que necesitas hacer es distraerlo mientras voy a buscar al perro al patio trasero. —¿El perro es amistoso? Ethan mantuvo mi mirada. —Durante la última semana y media he ido y me he colado por la valla, dándole de comer hamburguesas, perritos calientes y pollo. Ladra cuando que me ve, pero no es agresivo en absoluto. Por lo menos no habrá vacunas contra la rabia en nuestro futuro. Esto probablemente no iba a salir sin ningún problema, pero ahora que sabía sobre el perro maltratado, estaba dentro. —¿Cuánto tiempo crees que vas a necesitar? —Diez minutos como máximo. Diez minutos se sentirían como una eternidad. —Ya se me ocurrirá algo —le dije con más confianza de la que sentía. —Gracias, Nara. Este perro no va a recibir ayuda sin nosotros. Su apreciación reforzó mi inestable confianza. Además, se trataba de una excusa para pasar tiempo con Ethan fuera de la escuela y el fútbol. —¿Cuando quieres hacer esto? —¿Mañana después de la práctica está bien para tí? —Cuando asentí, continuó—: Te veré en el estacionamiento. Y trae algo para vender. —¿Vender?



A medida que me acercaba al automóvil de Ethan ubicado junto al mío en el estacionamiento de la escuela vacía, salió y cerró la puerta. Vestido con vaqueros oscuros y una chaqueta con capucha negra, pasó una mirada de
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***
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—Sí, probablemente será tu mejor historia para cubrirte.



sorpresa por mis pantalones vaqueros y mi sudadera de los Tres Monos Sabios7. —Te has cambiado. —No creí que fuera una buena idea cometer el crimen con mis zapatos de futbol puestos. Son difíciles para andar en el asfalto. Su rostro expresó preocupación. —¿Estás de acuerdo con esto, Nara? No tiene que hacerlo. Le di una sonrisa tranquilizadora. —Estoy comprometida ahora. —Abriendo el maletero de mi auto, dejé caer el equipo de fútbol en el interior—. Además, estoy usando mi camiseta de — ¿No me veo digna de confianza?— —le dije, señalando a los monos de no-verel-mal, no-oír-el-mal, no-hablar-el-mal estampados en el pecho. Cuando cambió su ceño por una sonrisa, abrí la cremallera de mi mochila y saqué un libro inmenso de cupones. —¿Qué tal este? Mi mamá se lo compró a un chico que lo vendía para su escuela la semana pasada. La admiración brilló en sus ojos. —Eso es perfecto. El calor inundó mi cara. Me sorprendió lo mucho que me gustaba su aprobación. Echando un vistazo a lo lejos, metí el libro en mi mochila. —Voy a conducir. —Había planeado conducir yo. Señalé a su coche. —Es muy llamativo. Es necesario el sigilo, no llamar la atención.



Los tres monos, también conocidos como los «tres monos sabios» o «tres monos místicos», están representados en una escultura de madera de Hidari Jingorō, situada sobre los establos sagrados del santuario de Toshogu (1636) al norte de Tokio. 7
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Ethan sonrió. —Trato, siempre y cuando no pises súbitamente el pedal cuando estacionemos.



No pude dejar de reír mientras abría la puerta de mi coche. *** La oscuridad había caído cuando nos acercábamos a la zona, que, como se vio después, estaba sólo a un par de millas de CVAS. Eché un vistazo a Ethan. —¿Qué piensas hacer con el perro? —Limpiarlo y alimentarlo. —Entonces, ¿qué? Se frotó la parte de atrás de su cuello. —Puedo tenerlo por unos pocos días, pero mi hermano no está listo para un perro. Todavía no, pero estoy trabajando en eso. Aparqué mi coche en la calle de la casa del dueño y nos pusimos en pie. Cuando doblamos la esquina y vi la valla de dos metros de alto, mi interior empezó a latir. Realmente deseaba que mis sueños no hubieran desaparecido. Me gustaría saber si este rescate-secuestro iba a ir según lo previsto. Como ya había cantado el mantra de no-nos-quedaremos-atrapados-y-el-dueño-no-nosverá una y otra vez en mi cabeza, de repente me di cuenta que si hubiera soñado hoy nunca habría visto esta parte, ya que ninguna de mis interacciones con Ethan aparecían en mis sueños. La tensión hizo que mi voz enronqueciera. —Sólo veo una puerta cerca del frente de la casa. ¿Serás capaz de conseguir el perro? Ethan sacó una correa en el bolsillo de los pantalones vaqueros, y luego señaló un lado de la valla en la esquina trasera del patio. —Voy a usar los hot dogs con él para que suba hasta la pila de madera del techo del cobertizo, y luego espero poder convencerlo de que salte la valla. Mis pasos se desaceleraron.



—Voy a saltar de un cobertizo a otro. Cuenta hasta treinta lentamente antes
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Señaló al patio del vecino sin valla. Tenía una enorme pila de abono a tope contra el otro lado de la valla.
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—¿Cómo llegarás al interior?



de llamar, ¿de acuerdo? —Ten cuidado —le susurré mientras se separaba para ir por detrás. Así que muchas cosas podían ir mal: el perro podría negarse a ceder, Ethan podría romperse una pierna, podríamos quedar atrapados. Tomando una respiración profunda, canté el mantra una vez más a medida que me acercaba al borde de la casa para chequear a Ethan. Él estaba tratando de trepar por la pila de abono, pero se hundía bajo sus pies. Mi estómago se tensó cuando se bajó de la cubierta vegetal, luego se volvió y corrió a toda velocidad por la pendiente. Así como la pila pareció derrumbarse debajo de él, de alguna manera se quedó en el aire y saltó hasta el techo. Parpadeé. ¿Acababa de imaginar eso? Ese salto no era posible. ¿Lo era? Cuando el perro se volvió y soltó un ladrido sorprendido ante su aterrizaje en la azotea, mi corazón se sacudió. Acaparando la libreta de cupones de mi mochila, me situé a la puerta de entrada, y luego metí el dedo en el timbre de la puerta. Mi pulso latió en mis oídos cuando el ladrido del perro cambió al nivel de —alerta, intruso—. La puerta se abrió de golpe y un hombre enorme ocupó todo el espacio. — ¿Qué quieres? —dijo con voz ronca. Su corte de pelo se desplazó hacia adelante, cuando plantó los pies y cruzó los inmensos brazos sobre un pecho ancho. Rozando la mirada de las perforadas puntas de los calcetines hasta su camisa de franela irregular, tragué saliva para humedecer la garganta repentinamente seca y levanté la libreta de cupones. —Hola, ¿te gustaría ahorrarte trescientos dólares? —dije, y puse en marcha el tono amable y optimista de las ventas.



—Bueno, supongo que eso es todo. Lo siento si no está interesado. Que tenga una gran noche.
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No podía dejar que el hombre viera el movimiento, así que me apresuré a mi recapitulación final.
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Veinte y cinco páginas más tarde, estaba en el proceso de señalar varias tiendas y restaurantes que estaban listados en el folleto, cuando vi un movimiento en mi visión periférica. Alguien estaba persiguiendo algo cerca del garaje del vecino.



Colocando la mochila a mi hombro, me alejé casualmente. Cuando el hombre llamó en pos de mí—: ¡Oye, espera! —estaba agradecida de su acera apuntara en la dirección opuesta a la que había visto Ethan. Después de que el dueño del perro hubiera cerrado la puerta de entrada, la tensión se redujo de mi cuello y hombros. Esperé hasta llegar al final de la calle antes de que volver hacia atrás, entrecerrando los ojos para detectar signos de Ethan en la oscuridad. Cuando doblé la esquina y vi a Ethan sentado en mi coche, exhalé mi aliento acumulado. Pero ¿dónde estaba el perro? Abriéndome la puerta, iba a comenzar a preguntar qué pasó, cuando vi al perro acurrucado en una bola en la parte superior de la manta en mi asiento de atrás. —¿Está bien? Ethan llegó a la parte de atrás y acarició la cabeza del perro. —Sí, él está cansado. Una vez que probó la libertad, yo, eh, tuve que perseguirlo un poco antes de que me dejara ponerle la correa. —Su mirada oscura se me centró en mí mientras subía dentro—. Si no te hubieras mostrado en los dos siguientes segundos, habría ido a buscarte. —Misión cumplida. —Sonreí y agité un billete de veinte dólares—. Esto debería ayudar a pagar su comida. Sus labios se inclinaron brevemente divertidos. —¿De verdad le vendiste el libro? —Una buena causa, junto con la auto-preservación, al parecer, me hizo una vendedora de gran alcance —le dije con una media sonrisa cuando arranqué el coche. —Eres increíble. Gracias, Nara. El cumplido con la voz suave de Ethan me hizo sentir especial.



—Hum, está cerrado.
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—CVAS.
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—¿Y ahora?



—Sé dónde esconden una llave de repuesto y los códigos de alarma. Sacudiendo la cabeza, dije—: Todo tipo de pesca ilegal, ¿eh? Me lanzó una mirada tímida. —Sí. ¿Aún dentro? Me volví por la calle que conducía a la vivienda. Mientras Ethan bañaba al perro, hice un par de llamadas telefónicas. Una a mi mamá para hacerle saber que estaba con Lainey y llegaría tarde a casa. La segunda llamada fue a la tía Sage. De acuerdo con Ethan, el collar del perro que había dejado atrás decía que el perro no necesitaba otra vacuna contra la rabia durante dos años. A Ethan y a mí nos tomó dos horas limpiar y curar las heridas del cuello que le habían infligido. El cuello del pobre perro estaba marcado horriblemente, pero con mucho amor y atención, yo estaba bastante segura de que su abrigo negro/marrón volvería a todo su esplendor e incluso cubriría los daños en el cuello. Cuando salimos del aparcamiento de CVAS en dirección a la escuela, me dolía todo el cuerpo de nuestra noche agitada, pero me sentí bien. —Lo hicimos. Ethan parecía tan cansado como yo me sentía. —Sí, lo hicimos. —Dio unas palmaditas en el hocico del perro que descansaba en el espacio entre nosotros—. No podría haber hecho esto sin ti. El coche de mi tía estaba estacionado al lado del Mustang de Ethan cuando entré al estacionamiento de la escuela. Cuando paré al lado de su coche, la tía Sage salió, su vestido de estilo bohemio se abría alrededor de sus piernas por debajo de su abrigo largo. Ethan se sentó con la espalda recta.



El alivio se dibujó en sus rasgos tensos.
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—No te preocupes. Es sólo mi tía. Espero que no te molestes, pero ya que sólo podías mantener al perro por unos días, le llamé y le conté su situación. Está dispuesta a darle un hogar permanente.
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—¿Quién es?



—¿En serio? ¿Tiene espacio para él? Saludé a mi tía a través del parabrisas. —Sí. Vive a media hora de distancia y tiene otros perros que le hacen mucha compañía. Ethan colocó la mano sobre la cabeza del perro. —¿Has oído eso, muchacho? ¡Tienes una casa! Agarrando la correa del perro, Ethan ayudó a nuestro rescatado a salir del coche y lo llevó hasta mi tía. Sage frotó las orejas del perro y suavemente le acarició la cabeza. —Hola, Duke. Veo que has tenido un mal tiempo. Eso está por cambiar. En respuesta, al instante se puso en cuclillas y se apoyó en el muslo de mi tía. —¿De verdad lo vas a llamar Duke? —le dije con una sonrisa de incredulidad. Mi tía se apartó el pelo de color rojo rizado, lejos de los ojos, una sonrisa de Cheshire8 iluminando su rostro. —Pero por supuesto. Llevó la mano a Ethan, diciendo—: Hola, soy Sage Collins—. Inmediatamente me puse tensa. Por favor, por favor, no lo abraces, tía Sage. Ethan le dio la mano. —Ethan Harris, y gracias por tomar a... Duke. Liberándole la mano, la sonrisa de mi tía se mantuvo, pero su mirada adquirió una mirada seria paternal.



N. de T.: Hace referencia al gato Cheshire de Alicia en el País de las Maravillas que puede desaparecer gradualmente hasta que no queda nada más que su amplia sonrisa. 8
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—¡Tía Sage!
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—Espero que no vayas a involucrar más a mi sobrina en otras actividades ilegales.



Sus ojos se encontraron con los míos. —No más, Inara. Ethan la miró disculpándose. —Se lo prometo. Manteniendo la correa de Duke apretada, mi tía se despidió. —Se está haciendo tarde. Váyanse a casa, ustedes dos. No se preocupen por Duke. Tengo pomada en casa. Va a encajar perfectamente con los chicos. —Gracias por tomarlo, tía Sage. Ah, y... —Le entregué el billete de veinte—. Aquí hay algo de dinero para la comida. —Gracias, Inara. —Tomó el billete y tiró ligeramente de Duke, que nos miraba con expectación. Ethan y yo intercambiamos una mirada de —nos-vemos-mañana—, siendo mucho más comunicativo el silencio. Nos habíamos unido en la aventura de esta noche. Nuestra misión había tenido un montón de contratiempos y peligros potenciales, sin embargo, lo habíamos logrado. Juntos. Sonriendo, le dije adiós y me subí a mi coche. *** Al día siguiente, cuando no vi a Ethan en su casillero antes de entrar al salón de clases, me decepcioné. Me dije que probablemente se le había hecho tarde, pero cuando no se presentó en Trigonometría y no lo vi en los pasillos, supe que no había venido a la escuela. Tal vez la noche anterior lo había desgastado totalmente. ¿Cuántas veces había tenido que golpear mi propia alarma esta mañana? pensé mientras me dirigía a la práctica de fútbol. —Nara. —Lainey pasó por encima del banquillo momento en que puse mi bolsa en él. —¿Qué pasa? —Lainey había pasado todo su tiempo con Jared o saliendo a ver su equipo de fútbol después de que la práctica había terminado.



Se veía tan seria, inmediatamente me senté a su lado. —¿Qué pasa? ¿Está todo bien entre tú y Jared?
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—Quiero hablar contigo.
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Cuando me levanté el pelo con una banda de goma, Lainey se sentó en el banquillo.



Su cola de caballo se balanceaba arriba y abajo. —Estamos bien. Quería hablar contigo acerca de Ethan. Me calmé. —¿Qué pasa con él? —Le pedí a mi papá que lo chequera… —¡Lainey! —Apreté mis manos en puños. Puso su mano sobre mi brazo. —Esto es sólo entre tú y yo. No lo repitas. Mi padre podría estar en un montón de problemas por esto, pero estaba tratando de ayudar. Sólo escucha, ¿de acuerdo? Apretando la mandíbula, murmuré—: Muy bien. Dejó escapar un suspiro, sus ojos comprensivos. —Él tiene un expediente de reformatorio, Nara. Los cargos fueron violencia y destrucción de propiedad. Apreté mis dedos alrededor del metal del asiento de la banca. —¿Cuándo fueron estos cargos? —Cuando tenía catorce años. —Nada reciente, ¿entonces? Siguió apretándome el brazo. —¿Quieres decir otra cosa que no fuera vencer a ese tipo en su escuela anterior? La miré. —¿Los estudiantes presentaron cargos?



—Nara, estás siendo muy ciega. Tenía que hacer que mi papá comprobara a
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—Como he dicho, hay dos lados en cada historia. ¿Por qué si ese tipo recibió una paliza —sin motivos— no presentó cargos? Si era totalmente inocente, tenía todo el derecho a…
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Su mano cayó lejos de mi brazo. —No, la única cosa en el registro de Ethan fue cuando tenía catorce años.



Ethan, porque eres mi amiga y bueno, estoy preocupada por ti. —Gracias por preocuparte, pero estoy bien. Frunció el ceño. —¿Lo estás? Hablaste de pasar por algunas cosas el otro día y luego saliste corriendo. Nunca me dijiste... Cuando se levantó, dejé la banca y casualmente aparté el metal de mis palmas. —No te preocupes. En serio. —Sacudiendo el pulgar hacia el campo, me levanté—. Será mejor ir. Lainey estaba a mi lado, entonces se inclinó, la astucia curvaba sus labios. —Te dije que eras una portera mejor que Sophia o cualquier otra persona en el equipo. No hay manera de que Miranda pueda convencer el entrenador para mantenerte en el banquillo mañana. Como había estado practicando con Ethan, había tomado las riendas del portero, dejando a Sophia en el polvo. Estaba bastante segura de que estaría en el próximo partido. —Oh, lo intentará. Deberías haber visto cómo ella y algunas de las chicas se pusieron de acuerdo sobre mí, en la práctica de ayer. Lainey torció los ojos. —Ella puede ser una perra a veces. Honestamente, sin embargo, cuando se trata del equipo, Miranda sólo quiere ganar, no importa cómo. No va a sacrificar una 'victoria' sólo porque pueda frotar sus manos de alegría sacándote de un juego. Sonriendo, envolví mi brazo alrededor de su cuello.



Hacia el final de una prolongada práctica, ya que el entrenador quería estar especialmente preparado para nuestro próximo juego me encontré excitada, mi estómago todo agitado. Era una tontería esperar a que Ethan apareciera, ya que
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—Vamos, vamos a entrar en calor.



no había estado en la escuela, pero no podía dejar de mirar hacia el estacionamiento. Estaba oscureciendo y las luces del campo se habían encendido, por lo que era imposible ver fuera de él. Una vez que la práctica hubo terminado, me tomé mi tiempo tratando de conseguir nuestro tiempo juntos. Moviéndome lentamente, todavía mantenía la esperanza de que Ethan pudiera sorprenderme. —¿Vienes, Nara? —Lainey tiró su bolso sobre su hombro. La franja rosa en la correa se agitó con todos sus movimientos. Le había comprado la extravagante correa como una sorpresa de cumpleaños el verano pasado. Entre mi trabajo en CVAS, el Almacén de Alimentos para Mascotas, y pasar tiempo con Lainey, me mantuve ocupada durante todo el verano, lo que hizo más fácil no hacer hincapié en la cantidad de tiempo que pasé sola en casa. Echaba de menos nuestras charlas de chicas. Me alegré de que la tensión entre nosotras se hubiera calmado. —Voy a patear unos cuantos disparos más, y luego volveré a casa —le dije, agitando la cartera. Después de que todos se marcharon, fruncí el ceño ante las luces brillantes. No me gustaba la forma en que oscurecían mi punto de vista en el estacionamiento. Sacando la pelota de mi bolsa, me acerqué a la meta y me dije que sólo le daría a Ethan cinco minutos más y luego me iría. Acababa de patear la pelota por segunda vez en la red, cuando oí un ruido de coches en el estacionamiento. No me di la vuelta de inmediato, porque no quería que Ethan viera la gran sonrisa en mi cara. Componiendo mi expresión, recuperé el balón y me volví, sorprendida de ver a los dos tipos, que me habían ofrecido un viaje a casa el día que la batería de mi coche murió, de pie junto a la banca. Vestidos con vaqueros desgastados, camisetas y chaquetas con cremallera hasta arriba, parecían bastantes inofensivos, pero las palabras de Ethan golpearon en mi cerebro. Son peligrosos... Los he visto en acción. El rubio esbozó una sonrisa.



—¿Por qué me buscas?
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Su tono era ligero, pero había algo en sus ojos, una especie de excitación salvaje, cuando desvió la mirada. Mis dedos se tensaron alrededor de la pelota.
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—Ha sido difícil encontrarte, Nara.



—No puedo creer que escogieras a ese nuevo individuo sobre nosotros cuando te ofrecimos ayuda —dijo. —No fue un gran problema. —Me encogí de hombros, tratando de no mostrar lo incómoda que estaban—. Se ahorraron un poco de gas de ese día. Él se frotó la mandíbula. —Mira, ahí es donde tengo todo doblado. —Su mirada pensativa desapareció mientras cruzaba los brazos musculosos—. Rara vez nos ofrecemos a ayudar, pero luego nos faltaste el respeto. ¿Ellos pensaban que yo los había rechazado? —No fue así… —¿Estás diciendo que fue un malentendido? —El de cabello oscuro me interrumpió. —No, parecía bastante obvio para mí —fue la respuesta del rubio. Su tono completamente diferente. Ahora era implacable y duro. —No es eso en absoluto —les dije, esperando que no oyeran el tono de aprehensión en mi voz. De alguna manera necesitaba calmar sus egos seriamente heridos. ¿Cuántas veces habían sido rechazados estos chicos en sus vidas? —Oye, lo siento mucho. No estaba destinado a ser. Ethan acababa de pasar a por mí. No era mi intención insultar a cualquiera de ustedes, lo juro. El rubio miró a su amigo, y luego de nuevo a mí. —Puesto que tú dices 'no significaba eso', por qué no vienes con nosotros para pasar la noche.



—Gran sorpresa. —El rubio levantó las manos y cerró los ojos. Su sarcasmo me puso aún más en el borde.
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—No puedo. Tengo que llegar a casa. Ya llego tarde.
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Esto se estaba en serio yendo de las manos. Negué con la cabeza en sacudidas rápidas.



—Realmente, tengo que llegar a casa. —Sí, claro. —Miró a su amigo luego de vuelta a mí, su mirada se estrechó— . Estoy tan jodidamente cansado de las mentiras de la gente. ¿La gente? —Yo no mient… —Me corté cuando vi una vena abultada al costado y el puño cerrado a su lado. Todo dentro de mí se volvió frío y gritó campanas internas de advertencia. ¡Corre! ¡Llega lo más lejos que puedas! Sin embargo, mis pies parecían estar clavados en el suelo. —¡Kurt. —El hombre de cabeza oscura se detuvo y miró nerviosamente hacia el estacionamiento—. Tal vez deberíamos… El rubio miró a su amigo. —Sé hombre, Jay —dijo, y luego se dirigió hacia mí, su paso decidido—. Vamos a sacarle la verdad.
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¡Están locos! El terror desbloqueó mis pies congelados. Lanzando el balón en su dirección, eché a correr por el campo abierto hacia los densos bosques que flanqueaban los campos de fútbol.



—¡



Traducido por M.A Corregido por Clau :)



Mierda! —Uno de ellos gritó mientras desaparecía entre los árboles. —Es una chica. No puede llegar muy lejos. Da la vuelta, ¡voy a seguirla! —Ordenó una voz ronca.



Entré en el bosque en una vereda, corriendo en línea recta. Cuando vi que el bosque estaba demasiado lejos en la dirección que me dirigía, me salí de la ruta. Me mantuve dentro de la protección de la espesura de los árboles, alternativamente maldiciendo y elogiando la oscuridad. Había recorrido un cuarto de milla cuando oí la cantarina voz ronca del hombre rubio —Narrr-a, — a continuación, profundizó en un gruñido de rabia—: ¡Ven acá, perra! El pánico me atravesó, pero mis pulmones estaban en llamas, así que rápidamente me detuve y puse la espalda contra un árbol de roble grueso, haciendo mi mejor esfuerzo por no jadear ni hacer ningún ruido. Volví a pensar en el día en que Ethan me había ayudado a reparar el coche. Yo había dado por sentado que había dejado mis luces encendidas, pero ahora con estos dos psicópatas persiguiéndome, me di cuenta de que esos tipos, probablemente habían encendido mis luces para drenar la batería y así poder — ofrecerme— un paseo. Eso me enseñaría a cerrar mi coche. ¿Por qué me buscaban? ¿Y por qué el nombre de Kurt y Jay me sonaban tan familiares? Escaneé mi cerebro tratando de recordar, pero el miedo que bombeaba a través de mis venas hacía que mis pensamientos se dispersaran como las hojas que caían de los árboles que me rodeaban.



—Jay, ¿eres tú?, —Gritó el rubio, a no más de diez metros de mí, en la penumbra.
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Oí al chico de cabello oscuro correr por el bosque también, pero él había corrido en sentido contrario a mí, y al parecer, se habían separado.
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El rubio había dejado de correr. La maleza crujía mientras caminaba unos pasos, se detuvo. Probablemente, tratando de escuchar mis pasos sobre el espesor de las hojas.



—Sí, yo no la he visto todavía, —respondió Jay de lejos. —Ve hasta la orilla de los bosques y asegúrate de que no salga por ahí, — dijo Kurt. Su amigo se dirigió inmediatamente a su derecha, lejos de nosotros. Caminó un poco más. La maleza crujía mientras se acercaba, haciendo saltar mi estómago. Ahora estaba a menos de cinco metros de distancia. —Sé que estás aquí, en algún lugar entre Jay y yo, —dijo—. Ya me costaste cincuenta dólares. No me fastidiarás nunca más. —Sus pasos se detuvieron, y luego golpeó el suelo duro, seguido de un gruñido de fastidio. No puedo creer que él esté detrás de mí por cincuenta dólares. ¿Así que el — pretender que se ofendía porque no me fui con ellos— era sólo un acto? Sin embargo, no tenía ni idea de por qué yo le costaría ningún dinero en absoluto. Recorrí el bosque, en busca de un camino que pudiera tomar que me permitiera rodearlo para poder regresar hacia el campo de fútbol y mi coche más allá. —Yo sé que eres la que delató a David, —dijo el chico Kurt, después de otro golpe y bufido de la frustración. Tan pronto como me dijo el nombre de David, me quedé helada. Todo lo que cuadró en mi cerebro. Kurt y Jay eran los nombres que Lila había mencionado en el baño en mi sueño. Me tragué un grito de miedo. ¿Podrían estos chicos haber sido los que golpearon a Lila? —Sé que puedes oírme, —dijo entre dientes, moviéndose más rápido, más cerca de lo que yo quería que estuviera. Estaba a menos de dos metros de distancia. Apreté los labios y forcé el aire a través de mi nariz. Me dolía el pecho por el esfuerzo de permanecer en silencio. — ¿Quieres saber cómo me enteré de que fuiste tú? Sonaba tan cerca y... alegre, como si estuviera disfrutando cazarme. Agarrando la corteza áspera detrás de mí, me mordí el labio para mantener mi gemido dentro.



Es un estereotipo negativo de persona abocada completamente al estudio y la labor científica, informática e intelectual hasta el punto de mostrar desinterés por las actividades sociales, físicas y deportivas. 9



Página



—Lila llamó, vociferando que como había tenido el descaro de enviarle flores. Cuando le dije que no se las había enviado, ella dijo que —el soplón real— debía haberlas enviado, porque nadie en la escuela se había preocupado y su familia pensaba que las flores eran un desperdicio de dinero. El chico nerd9 de la floristería se resistió bastante. Tuve que darle cincuenta dólares para que diera tu nombre.
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Mi pulso se disparó, pero traté de no perder la cabeza, para poder reaccionar cuando lo necesitara.



¿Lila llamó el tipo que le dio una paliza? Quería gritarle a esa chica idiota. Había escrito un cheque por las flores. Un cheque, que tenía mi nombre en él. Apreté los ojos cerrados, maldiciendo mi propia estupidez. —Pero lo que me ha estado molestando todo este tiempo. —Por el crujido de las hojas casi estaba encima de mí. Mi corazón latía con fuerza, haciendo que me mareara. Yo podía oír su respiración pesada. Poco a poco levanté un pie y lo coloqué en el otro lado de una raíz abultada, y luego me deslicé un poco alrededor del árbol y lejos de la dirección de su voz. —Y lo que nos ha estado volviendo locos... —continuó. El silencio que siguió me asustó más que el ruido de sus pasos acercándose. Me moví un poco más lejos de donde había oído su voz, tratando de quedarme fuera de su línea de visión. Mi vista se nubló cuando él vino por el costado del árbol y golpeó la corteza con las manos, bloqueándome — ¿Cómo supiste lo de la bomba? —Gruñó Kurt. Estaba tan impresionada de que me hubiera capturado que un pequeño grito se me escapó, pero sabía que si dejaba que me agarra, terminaría como Lila... o peor. Sacudiendo mi pierna, se la clavé en la ingle como si estuviera apuntando a una meta de tres campos de fútbol de distancia. Tan pronto como se tambaleó hacia atrás y se agarró la entrepierna, me eché a correr. Tropezando con las raíces de los árboles y dando traspiés me dirigí en dirección al campo de fútbol. Kurt se tambaleó detrás de mí, tosiendo fuertemente. —Estúpida puta, —gimió, luego gritó—, ¡Jay, ha ido en tu dirección!



Una oleada de energía me atravesó, y mis pies golpearon el suelo mientras
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Tan pronto como esquivé un gran roble, nunca había estado más feliz de ver las luces del campo de fútbol a través de las copas de los árboles.
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Me tomó toda mi fuerza de voluntad para no gritar histéricamente, pero sabía que necesitaba mis pulmones para correr. Me encontré aterrorizada en silencio, esquivando las ramas de los árboles que pasaban, saltando por encima de las raíces, en zig-zag alrededor de los árboles, haciendo mi mejor esfuerzo en hacerles difícil seguirme. La oscuridad envolvió mis movimientos, pero también me obligó a frenar temporalmente cuando una rama de árbol me hizo un doloroso corte a lo largo de mi mejilla. Me temblaban las piernas, y todas mis fuerzas estaban agotadas, pero seguí adelante.



saltaba en el camino y empujé aún más duro. Sólo necesitaba llegar a mi bolsa, agarrar las llaves y el celular y correr a mi coche. Envié una oración silenciosa para poder hacer todas esas cosas antes de que los chicos me alcanzaran. Cuando el borde del bosque apareció a la vista, me tragué un sollozo. Seguridad. Pronto. Pájaros asustados salieron dispersos de los árboles, volando con un fuerte aleteo. Su vuelo presa del pánico aumentó el mío, y clavé los pies en la maleza, agité las piernas todo lo que pude. Casi nada. En el momento que salí del bosque, alguien me agarró del brazo y me sacó. — ¡No! —Grité y golpeé su pecho con el puño. No había llegado tan lejos para no luchar. Le di una patada en la espinilla, entonces me giré para golpear con mi otro puño. Cualquier cosa para ser libre. Él fácilmente desvió mi golpe y tiró de mí hacia él, cruzando los brazos alrededor de los míos en un giro de retención. Jadeante, me esforcé y busqué un lugar que morder. — ¡Nara, soy yo! —Me apretó, cuando estaba a punto de hincarle el diente profundamente. Cuando la voz de Ethan penetró en mi mente, el deseo de luchar me abandonó. Sollozando, balbuceé contra su pecho, entre suspiros. —Dos chicos... m-me persiguen. Quieren hacerme… daño. Ethan me acarició el pelo. —Estás a salvo. —Deslizó sus dedos por la parte de atrás de mi cuello como protección—. Te tengo. Justo en ese momento, Kurt llegó haciendo mucho ruido al claro, gritando: —Voy a hacerte pagar por… —se detuvo y miró a la izquierda, luego a la derecha. Mirando hacia atrás, su atención fija en Ethan y yo. Jay entró al claro desde otra área de los bosques.



Una sombra me llamó la atención, y un tipo grande y corpulento, de piel aceitunada y el pelo largo y negro salió de detrás de uno de los árboles a nuestra izquierda y luego otro tipo alto, delgado, pelo rubio en punta al estilo
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Kurt asintió con la cabeza a Jay y se dirigió hacia nosotros. Temblando, envolví mis brazos alrededor de la cintura de Ethan y me apretó contra él, tratando de absorber su fuerza tranquila.
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—Escuché su grito. Venía hacia aquí directamente —dejó de hablar, a continuación, miró hacia nosotros.



Mohawk10 lo siguió. Las hojas crujieron a nuestra derecha. Otros dos muchachos de aspecto rudo, con sus chaquetas tiradas sobre sus cabezas surgieron desde el borde del bosque. Las luces del campo reflejaban sus ojos oscuros y enojados. No reconocí a ninguno de ellos de nuestra escuela. Todos los recién llegados tenían un aspecto feroz y cruel, como si hubieran vivido una vida dura, áspera y querían que el resto de nosotros experimentara de primera mano su dolor. Cuando el enorme, golpeó su puño contra la palma abierta, y el hombre alto al lado de él sacó una navaja de muelle, miré a Ethan, los ojos muy abiertos. ¿Podría esta pesadilla ser peor? Ethan se dirigió hacia Kurt y Jay. —No se acerquen a Nara otra vez. —Haciendo un gesto con la cabeza hacia el tipo grande, así como a los demás chicos, dijo—, Mis amigos se asegurarán de que no se les olvide mi advertencia. Envolviendo su brazo sobre mi hombro, Ethan me llevó lejos del círculo de los chicos. Me temblaban las piernas mientras caminábamos. Me estremecí cuando escuché la ejecución, gritos y gritos que sonaban más y más. Los chicos debían haber perseguido a Kurt y Jay en el bosque. No quería pensar en lo que estaba sucediendo detrás de nosotros, pero tenía que decir algo. Alguien podría morir si las cosas se salían de control. —Ellos no les harán demasiado daño, ¿verdad? Ethan miró hacia delante. —Mis amigos han estado en un montón de peleas. Van a estar bien. —¿Qué pasa con los chicos que me estaban persiguiendo? La ira iluminó sus ojos. —Ellos merecen algo mucho peor de lo que obtendrán. Dejé de caminar. —¿Hasta dónde van a llegar tus amigos? Es decir, esos dos idiotas necesitan un cambio de personalidad, pero realmente no quiero que alguien 'mutilado de por vida' quede en mi conciencia. Ethan se frotó los ojos con el pulgar y el dedo índice y luego suspiró.



Traté de fingir que mis manos no estaban temblando cuando recogí la bola El mohawk, mohicano o iro (referencia al pueblo iroqués) es un corte de cabello que consiste en afeitar completamente ambos lados de la cabeza, dejando una franja de cabello notablemente más largo o cresta. 10
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Mi mente se alivió, asentí y dejé que me llevara a la cancha de fútbol.



83



—Van a ser golpeados, pero capaces de caminar. ¿Mejor?



y la puse en la bolsa. Si Ethan no se hubiera presentado... Una vez que habíamos guardado mis cosas en la parte trasera de mi coche, Ethan abrió la puerta del coche y me esperó para entrar. A pesar de que quería hacer tantas preguntas, tenía miedo de hablar. Se sentía como si hubiéramos pasado a un nuevo nivel en nuestra amistad, pero no estaba segura de que nivel era. Cada terminación nerviosa me animaba a darle un abrazo, para mostrarle mi agradecimiento, pero no estaba segura. ¿Se alejaría? No necesitaba un rechazo más en mi vida. —Gracias por estar ahí, —le dije con voz temblorosa. Ethan apretó la muñeca y tiró de mí hacia sus brazos, me sostuvo cerca. —Yo siempre estaré aquí para ti. Me estremecí contra su pecho, murmurando contra su camisa de franela. —Tú no estabas en la escuela y no te vi después de la práctica. Estaba segura de que nadie me oiría gritar cuando los chicos, finalmente me tuvieran en sus manos… Sus dedos calientes acariciaban mi barbilla. —Tenía algo que hacer hoy, pero nunca te dejaría colgada. Cuando vi tus cosas en el campo y luego escuché un tipo gritando: —Ella se fue por tu camino—, en el bosque... —hizo una pausa, tensándose—. Me asusté. —Llegaste justo a tiempo. —Traté de sonreír, pero me temblaban los labios—. ¿Quién sabía que los caballeros vestían camisas de franela y camisetas de Led Zeppelin? —Sabía que sonaba como una tonta, pero no me importaba. Quería que supiera lo mucho que su rescate significaba para mí. Ethan se acercó y cerré los ojos mientras me besaba ligeramente la mejilla, luego la frente. No tenía idea de que su suave beso había derretido algo dentro de mí, lo mucho que ansiaba la conexión física. Sus labios cálidos se quedaron en mi piel por un segundo antes de que él diera un paso atrás y metiera las manos en los bolsillos de su jean. —No soy un héroe, Nara. —Su mirada se estrechó brevemente hacia el bosque—. Vete a tu casa. Te veré mañana.



Tan pronto como terminé de reorganizarlas en una línea recta desde el
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Me dirigí hacia el lugar de Barboursville. No quería ir a casa, una casa vacía. Cuando giré por el tortuoso y largo camino de mi tía que llevaba de regreso al bosque, por fin había dejado de temblar. Dejando el coche al final de la calzada, fruncí el ceño ante mis gafas de sol dispersas en el tablero.
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tamaño más grande a las más pequeñas, sacudí la cabeza. — ¿Por qué las clasificas por tonos? ¡Joder! Echando un vistazo la casa de estilo ranchero de mi tía, luces cálidas brillando desde dentro, empecé a relajarme. Con la tía Sage, podría ventilar y discutir mis preocupaciones. Podría totalmente ser yo misma, bueno... casi. Creía que ella podría pensar que estaba loca, si le hablaba de mis sueños y que perderíamos nuestra cercanía, o incluso peor aún, cuando ella me preguntaba sobre eso cada vez que nos veíamos, me volvía ansiosa (con Gran, el tema de mi capacidad rara vez se le ocurría). Yo sólo quería ser una persona normal con mi tía. Desde el frente, la casa de la tía de Sage parecía pequeña, pero ella había construido un estudio de su negocio de Diseño de Joyería en la parte trasera. Su casa era una mezcla ecléctica de bohemio y con los pies en la tierra, y siempre olía a una intrigante combinación de incienso y dulces. Ella hacía estas empanadas maravillosas que me habían convertido en una snob, negándome a comer postres en cualquier lugar que no fuera en casa de mi tía. Mis amigos pensaban que estaba loca por pasar de un helado (era la única persona que conocía que no le gustaba el helado. No, no soy intolerante a la lactosa) y otros postres buenos, pero ¡ellos no habían probado las tartas de Sage! El hocico blanco de Bo asomó detrás de las cortinas. Más ladridos se produjeron y dos segundos más tarde, su estructura muscular pequeña salió corriendo por la puerta para perros. Los ladridos eran ensordecedores, y después, el gran cuerpo negro de Luke se estableció junto a Bo en el porche mientras me acercaba. Un Jack Russell y un Rottweiler. Vaya par. —Gracias por la bienvenida chicos. —Les rasqué detrás de las orejas—. ¿Qué está haciendo Duke? —Un movimiento capturó mi atención y Duke fue empujando lentamente la cabeza y el cuerpo a través de la puerta para perros. A medida que tentativamente se acercaba, extendí la mano—. Hey chico. —Él y yo nos sentamos mientras le acariciaba la cabeza—. Te ves muy bien. Tan pronto como salió al porche, Bo saltó a mis brazos. Cuando Luke suspiró y levantó sus orejas, con una expresión de esperanza, cambié a Bo hacia mi cadera. Cuando él se acercó tentativamente levanté mi otra mano en señal de advertencia. — ¡Ni siquiera pienses en ello, chico grande!
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—Inara, cariño. He estado esperando que vinieras por, —dijo e inmediatamente me dio un tirón abrazándome. La abracé rápidamente, luego di un paso atrás. Al vivir con mi mamá, siempre me sentí un poco insegura de cómo manejar el afecto demostrativo de mi tía, sin embargo, cada vez que Sage estaba cerca de mí, un agujero crecía en mi interior y me encontré deseando,



85



Tía Sage abrió la puerta.



¿Por qué mamá no me abrazaba así? Fijándose en la cremallera de mi chaqueta y mis pantalones cortos deportivos, Tía Sage dijo: —Práctica ¿no? Cuando asentí, Bo, que no le gustaba ser ignorado, empezó a empujar la cabeza hacia atrás y hacia delante, en busca de más palmadas. Lo puse en el suelo y seguí a Tía Sage al interior. Bo ya había trepado en la silla acolchada a fin de mantener el equilibrio sobre la espalda y mirar a través de la cortina. Lo más probable es que fuera a cazar ardillas. —Juro que a veces los perros actúan como los gatos. —La tía Sage le dio unas palmaditas a Luke y frotó la cabeza suave de Duke, la pila de brazaletes de oro en el brazo tintinearon con el movimiento rítmico—. Y al igual que un gato, Bo lleva la batuta en esta casa. —Él piensa que es un perro grande, —le dije, cuando Bo saltó de la parte superior de la silla hacia Luke, y luego se alejaron por el pasillo en una rápida persecución. Siempre vigilante, Duke fue pesadamente detrás de ellos en un galope lento. —Duke parece estar adaptándose bien. —Él es un perro dulce. Era un poco voluble, cuando llegó a casa ayer por la noche, pero Bo y Luke lo aceptaron de inmediato. —El tono de Sage se endureció un poco—. Me da mucha rabia ver la evidencia de su maltrato. —Su situación era bastante horrible. —Como eso que hicieron tú y Ethan, Inara. Peligroso, pero amable. Por favor, no vuelvas a hacer eso. Tu madre tendría un ataque al corazón. — Agitando la mano como una varita mágica alejando el tema, dijo en un tono más ligero—. Adivina lo que tengo... —se dirigió hacia la cocina. Olfateé el aire y seguí sus piernas dando largas zancadas, sonriendo a la vestimenta multicolor que giraba alrededor de sus pies descalzos. Nunca sabría si tenía una figura esbelta por debajo de las ropas holgadas que prefería usar. Yo era más como mi tía que como mi madre, un poco rechoncha, a pesar de que la tía Sage era tres pulgadas más alta que yo. El olor de manzanas al horno y canela flotaba en el aire, en el momento en que entré en la cocina.



— ¿Café?
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La tía Sage se echó a reír y me entregó una servilleta antes de abrir el armario y sacar dos tazas.
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— ¡Tarta! —Chillé.



Cuando miré la servilleta, ella me tocó la mejilla. — ¿La práctica terminó en guerra? Rápidamente me limpié la mejilla, manchada con una raya fina de sangre. Me había olvidado de la rama de un árbol que había cortando mi cara. —Sí. —Forzando una sonrisa, lo tiré a la basura, luego saqué una silla de mimbre de respaldo alto y me senté en la mesa de mosaico. —Un café sería increíble. Mientras masticaba un bocado de pastel, la tía Sage hizo una breve pausa y señaló con el tenedor. —No le digas a tu madre. Ella va a estar molesta porque te hayas comido el postre antes de la cena. Paleando la última pieza de la caliente, dulce y pegajosa costra de la manzana en la boca, imité una X sobre mi corazón. Tía Sage me hizo un guiño y recogió los platos. Dejándolos en el fregadero, se instaló frente a mí una vez más mientras echaba más leche en el café de color caramelo. —Puedo decir que tienes algo en tu mente. ¿Tiene algo que ver con el chico que conocí ayer por la noche? Es muy interesante. Su comentario casual dejó al instante al margen mis pensamientos desenfrenados sobre el incidente en el bosque. — ¿Qué te hace decir que es interesante? Tía Sage me miró contemplativa. —Nunca he conocido a un alma vieja antes. Ethan definitivamente era tan maduro, y mi tía siempre había tenido gran intuición sobre las personas. — ¿Qué quieres decir con 'alma vieja'? —No puedo explicarlo. Él sólo tiene una especie de —he estado allí, he hecho esto— vibrando a su alrededor. Me puse tensa.



—Eso no es lo que quise decir. El poder de tu amigo... es fuera de serie. No he experimentado ese nivel de energía antes, incluso en personas que afirman haber sido reencarnadas y vividos varias vidas.
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Ella sacudió la cabeza, sus rizos rebotaron como un halo suave, de color rojo.
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—No creo que Ethan tenga una actitud de —lo sé todo—.



Mis ojos se abrieron y ella acarició mi mano brevemente. —No es nada de qué preocuparse. Todo lo que estaba diciendo es que Ethan tiene una fuerza interior fascinante. Es increíble verlo en alguien tan joven. —Sí, él es un amigo sólido. —Esa parte era sin duda cierta. Él había estado allí para Duke la noche anterior, y luego me había salvado esta noche. En cuanto a la cercanía que se estaba desarrollando entre nosotros, no estaba muy segura de cómo llamarlo. Sólo sabía que se sentía... bien. A diferencia del resto de mi vida últimamente. Odiaba sentirme tan fuera de control. Odiaba no saber lo que se avecinaba. Si todavía hubiera tenido mis sueños, habría sabido que Kurt y Jay tratarían de atacarme, y habría dejado la práctica cuando las otras chicas lo hicieron. A pesar de que preocuparme por la reacción de mi tía por mi don aún fastidiaba en mi conciencia, una parte de mí creía que confiar en ella en ese momento era hacer lo correcto, necesitaba asesoramiento y orientación. Sage estaba en el tarot, había hecho unas pocas sesiones de espiritismo y había ido de caza de fantasmas con sus amigos. Ella también tenía una estantería llena de libros paranormales y de la Nueva Era. En cierto modo, mis sueños eran similares a la adivinación que ella buscaba en sus lecturas del tarot diarias. Esperaba que ella entendiera mi don y echaba de menos la certeza y la comodidad que me traía. Envolviendo mis manos alrededor de la taza de café, dejé que el calor penetrara en la piel. —Sé que estás en todas estas cosas de la Nueva Era... —Empecé vacilante. Ella sonrió, sus ojos verdes pardos reflejaban la paciencia. —La vida ha estado loca últimamente. — ¿Quieres una lectura con las cartas?, —Preguntó Sage, antes de tomar un sorbo de su café. Negué. —Hace unas semanas podría haber dicho mi propio futuro, pero ahora... La expresión tranquila tía Sage se desvaneció.



Ella agarró mi mano. — ¿Me estás diciendo que puedes ver el futuro, Inara?
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—Te dije que podría haber dicho mi futuro, pero ahora no puedo, y que realmente me molesta no saber qué va a pasar.
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— ¿Qué dijiste?



Me preparé, sorprendida por su repentina intensidad. Por favor, no dejes que enloquezca. —Hum, no exactamente. Puedo ver mi futuro, pero sólo lo que va a pasar con un día de anticipación. Ella frunció el ceño ligeramente. —Pensé que sentía algo en ti, pero me convencí de que mi mente estaba jugando una mala pasada, porque me lo habrías dicho que si ese fuera el caso. —La culpa se apoderó de mí mientras apretaba los dedos y su ceño se suavizaba—. ¿Cuánto tiempo has sido capaz de ver hacia adelante, cariño? Por lo menos parecía creerme y no estaba enloqueciendo. Retiré mi mano y tomé un sorbo de café considerando cuánto decirle. Mamá habría hecho de inmediato una cita con el médico de familia e insistiría en una referencia de psiquiatría. Elizabeth Collins veía las cosas en blanco y negro, de ahí la razón de que mi mamá fuera directora de finanzas y trabajara con los números todo el día. Colocando la taza sobre la mesa, me decidí a contarle todo. —Desde que tenía siete años. Cuando ella dio un grito ahogado, me precipité sobre ella. —No es gran cosa. Ayuda con la escuela y esas cosas. — ¿Por qué no me lo dijiste antes? Encorvando los hombros, lancé un suspiro. —Lo siento, tía Sage. Mamá no lo sabe y no pienso en decirle a ella (¡no le diría que abuela sabía!). Yo no he dicho nada antes, porque sentía que si no hablaba de ello, podría pretender que era igual que cualquier otro niño. Ella hizo un gesto lento de entendimiento, a continuación frunció el ceño. —Este don de ver hacia adelante es inusual, Inara. Espero que no estuvieras haciendo mal uso. — ¿Mal uso de qué? —No me esperaba que ella tomara esa posición acerca de mis poderes.



—Trato de no involucrarme en las cosas, pero si no hubiera actuado recientemente, un montón de gente de mi colegio podría haber sido herida.
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Sadie parpadeó través de mi mente, pero desestimé el recuerdo. Todo había salido bien después de que había llamado por la amenaza de bomba... y Kristin estaba bien.
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—En mis estudios he aprendido a respetar el equilibrio de la naturaleza, lo natural de dar y recibir.



El desconcierto cruzó su rostro, y luego la comprensión amaneció. — ¿Estás hablando de la amenaza de bomba? Cuando asentí, algo cercano al pánico revoloteó a través de sus ojos. — ¿Esperabas que no actuara, tía Sage? Quién sabe cuántas personas podrían haber sido gravemente heridas. —Y Dios, ¡Ethan probablemente habría sido asesinado! Agitando la mano, seguí—, Eso fue una circunstancia inusual. Sobre todo, mi don sólo hace que sea más fácil lidiar con cosas de la vida. Pero la razón por la que te estoy diciendo ahora es porque dejé de tener mis sueños hace un par de semanas, así es como veo mi día siguiente, en mis sueños la noche anterior, sólo los he tenido dos veces. ¿Crees que podrías ayudarme a que regresen? Tía Sage parecía que estaba procesando varias cosas a la vez que acariciaba distraídamente el cristal gota de agua colgando de su collar. —Cuando perdiste tus sueños por primera vez, ¿algo en tu vida cambió antes de eso? ¿Quieres decir como llamar con una amenaza de bomba? ¿Meter la pata en el fútbol y tener problemas para hablar con tu mejor amiga? Ah, y encontrarme con Ethan. Negué con la cabeza. —No, ha sido más o menos lo mismo con lo mismo. — ¿Te golpeaste la cabeza, tal vez jugando al fútbol? —No. Mis sueños se detuvieron. Lo raro es que ahora que no tengo mis sueños, no sueño en absoluto. Me gustaría mucho, realmente que volvieran. Su mano se detuvo sobre el collar. — ¿Hay algo más, Inara? Su mirada evaluativa me hizo recordar que había más que el —amor libre— que proyectaba. Ella había cometido un fracaso con un negocio basado en Internet, y luego invertido astutamente, financiándose su negocio de joyería. —Sólo conocer sobre las cosas antes de tiempo, así puedo volver a mi antiguo yo. Eso es todo. Tía Sage frunció los labios.
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No había pensado que un bloqueo mental podría haber causado que mis sueños desaparecieran, pero era posible que el incidente de la bomba hubiese obtenido más de mí de lo que me había dado cuenta. Me sentí bien de al fin compartir mi secreto con mi tía. Y si finalmente hacía que mis sueños
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—Mmmm, mmm. Creo que no me estás diciendo todo, pero por ahora voy a hacer algunas investigaciones para ver si puedo ayudarte a conseguir que tus sueños regresen. Podría ser algún tipo de bloqueo mental. Tal vez tu cuerpo sólo necesita una buena limpieza.



regresaran, al menos no tendría que preocuparme por su ligera mención a la lectura del tarot antes de que ella hubiera tenido la oportunidad de hablarme acerca de esto. Había sido un par de llamadas en el pasado. *** Más tarde esa noche, mientras tomaba una ducha, acababa de quitar la espuma de las burbujas de jabón de mi cara cuando un fuerte dolor irradiado a través de mi mejilla. Haciendo una mueca, moví mis manos para evitar mi herida olvidada, cuando una sacudida repentina hizo que mi corazón hiciera un baile loco. Ethan no acababa de besar la mejilla, él había besado mi herida. Tratando que de mis huesos no se derritieran, rápidamente terminé mi ducha y me metí en la cama temprano. Mientras yacía en la oscuridad, volví a vivir la sensación de las manos calientes de Ethan en la cara, sus labios suaves en mi piel y su pecho contra el mío cuando él me abrazó, una y otra vez. Había sido besada por chicos antes, incluso tuve un novio por una semana entera cuando tenía catorce años, pero con el beso de Ethan no tenía ganas de regresar a las rápidas emociones a las que me habían llevado los chicos de la villa en el pasado. Se sentía como un viaje por carretera, un viaje a un lugar completamente diferente. Algo sólido y real.
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¿Por qué dejé que mis propios miedos me impidieran abrazarlo de nuevo? Todo en él me intrigaba. Estaba cayendo más y más profundo por este chico, lo que me hacía un poco ansiosa. Sabía tan poco de él. Eso tenía que cambiar.



Traducido por rihano Corregido por Emmy



A



la mañana siguiente, mientras pasaba de una clase a la siguiente, me sentí obligada a revisar las multitudes en los pasillos, buscando a Kurt y Jay. Debo de haber sostenido y liberado el aliento un centenar de veces antes de que finalmente viera a cada chico. Incluso a pesar de que ambos habían girado intencionalmente sus hinchadas y amoratadas caras cuando los pasé por separado en la sala (yo no estaba exactamente encantada de verlos tampoco), estaba aliviada de que ninguno estuviera teniendo que utilizar una silla de ruedas o muletas para desplazarse por la escuela. El chisme voló por los alrededores de que ellos se habían metido en una pelea de caída y arrastre el uno con el otro. Teniendo en cuenta que los vi pasar el uno al otro en el vestíbulo más tarde y no se dijeron ni una palabra o reconocieron al otro chico, pude ver por qué la gente creía que ese era el caso. Cuando vi la cabeza oscura de Ethan balanceándose dentro y fuera de los estudiantes que llenaban el pasillo de los armarios después del almuerzo, mentalmente me preparé para el reto.
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Me había puesto un suéter con cuello en V color verde esmeralda con jeans desteñidos y mis botines. Usar un suéter de cualquier tipo disparaba últimamente mi cómodo metro de argh mi ropa no deja de pegarse a mí. Hoy no fue diferente. Ciudad de la estática. Pero yo sabía que este suéter se veía mejor con mis ojos. La máscara de pestañas era normalmente mi único maquillaje, pero hoy me había añadido un poco de delineador de ojos antes de que me tomara el tiempo para voltear las puntas de mi cabello. Tratar con el rizador en la mañana por lo general enerva mis nervios, pero al menos mis esfuerzos adicionales parecían haber dado sus frutos. Un par de jugadores de
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Llegaré a conocerlo mejor hoy.



fútbol americano habían levantado las cejas y silbado mientras pasaba caminando. Yo había saludado, pero no me detuve a hablar. Estaba en una misión. Cuando Ethan se acercó, me apoyé en su casillero. En lugar de estar sorprendido por mi decisión audaz, sus ojos azules oscuros se suavizaron. — ¿Estás bien?- preguntó, pasando sus nudillos por mi pómulo, cerca de mi herida. — Estoy bien.- Mi voz se quebró y mi piel se electrificó, donde él me había tocado. Casi se me olvida mi propósito, ese voto de —conocerlo mejor— que había hecho, pero me obligué a concentrarme. — Vi a mi tía anoche. Duke está muy bien.Ethan se mostró complacido. — Me alegro. Gracias por encontrarle un buen hogar.Yo sonreí y flexioné los dedos, arrugando el papel en mi mano. — Ah, por cierto,- le entregué la nota. — Aquí está lo que te perdiste ayer en historia.Mientras él miraba hacia el papel, yo divagaba, — Fuimos emparejados para trabajar en un documento sobre la guerra. Puesto que tú no estabas allí, me ofrecí a ser tu compañera.Su mirada se cruzó con la mía. — Compañeros, ¿eh?— Estudiamos juntos de todos modos.- Esperaba que sonara casual. — El trabajo puede ser sobre cualquier aspecto de la guerra. Probablemente deberíamos encontrarnos hoy en la biblioteca durante el tiempo de estudio.Las cejas de Ethan se dispararon mientras movía su libro y el bloc de notas de una mano a la otra. — ¿La biblioteca?-



Él parecía un poco divertido, pero no estaba segura si era porque yo parecía estar apoderándome de nuestro proyecto, o porque le había pedido su número de teléfono.
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— Yo no tengo.-
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— El proyecto no se entregara por un tiempo, pero pensé que tal vez veríamos si la biblioteca de la escuela tiene algo útil.- Mi corazón latía más fuerte a medida que continuaba, — Oh, y yo escribí mi número de celular en ese papel. ¿Cuál es el tuyo?-



— ¿No tienes un teléfono celular?- ¿Quién no tiene un teléfono celular hoy en día? Se encogió de hombros. — No me gusta ser tan fácil de localizar.Supongo que no llevar a un celular cuadraba con su personalidad solitaria, pero me dejó sintiéndome cuatro pasos detrás de sus largas zancadas sin una manera de ponerme al día. ¿Cómo se supone que debía hacer eso cuando los mensajes de texto y la conversación en mi celular eran mi salvación? Finalmente mi cerebro estancado arrancó. — Um, de acuerdo. Tienes un teléfono fijo, ¿no?Cuando él sonrió y asintió con la cabeza, me sentí estúpida por preguntar. — Por qué no me llamas si pierdes clases y deseas tus tareas y esas cosas.— Hecho.- En ese momento, sonó el timbre y el ruido en el pasillo se disparó. Inclinándose cerca, sus labios rozaron mi oreja. — Te veo en la biblioteca.



***



Yo estaba de pie entre dos estanterías altas en la biblioteca, buscando a través de los libros en un estante cuando el delicioso olor de Ethan me envolvió. — Hmm, de alguna manera no creo que las novelas gráficas sean la idea del profesor de la materia prima adecuada,- dijo en voz baja. Agarrando un pequeño volumen llamado La Guarida del Demonio, lo abrí, luego lo volví hacia él. — Yo sólo estaba matando el tiempo hasta que llegaras aquí.- Incliné el libro para que pudiera ver las imágenes de colores, gráficas de un demonio luchando con un escorpión de dos colas. — ¿Has leído esto?-
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¿No tienen los libros de fantasía criaturas de otro mundo en ellos? Tal vez él creó los dibujos basados en las figuras que había leído. Sonaba lógico. Eché un vistazo al demonio atrapado en una batalla con otro monstruo igual de horrible. — Hay un gran detalle en esta obra de arte.-
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La concentración de Ethan se enfocó en las páginas el tiempo suficiente así que yo esperaba que me dijera acerca de la criatura con cuernos que yo había visto en su cuaderno. — No. He leído los libros de fantasía de Salvatore, Jordan y Brooks.-



Ethan puso la mano en la estantería por encima de mí y se acercó, aplanando el libro contra mi pecho. — Nara, si tienes algo que preguntarme, sólo pregunta.¿Qué diría si yo le preguntaba acerca de sus dibujos? ¿Me rechazaría porque había preguntado algo muy personal? — Yo…- Bajé mi mirada hacia el libro y poco a poco lo cerré. — No, nada que preguntar.Él agarró mi barbilla y me hizo encontrar su mirada. — ¿Vas a ignorar todos esos rumores maliciosos acerca de mis dibujos, las historias de que fui expulsado de mi última escuela, y los amigos peligrosos que tengo sin una sola pregunta?¿Cómo sabía lo que estaba pensando, las cosas que quería hacer, pero no hacía? Estaba tan sorprendida, le respondí con honestidad. — Sí, supongo que sí.Su mirada se estrechó ligeramente a medida que poco a poco pasaba el dedo por el costado de mi cuello. — ¿Por qué?Todo dentro de mí se calentó y saltó a la vida cuando tocó mi piel. Cerré los ojos mientras la piel de gallina se esparcía a través de mi cuerpo, electrificando cada terminación nerviosa. — Porque todos tenemos secretos,- admití antes de enlazar nuestras miradas una vez más. — Nuestra amistad es lo único que me importa.El interés se reflejaba en su mirada fija. Su dedo se había detenido en el pulso latiendo a lo largo de mi garganta. — ¿Si te preguntara tu secreto, me lo dirías?-



Empujando la novela gráfica de vuelta en la estantería, me aclaré la
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Nuestra bibliotecaria, la Sra. Honeycutt, pasó por delante, su anticuado giro francés batiéndose alrededor en una reacción tardía. Ella hizo un gesto con el dedo hacia nosotros, la desaprobación se reflejaba detrás de las gafas de media luna posadas en su nariz. Ethan se apartó y la conexión entre nosotros, la atracción magnética que nos había acercado más, se desvaneció.
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Mi ritmo cardíaco saltó y miré hacia otro lado. Yo no quería perder a Ethan. La agonía que sentiría si él se alejaba de nuestra amistad me dijo lo mucho que me había enamorado de él; un muchacho que no conocía.



garganta. — Así que, las guerras...Ethan buscó mi rostro por un momento, luego asintió con la cabeza hacia las ventanas en la parte posterior de la biblioteca. — De acuerdo. Creo que los libros de historia están por allí.



***



Esa tarde, mientras estaba caminaba hacia mi coche, un chico de pelo color arena, que había estado caminando en línea recta delante de mí, empezó a desviarse hacia la derecha. Yo lo miré como a un coche que está empezando a irse hacia mi carril y de inmediato aceleré. Justo cuando estaba a punto de pasarlo, tropezó y se estrelló contra mí. — ¡Ay! — Me agarré mi hombro. — ¿Estás borracho?— Lo siento. — Frotándose la frente, parpadeó como si tratara de concentrarse. — Tengo vértigo. Cuando llega, me pongo tan mareado, apenas puedo caminar.¿Y estaré manejando en el mismo camino con este tipo? — Tú, eh, no estás conduciendo, ¿verdad?— No, me ha sido prohibido hasta que se cure. Enganché un aventón con mi vecino…— ¡En esta vida, Alan!- Un chico impaciente grita desde el otro lado del estacionamiento. — Ya voy,- saludó a su vecino, luego, lentamente, se volvió hacia mí con una mueca triste. — No puedo mover mi cabeza alrededor demasiado rápido o me desmayaré. De todos modos, lo siento de nuevo.-
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Mientras lo veía tambalearse hacia el coche de su amigo, mi mirada se enganchó en Sophia hablándole a Jared en su Jeep. Comencé a caminar hacia mi coche y traté de que no pareciera obvio que estaba viéndolos a través de mis gafas de sol, pero al ver a Sophia riendo mientras metía la mano en el bolsillo
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— No te preocupes.-



delantero de Jared me hizo parar de la incredulidad. Jared estaba hablando y riéndose de algún modo, así que no podía decir si él estaba disfrutando de su coqueteo o si estaba nervioso e incómodo y tratando de reírse de ello. Un coche sonó la corneta detrás de mí, y yo rápidamente me moví fuera del camino, continuando hacia mi coche. Acababa de desbloquear mi puerta cuando levanté la vista para ver a Sophia mirándome desde el otro lado del estacionamiento. Jared no estaba en ningún lugar a la vista. Bajé mis gafas y miré fijamente para hacerle saber que la había visto con Jared. Sus ojos se estrecharon por un breve instante, y luego sus labios se curvaron en una sonrisa burlona, victoriosa antes de que ella se metiera en su coche y se marchara. Traté de llamar a Lainey, pero conseguí su correo de voz, así que le envié un texto. Llámame. Necesito hablar contigo. No oí de ella hasta un par de horas más tarde, cuando yo estaba en camino a nuestro juego. Agarrando el celular de mi bolsa, dije, — ¿Oye, estás en el campo todavía?Una radio sonaba en el fondo. — Me estoy preparando para volver al estacionamiento. ¿Qué pasa?Apreté el teléfono móvil más cerca de mi oído. — Yo sólo quería advertirte de mantener un ojo sobre Sophia.— ¿Sophia? ¿Por qué?-
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— La vi hablar con Jared en el estacionamiento. Sólo digamos que parecían muy amigables entre ellos.- Yo realmente no quería decirle a Lainey que Sophia tenía su mano en el bolsillo del pantalón de Jared. Eso no estaría bien... y yo no estaba exactamente segura de que él no hubiera hecho algo tonto como robar las llaves de su coche y meterlas en sus pantalones, diciendo, —Si quieres tus llaves, tendrás que conseguirlas tú misma.- Los muchachos hacían directas todo el tiempo para llamar la atención. Pero yo no podía dejar de pensar en la
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Tragué saliva, pues no quería herir a mi amiga. Era más feliz de lo que la había visto. Desde que había conocido a Lainey, ella era una persona muy optimista, pero ahora sólo parecía brillar cada vez que estaba alrededor de Jared. Había pasado menos tiempo difundiendo chismes y más tiempo sólo pasando el rato con él.



manera en que Sophia me miró en el estacionamiento antes; su sonrisa más o menos dijo, —Te reto a decirlo.Lainey no dijo nada por un segundo, y luego soltó, — Yo no quería creer que ella tenía razón. Sophia me dijo que tratarías de hacer algo como esto.Me estacioné en un lugar, y luego apreté los frenos más fuertes de lo que había querido. — ¿Tratar de hacer algo como qué?— Ella me advirtió que tratarías de hacer que Jared y yo rompiéramos. En realidad, sus palabras exactas fueron, —Deberías haber visto la cara de Nara, cuando le hablé de Jared y de ti. Recuerda mis palabras, ella va a tratar de que ustedes dos rompan de modo que pueda contar con él.— Y luego, hoy, me llamó y me dijo que parecía gustarte Jared.- Un sollozo vino a través de la línea. — Yo era tu amiga, Nara. Te apoyé en todo el asunto del portero. Incluso traté de ayudarte con ese tipo Ethan, y ¿este es el agradecimiento que recibo? ¿Por qué tratarías de hacer que mi novio caiga en una tonta trampa?No podía creer que ella pensaba que yo trataría de separarlos. Abrí la boca para decirle exactamente lo que pasó entre Sophia y Jared, pero probablemente no me creería ahora de todos modos. Además, yo sentía que debía creerle a su mejor amiga por encima de una compañera de equipo. Yo estaba en lo cierto. Lainey se había alejado tanto de nuestra amistad, que había permitido a Sophia revolcarla en su caldero de mentiras. Traté de mantener la voz calmada. — ¿De verdad crees eso?La voz de Lainey se endureció. — Ahora, lo hago.¿Cómo había manipulado Sophia a Lainey tan fácilmente? Eso me hizo preguntarme si nuestra amistad había sido alguna vez real. — ¿Cuándo te he mentido alguna vez?- Cuando no respondió de inmediato, continué, — Si tú eliges creerle a Sophia sobre mí, entonces ese es tu problema.- Después de colgar, yo estaba tan enojada y resentida, que me quedé en mi coche hasta que mis manos dejaron de temblar.
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Durante el juego, Sofía y Miranda hicieron sus sesiones de burlas promedio —susurro, luego, echar un vistazo en mi dirección— cada vez que conseguían acercarse la una a la otra. Lainey no me habló antes o después del partido. Ella
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Esa noche, a pesar de mi discusión con Lainey, había jugado bien y sólo permití que pasara una bola. Ganamos nuestro partido contra Southern, y ¡aleluya, yo lo había hecho todo por mi cuenta (¡bueno, con la ayuda de la práctica y los ánimos de Ethan!)



alternó entre desplomar sus hombros y mantener la barbilla alta. No podría decir si estaba enojada conmigo o sólo herida. Yo no sabía qué hacer, pero siempre y cuando siguiera creyendo en Sophia, no iba a escucharme de todos modos. Varias chicas me invitaron a una fiesta el viernes por la noche para celebrar, pero no pude reunir el entusiasmo por la victoria o el darme cuenta de que parecía haberme alejado de la lista de —no invitados—. Mi mamá no había estado allí, y no es que Ethan tuviera que venir, pero después de ayudarme a practicar esta semana, al colgar anoche, y luego el —momento— que habíamos tenido en la biblioteca, secretamente esperaba que estaría en la multitud, animándome. Por otra parte, no había respondido a su pregunta, lo que probablemente le hizo sentir como que yo no confiaba en él, a pesar de que lo hacía. De muchas maneras. Pero no con este secreto. Mientras conducía a casa, mi teléfono celular sonó, haciéndome saber que tenía un mensaje. Una vez que había puesto toda mi ropa sucia de fútbol en la lavandería y encendí la máquina, agarré mi celular y abrí el mensaje, esperando un texto de mi mamá. El texto era nada más que letras y números ilegibles. Cerré el mensaje y volví a abrirlo, y mi corazón casi se detuvo. Por favor responde a este texto, Nari. Tenemos que hablar. No pude apagar mi teléfono con la suficiente rapidez. Mis piernas empezaron a temblar y poco a poco me hundí en el suelo de la sala. Apoyada contra la lavadora en mi sujetador deportivo y ropa interior, yo no lo podía creer. Sólo una persona me llamaba Nari.
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¿Por qué mi papá me estaba escribiendo?
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e senté en el borde de las gradas del gimnasio, escuchando al director hablar monótonamente. Ninguna cantidad de perfume o colonia que recubría la prensa de personas que se sentaban a mi alrededor, podía cubrir el piso fuertemente encerado y olores de sudor de décadas de antigüedad que inundaban la habitación. No tenía idea de lo que el señor Wallum decía, no ponía atención a sus aburridas palabras. Por otra parte había estado en las nubes todo el día. Muchas partes en mi vida, desde que perdí mis sueños y la amistad de Lainey, había sido atacada en el bosque y ahora mi papá me mensajeaba, estaban empezando a ser tediosas y problemáticas, justo como mi ropa sucia en la lavadora ayer, al igual que mi ropa recién lavada que saqué de la secadora. Quería mi vida de regreso para comenzar a limpiar, y volver a limpiar. Por lo contrario parecía que me dirigía en la dirección de —empeñada a establecer manchas—



Él se sentó a mi lado, mantuve mi mirada en el podio que se encontraba en el centro del gimnasio —De hecho, es bastante interesante. —¿En serio? ¿De qué está hablando?
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—¿Muy aburrido? —dijo Ethan desde su posición de pie al lado de las gradas.
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Pretender que estaba absorta en el fascinante discurso del director era mucho más fácil que pensar acerca de que Lainey no hablaba conmigo, Ethan abandonando mi juego, o la estúpida razón detrás del mensaje de texto. No es como si no hubiera considerado otras posibilidades para el mensaje que recibí la pasada noche, es posible que fuera la idea de alguien para fastidiarme. Lainey era la única persona que sabía que mi papá nos había dejado. Cualquier otro sólo asumió que mis padres se divorciaron y nunca corregí esa suposición pero, no importa que tan mal estuviera con Lainey, no podía imaginármela haciendo algo tan cruel. ¿Sophia o Miranda? Probablemente. Pero Lainey tendría que haberles contado la verdad acerca de mi papá para que ellas supieran lo mucho que me molestaría el recibir algún tipo de mensaje de él.



Miré en su dirección y me quedé mirando sin comprender. Las cejas de Ethan bajaron —¿Qué pasa contigo? Apenas dijiste dos palabras en la sala. Recogí las astillas que estaban debajo de mí. —Nada, hemos ganado la pasada noche —dije con tanto ánimo como un fideo. La multitud vitoreó y aplaudió tan pronto como las animadoras salieron a la pista. Oh claro, ahora recordaba esto era pep rally11 por el juego de fútbol. —Sabía que podías hacerlo. —Ethan dijo en mi oído debido al ruido—. Felicidades, nuevamente. Me fijé en su comentario, sentada erguida. —¿Nuevamente? —Sí —el señaló con su cabeza la bolsa en donde usualmente dejaba mi celular. —Te dejé un mensaje la pasada noche, lo recibiste. —Um, no. No lo recibí —él debió haber llamado después de que apagara mi teléfono. No lo había encendido aún, porque no quería que mi padre intentara mensajearme nuevamente. Mi cara se encendió cuando saqué mi teléfono —¿Estás encendiendo tu celular justo ahora? —Si, es una sorpresa que no… —me detuve cuando el mensaje de texto que mi padre envió la pasada noche apareció. Lo quité sin cerrar la pantalla de texto. Ethan no dijo nada mientras seguía esperando. Finalmente giré el teléfono a su dirección para que él pudiera leer y con una voz baja dije —Mi papá mandó este mensaje desde la tumba la pasada noche. Él leyó y su ceño fruncido mostró confusión. —Si tu padre está muerto, ¿cómo pudo mandarte un mensaje? —Él no está muerto. —Borré el mensaje, apretando el botón con fuerza.—. Pero en lo que a mí concierne, lo está. Él decidió marcharse y dejarnos cuando tenía cinco. No tengo idea si este mensaje es real o si alguien está jugando conmigo.
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pep rally: es un término usado en Estados Unidos para referirse a las concentraciones que se realizan antes de la celebración de un partido de fútbol americano o baloncesto en los institutos de enseñanza secundaria o en la universidad. En estas celebraciones, que tienen lugar uno o varios días antes del partido, participan animadores de grupo, una banda de música y tanto los jugadores como los entrenadores tienen que pronunciar unas palabras ante los demás. También se emplea a veces el término Pep Rally con referencia a los mítines políticos o a encuentros entre los miembros de una empresa para alentar la motivación entre sus afiliados o empleados por medio de la adulación pública o el anuncio de nuevos proyectos o de éxitos futuros.
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Poniendo sus brazos sobre sus rodillas, me miró. —¿No estás curiosa de saber porque él intentó contactarte? —presioné mis labios y negué con la cabeza. Alcé un dedo y apreté el botón para escuchar el mensaje de voz de Ethan, puse el micrófono del celular cerca de mí. Necesitaba un buen motivo para alejar de mi cerebro el resentimiento que tenía por mi padre, tan pronto como cerré mi teléfono miré a Ethan que lucía apenado —Lo siento, me perdí tu juego la pasada noche, algo surgió y no estuve ahí para ver como anotabas un gol. Cada vez que hablábamos, él me hacía sentir mejor. —Gracias, eso significa mucho, y ahora tengo tu número —terminé con una pequeña sonrisa. La atención de Ethan estaba puesta en mi teléfono. —¿Por qué piensas que alguien intentaría jugar contigo? —mi mirada se deslizó hacia Lainey, Miranda y Sophia charlando con una pareja de jugadores de fútbol en lo más alto de las gradas—. Traté de decirle a Lainey acerca de algo que vi entre Jared y Sofía en el estacionamiento ayer. Ahora piensa que yo sólo quería hacer ver a su novio como un idiota, luego ella lo botaría. Y yo podría quedarme con él. —Me encogí de hombros—. Tal vez el mensaje de texto fue algún tipo de venganza. Ethan se quedó quieto. —¿Lo hiciste? ¿Él te gusta? —¡Por supuesto que no! —dije con una mirada —duh—, además pensé él no eres tú. Él miró hacia arriba de las gradas. —El chico es un idiota. Asentí y suspiré. —Lainey no está hablando conmigo. Justo ahora ella está comiendo todas las mentiras que Sophia le cuenta. Es como su propio dispensador de —píldora de felicidad— Diversión brilló en sus ojos azules, luego asistió hacia mi teléfono. —¿Qué si el mensaje de texto es real? Música comenzó a sonar desde los altavoces y las porristas comenzaron a girar en el suelo. —No importa. —dije un poco más alto debido al estruendo. —Cuando mi padre nos abandonó le tomó un largo tiempo a mi mamá para superar eso. No voy a ir por ahí de nuevo. —Pensé acerca de la reacción de mi madre en mi sueño y honestamente me preguntaba si podía soportar otra ronda de rechazo, un recordatorio de que él no nos quiere.



—¿Por qué estás viviendo con tu hermano? ¿Tus padres no te extrañan?
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No creía que discutir algo tan difícil para mí me proveyera de una rara oportunidad con Ethan, pero ahora era una perfecta oportunidad para preguntar algo acerca de él.
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Las porristas empezaban a formar una pirámide.



—No, no lo hacen. Ethan miró hacia adelante, pero su mano se cerró en un puño sobre la parte superior de su rodilla. —¿Tú los extrañas? —pregunté tentativamente. Sus ojos me miraron por un momento. —Extraño la manera en que solían ser. Odio que ellos nunca confiaron o creyeron en mí… y siguen sin hacerlo. Ira y resentimiento irradiaba de sus labios y su reducida mirada. Él literalmente vibraba, manteniendo su cuerpo sobre el borde de las gradas como si estuviera a punto de saltar en cualquier momento, me acerqué un poco más, hasta que nuestros muslos casi se tocaban. Él necesitaba alguien que entendiera, quería tocarlo pero estaba asustada de que él se alejara. Mi estómago se tensó al poner mi mano sobre su puño. —Lo siento, Ethan. Los padres pueden ser demasiado crueles algunas veces. —¿Por qué mi mamá no se dio cuenta de que parecía que podía —saber— cosas? Era diferente a otros niños, demasiado calmada, demasiado incomprendida, y aún así nunca dijo ni una sola palabra. Cuando Ethan inhaló profundamente y su puño se apretó bajo mi mano, por primera vez me di cuenta que había llegado a él. Preocupada de haber cruzado algún tipo de línea, comencé a quitar mi mano, pero el unió sus dedos entre los míos, mirando nuestras manos juntas. —Aún no, Nara —dijo él en un susurro sin aliento, levanté la vista. La mirada en sus ojos, una mezcla de angustia, una fuerte necesidad y esperanza, hizo a mi frecuencia cardiaca subir, los latidos de mi pecho se sentían como cien fuertes golpes. Enrollé mis dedos alrededor de los suyos y nos sentamos allí en el apestoso gimnasio, ajenos a los aplausos y gritos que nos rodeaban. *** El entrenador había cancelado la práctica, por lo que Ethan me acompañó a mi coche después de la escuela. Pasamos por su auto en el camino y tres pájaros negros nos miraban desde el techo de su coche. —¿Qué pasa con los pájaros negros? ¿No tienes un cadáver en el maletero o sí? —Ves, Lainey, estoy aquí y preguntando. Ethan resopló. —Son cuervos, una especie diferente, y no tengo idea de por qué mi auto es su punto de reunión. —Revisando sus bolsillos, arrojó algo y unos pedazos cayeron en su techo con un brillo intenso.



Me reí. —Si no puedes con ellas… —estábamos por llegar a mi coche cuando mi celular sonó. Mi atención fue automáticamente al ID de llamadas.
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—Son sólo croquetas. —Se sacudió los restos de sus manos—. No dejaban de hacer popó sobre mi coche cuando intentaba alejarlas. Ahora, que las alimento, parecen estar contentas y hacen popó en otras partes.
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Las aves rápidamente comenzaron a morderlas. Alcé mis cejas. —¿Los estás alimentando? No es de extrañar que se multipliquen.



Era el mismo de antes, un mensaje de texto de un número desconocido. —¿Es de tu papá? —preguntó Ethan. El viento movió mi cabello alrededor de mi cara como un trapo sucio de mechones rubios. Me tragué el nudo en mi garganta y guardé el teléfono nuevamente. —Probablemente, él no ha dicho nada desde que se fue y ¿ahora me mensajea? No tengo idea de cómo consiguió mi número telefónico. —Ethan tomó un mechón de cabello que se había quedado en mis lentes, sus nudillos acariciaron mi mejilla. En sus ojos brillaba simpatía. —Tal vez deberías regresar el mensaje y decirle que no te mande ningún mensaje más. Parpadeé con fuerza para reprimir las lágrimas de ira y preocupación por el segundo intento de mi padre para contactarme. ¿Qué pasaba si él intentaba llamar al celular de mi madre? El conocía mi número, es posible que conozca el de ella. Los cálidos dedos de Ethan se posaron cerca de mi cuello y me acercó a él. Puse mis dedos en su chaqueta y recargué mi nariz sobre su hombro, absorbiendo su calor e inhalando su olor único. Frotando su pulgar a lo largo de la curva de mi cuello, su profunda voz vibró sobre mi sien. —Él probablemente no se detenga hasta que tú respondas—. Sabía que él probablemente estaba en lo cierto, pero no quería enfrentarlo. No aún. —¿Vamos por pizza? Ethan me dio una preciosa sonrisa boca-ancha, del tipo que hacía que mi estómago y piernas quedaran flácidas. Dando un paso hacia atrás, me recargué sobre mi coche. No tenía idea de lo guapo que era él, porque nunca había sonreído de esa forma en la escuela. —¡Wow! —dije, retirando mis gafas. Él frunció el ceño, mirando hacia abajo, hacia su chaqueta y bajo su camisa. —¿Qué? —Um, es sólo…no tenía idea de que tuvieras una sonrisa tan impresionante. Ethan se puso rojo y luego tosió un par de veces antes de meter sus manos dentro de sus bolsillos del pantalón. —Er, gracias, nadie entes me había dicho eso.



Mi respiración se aceleró. Cuando él se acercó aun más y sus labios estaban a punto de tocar los míos, mis dedos se curvaron alrededor de mis lentes. Yo



Página



Demasiado cerca, Ethan cogió un mechón de mi cabello—. Eres la única quien me hace sonreír de esta manera, Nara.
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Su sonrisa tímida hizo burlarme. —Si tú sonrieras de esa manera más seguido, tendrías a las chicas encima de ti. Pensándolo mejor no sonrías. —Soné celosa… y probablemente cursi pero no me importaba.



quería empezar nuestro viaje. Cada nervio dentro de mí se aceleró para salir a la carretera. Mi celular comenzó a sonar con Witchy Woman de los Eagles. Retrocedí, me coloqué los lentes y traté de mantener mi voz tranquila mientras mi corazón bailaba en mi pecho. —Mi tía se preocupa cuando no atiendo. —y ahora es oficial, ella es inoportuna. —Hey, tía Sage —Hey dulzura —ella sonaba emocionada. Bueno más de lo normal. —Creo que tengo una solución para tus problemas de sueños. Echando un vistazo a Ethan, presioné el teléfono en mi oído. —¿En serio? Eso es genial. —Podrías venir a cenar esta noche y podremos hablar acerca de ello. Recién acabo de comenzar a preparar Pollo Marsala. —Mi tía sólo hacia este plato porque sabía que era mi favorito. La decepción inundó mi pecho, al tener que reprogramar con Ethan. Yo había pedido ayuda a mi tía y ahora que ella me la había dado, tenía que ir. —Claro, ¿a qué hora debería estar ahí.? —¿Por qué no vienes ahora? Puedes ayudarme a trabajar con la nueva pieza de joyería, antes de la cena. Ya he llamado a tu madre y quedado con ella. —Ok, te veré dentro de poco. Una vez que colgué, Ethan preguntó —Witchy Woman Guardé mi teléfono. —Las personas con las que hablo más, consiguen su propio tono. —Me refiero al hecho de que eliges canciones de los 70‘s como tonos —dijo él luciendo impresionado. Le dediqué una sonrisa pícara —Sí, todos mis tonos son canciones Viejas…bueno, excepto la de Lainey, ella estaría totalmente ofendida si usara una canción vieja. —¿Cuál es la suya? —Death of a Shopaholic de Psychedelic Rhythm. Ethan se rió y luego se puso serio —Asumo que la pizza está fuera.



—Mi mamá no entendería si pospusiéramos nuestro viaje a Farmville para comprar un nuevo sofá. He estado insistiendo que nuestro viejo sofá necesita ser remplazado desde que tengo 10 años. ¿Qué te parece el fin de semana si no
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—¿Qué tal el sábado?
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—Lo siento. Mi tía me está ayudando con… un proyecto escolar.



te importa? —No puedo, mi hermano sale fuera del pueblo por negocios. Así que el sábado está tomado por el juego de futbol. Domingo y lunes es lo mismo. Los lunes estoy tomado, desde que hicimos como gran proyecto el reparar el techo antes de que él se vaya por una semana. —¿Una semana? —dije mirando a sus ojos—. Mi madre nunca me ha dejado por una semana. —Además, cuando mi madre salía fuera del pueblo por un par de días, mi tía usualmente llamaba y miraba como estaba. Ethan se encogió de hombros. —He estado por mi cuenta hasta unas tres semanas antes. Mi hermano trabaja para la agencia de inteligencia militar y tiene que viajar algunas veces. —Tú no… —había comenzado a preguntarle si sus padres sabían que él había permanecido solo por lo menos un mes, antes de recordar sus comentarios en la asamblea —¿Extrañas a Samson cuando él se va? —¿Extrañas a tu madre? —él contraatacó. La pregunta de Ethan había hecho que mi pecho se apretara. Había extrañado a mi madre desde que mi papá se fue. La verdad estaba embotellada dentro de mí, al igual que una lata de refresco, lista para explotar. —Mi mamá nunca se ha ido por demasiado tiempo. Sin darse cuenta de mi confusión, Ethan retiró mis gafas. —Tienes unos ojos hermosos. No deberías esconderlos detrás de tus lentes, Nara. Parpadeando ante el brillo repentino. Me sentía cálida ante sus cumplidos. —Gracias —dije en voz baja. La manera en cómo me miraba, como si supiera mis verdaderos pensamientos acerca de mi madre, me hizo temblar. Algunas veces siento como si él pudiera ver a través de mí. —Entonces, ¿lo extrañas cuando él se va por un largo tiempo?



Sus cejas se alzaron con entusiasmo. —¿Pizza? Sonreí, él estaba decidido. —Ya pensaremos en algo.
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Me reí, imaginándolo haciendo comida de microondas. Pobre chico. La comida de la cafetería empezaría a lucir decente cerca del final del viaje de tres semanas de su hermano —Tendremos que asegúranos de que tengas al menos una buena comida mientras tu hermano no está en la siguiente semana.
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Dándome mis lentes, dijo: —Mi hermano puede ser un dolor a veces, como todos los padres, y mandón, entonces no me importa que él salga fuera de vez en cuando. Pero después de una semana, estoy cansado de la misma comida una y otra vez.



Ethan abrió la puerta de mi coche. —Es mejor que te vayas. Te tomará un tiempo llegar hasta Barboursville. El momento íntimo que habíamos compartido había pasado, pero el recuerdo de la mirada ardiente de Ethan permaneció conmigo mientras conducía fuera. Había conducido sólo unas pocas millas cuando caí en cuenta de algo, nunca le dije donde vivía mi tía. *** —Esta es una pieza especial, así que deja tu imaginación volar. —La tía Sage me ofreció una herramienta tipo alicate y regresó a su propia área de trabajo. Me quedé mirando el hermoso cristal azul claro en forma de prismas y el alambre de plata que estaba en mis manos pensando acerca del consejo que me había dado para enrollar el alambre alrededor del metal que rodeaba el cristal y la forma de crear algunas espirales en los extremos como decoración. Durante los primeros minutos, miré hacia afuera. Mirando a través de la ventana al bosque, esperando algo de inspiración. Las hojas estaban cayendo de los árboles como pequeños copos de nieves de colores, pero un grupo de ellas había quedado atrapado en la brisa y parecía un caleidoscopio de colores brillantes. Lo que me llamó la atención fue la extraña hoja de color oscuro que estaba con ellas. Otra ráfaga de viento golpeó el túnel de hojas en la ventana y fue cuando vi que la inusual hoja no lo era, sino una pluma negra. Una hora más tarde, después de unos pocos intentos fallidos con el alicate, la resbaladiza joyería, cables desechados además de jalones de pelo debido a la frustración, levanté una delicada cadena de plata. —¿Qué piensas? La tía Sage inspeccionó el bonito cristal que colgaba de una intrincada cadena que había diseñado cuidadosamente. Ella sonrió con orgullo mientras tomaba la cadena de mí, para inspeccionar los detalles. —Es un hermoso motivo de plumas. Eres ingeniosa, Inara. Estoy muy contenta con los resultados.



—¿Estás diciendo que este collar me ayudará a que mis sueños regresen? —Eso es correcto. El cristal es un Celestite, y una de sus principales
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Sus ojos avellana brillaron. —Lo es, Tú eras el proyecto. —Tocando el cristal, continuó. —¿Quién mejor para crear este collar, que la persona que se beneficiará de él? Al trabajar con el alambre y el cristal, ellos han absorbido tu energía.
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Cuando ella se acercó y pasó la cadena por mi cabeza, toqué el cristal dejándolo en mi pecho y la miré con confusión. —Creí que habías dicho que esta pieza era un proyecto especial.



propiedades es la de reducir el estrés y calmar la mente. Esto aleja las preocupaciones y libera la mente, abriéndola de nuevo. Está asociado con los viajes astrales, pero más importante para ti, puede también ser usado para recordar los sueños. —Inclinando su cabeza, ella tocó el cristal —¿Qué? —pregunté, curiosa acerca de la pequeña sonrisa que tenía en los labios. —Normalmente, no hubiera elegido este cristal. No es el primero que viene a mi mente para poder ayudar para recordar los sueños. El jaspe rojo, la ágata y el cuarzo rosa son más conocidos para ayudar con eso. Froté los dedos sobre el cristal azul. —¿Entonces por qué me diste este? Su sonrisa se amplió. —Porque este cristal en particular apareció en un sueño la pasada noche. Un minuto mi mano estaba vacía, y a al siguiente, esta gema azul estaba ahí. Y si esto no es una señal acerca de que es el mejor cristal para ayudarte con tus sueños. No sé que es. La esperanza me inundó y crucé los dedos alrededor de la piedra, no creía mucho en los poderes de un cristal pero no estaba mal intentarlo. —Gracias, tía Sage. —De nada, asegúrate de usar el cristal cuando duermas. Antes de que cierres tus ojos, di a ti misma, tendré un sueño. Luego tus sueños regresaran. Durante la cena, la tía Sage cortó una pieza de pollo y dijo: —Tú y Ethan se ven cercanos, cuéntame sobre él. —El calor subió a mi cara cuando pensé acerca de nuestro —casi beso— en el estacionamiento. Saboreando mi comida, dije: — Obviamente, él ama trabajar con animales. Es un poco solitario y quieto hasta que lo conoces, demasiado inteligente, oh y él es un fantástico jugador de fútbol. Ella sonrió. —Ustedes dos son una combinación perfecta. Estaba asustada de pensar más allá de mañana, de esperar demasiado, no quería echar a perder nada. Di una media sonrisa. —Sí, el ha sido un buen amigo.
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Estaba a medio camino de la puerta, despidiéndome, cuando Bo se lanzó nuevamente a mi pierna, demandando atención. Acaricié sus orejas, mi tía habló en un tono casual. —Inara, deberías contestar aquel mensaje de texto. — Mi mano se congeló en la cabeza de Bo y poco a poco levanté mi mirada a la de ella. La regla no escrita entre nosotras siempre había sido que ella no hablaría acerca de mi papá. Sage puede ser su hermana, pero hasta donde yo sabía no
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La cena pasó volando y por mucho que quisiera permanecer con mi tía, necesitaba regresar a casa. Mamá y yo debíamos levantarnos temprano mañana para conducir hora y media a la tienda de muebles en Farmville, Virginia.



había perdonado a su hermano por abandonarnos, ni tenido ningún contacto con él. Ella nos daba un cheque mensual que venía del fondo fiduciario de mi padre, y ese era el único alcance que tuvo con su hermano, al menos ahora sabía cómo había conseguido mi número celular.
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Mi garganta quemaba como si me estuviera estrangulando, pero me las ingenié para hablar a pesar de la ira que había dentro de mí. —Tía Sage, por favor no le des mi número a extraños.
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na vez que me arrastré dentro de mi cama, dejé caer el nuevo collar por mi cabeza, luego lo metí bajo la camiseta. Juntando mis dedos alrededor del cristal, cerré mis ojos y me concentré en conciliar el sueño. Mi mente trató de luchar contra mí varias veces. Seguía pensando acerca de mi padre mandándome mensajes y en mi tía dándole mi número, pero empujé los pensamientos de regreso a mi mente y concentré mi energía en mi deseo de soñar nuevamente. Cuando comencé a dormitar, susurré con convicción. —Regresen, sueños. Unas garras me arrancaron de la cálida oscuridad que me rodeaba, alejándome de mi lugar seguro, lanzándome al aire. Caí con un golpe duro, me arrastré entre las piedras de un desierto estacionamiento. Cada hueso en mi cuerpo dolía y mis palmas quemaban debido al asfalto. El polvo se levantaba, cayendo en mis ojos y cerrando mi garganta, pero rápidamente me puse de pie. Tres monstruos me cerraron el camino, sus ojos oscuros desprendían odio.



La criatura pegajosa me golpeó con sus garras primero, rasgando mi
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La sed de sangre que irradiaba de ellos tres hacía que mi estómago se revolviera. Me puse de pie, con el puño en alto. Mis zapatos se resbalaron debido a la grava cuando giré haciendo un círculo defensivo.
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Uno parecía como un mino tauro con los ojos salidos, moviendo sus pezuñas y resoplando a través de una enroscada trompa negra. Otro parecía como una viscosa mancha café sin una forma real aparte de los brazos gruesos, muy carnosos y unos puños cerrados, dientes filosos que colgaban de una manera gelatinosa. La última criatura me chasqueó sus afilados y puntiagudos dientes. Luciendo como un Pit Bull de gran tamaño con una poderoso pecho, una nariz a medio masticar y un hocico lleno de graves cicatrices.



chaqueta. Agarrando mi hombro adolorido y ensangrentado, retrocedí mientras lágrimas caían por mi cara. De repente uno dientes afilados se enterraron en el espacio entre mi hombro y mi cuello. Llorando me adelanté. El Pit Bull me había atacado por la espalda. Él tenía un movimiento mortal, ocasionándome un horrible dolor cuando enterró más profundamente sus poderosas garras en mi carne. Me dejé caer de rodillas pero apenas sentí las pequeñas piedras que se enterraban en ellas. Apretando los dientes, usé toda mi fuerza para agarrar la cabeza enorme del perro y tiré de él hacia adelante. Mis tendones de los hombros se desgarraron y mis huesos crujieron al pasar su cuerpo sobre mi hombro, pero al final gané mi libertad. Dolor rugía a través de mí, cuando el aterrizó sobre su espalda. Eso era todo lo que la lucha había dejado en mí. La sangre brotaba de mi cuello y mi brazo colgaba flácido, como fideos colgando a mi lado. Cuando mi visión empezó a nublarse, el mino tauro clavó sus garras en mi otro hombro y me jaló hacia él, con su ancha dentadura, iba dirigiéndose a mi cara. —No quiero morir —intenté decir, pero todo lo que salía de mí era un extraño gorgoteo. Me desperté gritando y empapada en sudor. En el momento en que me senté, nauseas me invadieron fuertemente. Tropecé al baño, vomitando la cena de la noche anterior. Después de lavar mi boca, caminé hacia mi cama con las piernas temblorosas y me senté. —¿Estás bien, Inara? —mi mamá me llamó desde las escaleras. Respiré profundamente, tratando de calmarme. El olor de tocino quemado inundó mi mente, haciendo que mi estómago se revolviera. ¿Acaso había una pieza de tocino que mi madre no hubiera quemado? Parecía que tendríamos que pararnos en un Starbucks a la salida de la ciudad.



—Está bien. —mi voz era ronca, como si hubiera estado gritando sin parar,
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—Estoy haciendo el desayuno. Ve a tomar una ducha y después bajas. Necesitamos salir a la carretera.
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—Estoy bien.



como lo había estado en mis sueños. Agarrando el cristal dentro de mi camiseta, lo saqué rápidamente mi cuello y puse el collar en mi mesita de noche. —Nunca más —dije con determinación. Algunos de mis sueños habían sido físicamente violentos y otras veces un desgarrador dolor emocional me invadía. Entre cada sueño había un vacío rodeado de oscuridad que emanaba una paz tranquilizadora. En la oscuridad que me envolvía, me pareció ver la silueta de un círculo, algún tipo de símbolo, pero cuando traté de enfocarlo, para poder verlo, la luz comenzaba a desaparecer y otra pesadilla comenzaba. Pasé mis manos por mi cabello húmedo, me pregunté si los sueños que había tenido habían sido lo que la demás personas llamaban pesadillas. Si era así, nunca más quería experimentar una experiencia —normal— nuevamente. ¿A dónde se habían ido mis sueños? ¿Por qué me habían abandonado? *** De camino a Farmville, bebía de mi Starbucks de moca, todo el rato pensando acerca de mi sueño. Cuando el azúcar y la cafeína hicieron efecto, le pregunté a mi mamá—: ¿Has soñado alguna vez? Ella me miró. —Todo el tiempo. —¿Tus sueños tienen sentido? —Algunas veces lo tienen. —Ella rió. —Otras veces no tienen sentido en absoluto. —¿Alguna vez has tenido pesadillas? Mamá quitó su mirada del camino. —De vez en cuando. ¿Por qué?



—¿Sabías que eran tus amigos o familiares? Quiero decir, ¿los reconociste?
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—No lo sé realmente. —Se encogió de hombros, regresó su atención al camino—. Supongo que una pesadilla puede ser donde me pierdo y no puedo encontrar mi camino de vuelta. O cuando amigos o seres queridos se van, dejándome atrás.
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Miré los arboles y los campos de cultivo. —Hablamos acerca de sueños en la escuela, por lo que pensaba ¿Cómo son tus pesadillas?



—Claro, aunque de vez en cuando, he soñado acerca de alguien que no conozco demasiado. —ella rió entre dientes—. Esos sueños caen en la categoría de —sueños que no tienen sentido—. ¿Qué hay acerca de ti? ¿De qué tratan tus sueños? Sueño acerca de que mis sueños regresan. Me encogí de hombros. —Yo no sueño. —Por supuesto que sueñas. —Mi madre dijo—. Todo el mundo sueña, tú no eres la excepción, es probable que sólo no recuerdes los tuyos. —Sí, es probable. —Es una lástima. —dijo, tamborileando sus dedos en el volante. Mi estomago bajó. —¿Qué es una lástima? Ella encontró mi mirada por un breve momento. —El hecho de que no recuerdes tus sueños. Incluso los malos pueden ser beneficiosos de alguna manera. —¿Cómo? —Nada te hace apreciar más tu vida que cuando te despiertas de una pesadilla y te das cuenta de que sólo es eso. Es un buen recordatorio de la realidad. Gruñí en respuesta. Lo que yo había soñado la noche anterior podía haber sido sacado de algún retorcido y extraño show. ¿Un recordatorio de la realidad? Más bien, un recordatorio de mi pulso. Estaba contenta de no haber muerto en mi sueño. Mi celular sonó con un mensaje de texto al mismo tiempo que mi mamá me daba unas palmaditas en mi pierna mientras asentía de manera energética. — Una vez que salgas de la hora de los muertos, es probable que comiences a recordar tus sueños.



Era de parte de la tía Sage ¿Tus sueños regresaron?
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Contuve la respiración mientras miraba el remitente.
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Cuando no revisé de inmediato mi celular, levantó una ceja. —Alguien está definitivamente sobre en tu cabeza.



Respondí rápidamente. No, gracias por intentarlo. Y presioné enviar. Unos pocos segundos después, ella mando otro mensaje. Siento mucho lo de la noche pasada. Escribí de regreso. Dile que NO me mande mensajes. —Esa debe ser Sage —mi mamá dijo. Mis dedos se detuvieron sobre la tecla y mi corazón comenzó a latir rápidamente, desde donde yo estaba mi mamá no podía haber mirado mi celular. Rápidamente apreté el botón de enviar, y guardé mi teléfono nuevamente. —¿Cómo lo sabías? —Me miró divertida—. Ninguno de tus amigos se levanta antes de las 11 de la mañana los fines de semana. Bostezando, tomé mi café en un acuerdo silencioso *** El lunes era una bendición surtida. La noche anterior por fin pude soñar nuevamente, pero a medida que avanzaba el día, la indecisión inundó mis pensamientos. Deseaba que Ethan estuviera aquí para distraerme. Sabía que mi propio día pasaría sin ningún problema, pero una de mis compañeras no sería tan afortunada. Esta noche Miranda mandaría un e-mail a todo el equipo. Jody tuvo un accidente durante su clase nocturna de equitación. Tuvo una contusión y su doctor le prohibió hacer deportes por una semana. Está molesta porque no podrá jugar esta semana, pero tendremos que hacer lo mejor que podamos sin ella. Las veo en la práctica.



Y al final del día, mientras sacaba mi mochila de mi casillero, Kristin paso por ahí deteniéndose en el pasillo de su casillero, para tomar un nuevo libro.
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El conocimiento del inminente accidente de Jody permaneció conmigo todo el día. Cada vez que veía su corto y atlético cuerpo paseando alrededor del pasillo entre cada clase, no podía dejar de mirar su caminar.
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Entre el montón de correos electrónicos de mis compañeras de equipo preguntando por los detalles, obtuvimos uno: la silla de montar de Jody se había aflojado, causando la caída. Si, ella la había asegurado. Siempre lo hacía. Le dijo a Miranda que estaba tan conmocionada por el accidente que no sabía si seguiría montando.



Al ver su gesto mi culpa aumentó. No tenía elección acerca del evento del bombardeo. Tuve que tratar de detenerlo. Y ayudé a Kristin porque no podía dejar que la chica fuera por la vida con una cicatriz en la cara, no si había algo que pudiera hacer para evitarlo. Afortunadamente, en ambos casos, todos habían salido bien, pero la lesión de Jody era algo de lo que ella se recuperaría. Cuando Kristin se alejó de su casillero, mi línea de visión cayó en mi compañera de equipo que abría el suyo. ¿Debía o no debía ayudar a Jody? La pregunta inundó mis pensamientos cuando Kenny, el chico a quien le había llevado su mochila un par de semanas atrás, abrió su casillero a lado del de Jody. Por lo menos ya no llevaba las muletas ¿Por qué de repente el bienestar de todos entraba en mi radar, de todos modos? No era justo. Cerré mi propio casillero fuertemente, me di vuelta y me encaminé a mi carro para ir con mi equipo a la práctica. *** Durante la primera media hora de práctica, intenté permanecer concentrada y trabajar duramente con los ejercicios. Esperaba que el esfuerzo pudiera sacar algo de la frustración que se cocía a fuego lento dentro de mí cada vez que Jody entraba en mi línea de visión. Luego los juegos de práctica comenzaron. ¿Tienen alguna idea de lo difícil que es no mirar a un jugador de fútbol mientras tú estás en el equipo contrario? ¿Especialmente uno que es un goleador y tu un portero? La cabellera negra de Jody zumbaba por todas partes, era como un fastidioso padrastro12 que no podía sacarse todo de una sola vez.



Cuando los jugadores contrarios pasaron el balón por el campo y Jody 12



Pedacito de pellejo que se levanta de la carne de las uñas de las manos.
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El cambio del entrenador me hizo ser la última defensa entre Jody y la portería. Mientras me quitaba los guantes de portero, me di cuenta de que me habían dado otro camino para ayudar a mi compañera de equipo. Yo iba a arrancar este padrastro, así sangrara.
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—¡Nara! —El entrenador grito desde el campo—. Sophia necesita algo de tiempo en la portería. Toma la posición de defensa.



tomó posesión, mi corazón dio un vuelco y mis músculos de las piernas se tensaron. Estaba lista. Otro jugador le robó el balón a Jody, pero entonces su compañera lo recuperó, pasándoselo a Jody una vez más. La estatura menor de Jody la hacía la persona más rápida del campo. Rápidamente ella esquivó a un defensa antes de correr en línea recta directamente hacia mí. Yo podría haberla cubierto, pero quería acercarme por detrás, entonces la dejé pensar que ella podía pasarme como si estuviera volando. Ataqué. Rápidamente corrí detrás de ella, luego me incliné sobre mi pierna derecha y deslicé la izquierda entre sus pies en una barrida agresiva. Sí. Lo admito. Fui por sus tacos y no tanto por el balón. Ilegal, todo el tiempo. Cuando Jody se desplomó hacia adelante, el silbato del entrenador sonó por todo el campo. — ¡Nara¡ ¿Qué demonios fue eso? —Nada bien, Nara. —Un par de jugadores así como el entrenador señalaban la banca con el ceño fruncido—. Tú estás suspendida por el resto de la práctica por hacer una jugada peligrosa. Echándole un vistazo a Jody, quien estaba sobándose su tobillo y me miraba con unos ojos llenos de odio, me paré y puse mi mano sobre la suya, diciendo en un tono sincero. —Lo siento, Jody ha sido un tiempo desde que he sido defensa. ¿Estás bien? —no quería herirla seriamente. Sólo lastimarla lo necesario para que ella decidiera saltar su clase de equitación del día de hoy. —¿Qué aspecto tiene para ti? –Ignorando mi oferta de ayudarla, se levantó ella misma. Cuando comenzó a cojear y revisar su tobillo, se detuvo brevemente y me contestó bruscamente—. ¿No se supone que deberías estar en la banca?



Mientras miraba a Jody lanzar sus sandalias a su cajuela, la tención hizo
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Después de la práctica, me senté en mi carro escuchando la radio y mordiendo mi labio inferior hasta que este dobló dos veces su tamaño que el superior. Todo lo que había logrado durante la práctica había sido molestar a Jody y el entrenador. Sería afortunada si pudiera jugar en el siguiente partido.
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***



que mis hombros y cuello dolieran. Cuando mi celular sonó. Apague la radio y le di la bienvenida a la distracción que me impedía tomar una decisión final. — ¿Hola? —¿Cómo va la escuela? Estaba sorprendida de escuchar a Ethan, pero mi corazón descendía al escuchar el sonido de su voz. —Aburrida. ¿Cómo va la reparación del techo? —Está listo—. Él sonaba cansado y aliviado. —Ahora podrás regresar a la vieja y aburrida escuela mañana. —La escuela nunca será aburrida contigo alrededor. —Ídem —dije sintiéndome cálida por dentro, pero mi atención regreso a Jody cuando la vi sacar otra bolsa y sus botas para montar de la cajuela. — Escucha, me tengo que ir. Te veré en la escuela mañana. —Espera. Me detuve. —¿Sí? —Quiero hablar acerca de nuestro proyecto de historia. Jody había abierto su puerta de pasajero y metió su bolsa y botas dentro. Mi estómago se revolvió. —Bueno… yo. —Estaba pensando que tal vez deberíamos tomar un ángulo diferente de la Guerra de lo que el maestro espera. La librería de la U debería tener los recursos. —Ethan. —Jody había abierto su puerta.



Había abierto mi puerta, cuando el sonido de la radio se incrementó, fruncí el ceño y me acerqué a apagarla y los números digitales empezaron a
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—Lo siento, pero tengo algo que necesito hacer. Podemos hablar acerca de esto mañana en la sala de estudio, ¿está bien? Adiós. —Le colgué antes de que él pudiera decir algo más.
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—¿Sí?



parpadear. La estación de radio que sintonizaba cambió rápidamente, todo lo que oí fue —Tú —antes de que la estación cambiara otra vez. —…no Y otra estación cambio. —…inter Molesta, apreté el botón, pero la radio no se apagó. —…fieras Mi corazón golpeó mi pecho y apreté el botón más fuerte, pero la radio seguía tomando una selección de psicofonías, a todo volumen en una rápida sucesión. —NO —INTER —FIERAS Extraño, saqué mis llaves de la ranura para cortar la energía. El silencio instantáneo llenó mi coche, pero los pelos de mis brazos se erizaron. Apreté mis puños fuertemente, dándole la bienvenida al dolor que causaban las llaves en mi piel. ¿Qué demonios? Cuando las luces del auto de Jody se encendieron y escuché el motor cobrar vida, no pude dejarla ir sin intentarlo. Saltando fuera de mi auto, me apresuré y toqué su ventana. Jody apretó las puntas de su cabello sudoroso en su mano, luego bajó el cristal con un gruñido molesto. —¿Qué quieres?



—Nada. Yo sólo…. En verdad lo siento. —Cuando Jody empezó a subir su
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—Lo hiciste a propósito, Nara. —Ella frunció el ceño—. ¿Cuál es tu problema? Has estado actuando raro últimamente.
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Limpié mis palmas húmedas en mis shorts, y dije— Siento lo de la práctica.



ventana, el pánico se apoderó de mí. —Um, también quiero decir —una ráfaga de aire helado me atravesó, robándome el aliento y erizando mi cuero cabelludo. Me estremecí y acomodé mis cabellos sueltos que flotaban alrededor de mi cara mientras trataba de pensar en cómo decirle o cómo hacer que se detuviera. —¿Qué? Su impaciencia me puso ansiosa. Ella debía pensar que estaba loca si le decía la verdad. —Sólo… ten cuidado al montar. Ella rodó sus ojos, mientras cerraba su ventana.
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Cuando su auto salió disparado fuera del estacionamiento, los neumáticos chirriaron como si ella no pudiera escapar lo suficientemente rápido.



Traducido por Tsubasa14 Corregido por Juli_Arg



—¡



Nara!



Jody decía mi nombre mientras caminaba dentro de la escuela después de la primera campanada. Me moví a un lado y la esperé para ponernos al día. Deteniéndose a mi lado, ella me dijo en voz baja: —Tú, uh me asustaste ayer. Rápidamente la miré para ver si tenía una venda o algún yeso sobre ella. — Siento eso, yo sólo… —No, no, eso no —dijo moviendo su mano impacientemente—. Estoy tratando de decir gracias. Te veías demasiado fuera de ti, me preocupaste un poco, entonces a noche hice algo que usualmente no haría. —Se tocó el hombro y murmuró—. Buena cosa también. La silla de mi caballo se resbaló y me caí. Fingí sorpresa, y dije: —Oh, no ¿estás bien? Ella empezó a temblar, luego se recuperó. —Me disloqué mi hombro, pero pudo ser mucho peor si yo hubiera ido a todo galope cuando pasó. —Se detuvo, sus ojos miraban dentro de mí—. ¿Cómo lo supiste? —¿Saber qué?



—¡Jody! —la llamó nuestra compañera Janelle mientras caminaba desde la puerta—. Escuché que te lastimaste ayer.
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Mi cara se contrajo, pero traté de sonar casual. —Yo… Yo no lo sabía. Sólo sentí que algo iba mal que tal vez te lastimarías durante tus prácticas.
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—¿Cómo sabías que me iba a lastimar?



La saludó con la mano, Jody regresó su atención a mí, pero miré la zona de casilleros y giré en su dirección. —Tengo que revisar mi casillero, te veo después. Jody me frunció el ceño, pero yo no estaba de humor para más preguntas. Me había tomado eones para poder conciliar el sueño anoche. No podía dejar de pensar acerca de lo que había pasado con el radio de mi auto, hasta el punto de que me senté en la cama y escribí lo que había escuchado: No. Inter. Fieras. 13Cuando las leía en voz alta, era cuando el significado se alineaba en mi mente. ¡No interfieras! Las palabras habían sido fuertes y claras. ¿Qué hubiera pasado si bloqueaba la puerta del baño el día que había ayudado a Kristin? Era difícil de creer. Me había imaginado una puerta de baño con la manija atascada y de repente libre. ¿Qué más podría ser? Las preguntas giraban alrededor de mi mente. Cuando finalmente pude dormir, había soñado con mi día de hoy, todavía Ethan no aparecía en mi sueño otra vez, me había puesto al borde. Realmente esperaba que él estuviera aquí, porque mi día no empezaría muy bien. En el momento que vi a Ethan apoyado en mi casillero, pura euforia se disparó a través de mí, espantando lejos mi ansiedad de esta mañana. En lugar de sus habituales Chucks, llevaba botas militares negras, pantalones desgastados, una camisa gris brezno y una autentica chaqueta color verde militar. El look era relajado, pero resistente y me hacía querer sugerirle que abandonáramos la escuela y fuéramos a pasar el rato. —Hola. —Sonreí y subí mi pesada mochila a mi hombro—. Estás un poco bronceado. ¿Cómo estuvo el juego? —El juego estuvo genial —dijo, moviéndose fuera de mi casillero—. ¿Cómo estuvo tu fin de semana? —Hemos conseguido un nuevo sofá. —Mantuve mi tono optimista, incluso ahora temía abrir mi casillero.
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Le dirigí una rápida mirada a la multitud que se encontraba cerca del otro extremo del corredor, sintiendo sus miradas furtivas. —Nah, el pestillo se atascó ayer, lo intentaré más tarde.
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—¿No pondrás tu mochila dentro? —preguntó cuándo miraba mi casillero.



Ethan hizo un gesto hacia la puerta. —Lo desbloquearé. Déjame ver si puedo hacer que el pestillo funcione. No podía evitar abrir mi casillero por siempre. Necesitaba dos libros para cuando comenzaran las clases. Mi estómago se comprimió cuando comencé a girar la combinación. En el momento en que empecé a abrirla, Ethan se acercó diciendo: —Aquí, déjame hacerlo. —Espera. —Traté de moverme enfrente de él. Pero me quitó del camino, jalando el pestillo antes de que pudiera detenerlo, cuando se alejó de mi puerta abierta, y escuché un golpe duro. Me incliné alrededor de sus amplios hombros. Una burbuja de pintura roja cubrió la carpeta que él tenía en frente de su pecho. La pintura también salpicó su chaqueta y dedos, mi corazón palpitó con culpa. —¿Estás bien? Lo siento muchísimo. Los músculos de la barbilla de Ethan temblaban y puso su carpeta arriba de los casilleros, luego metió su mano dentro del mío. Gemidos de decepción se filtraban por todo el pasillo, estreché mi mirada en Jared, Miranda y Sophia que estaban con un grupo de jugadores de fútbol. Al parecer, no estaban felices de que su bola de pintura no me diera. Lainey recién llegaba. Lucía confundida cuando miró en mi dirección, luego se giró para reclamarle a Jared. Los pasos de la gente se hicieron lentos, estaban intrigados por el creciente drama, esperaban saber que había capturado la atención del grupo popular. Escuché un fuerte crujido, y después las piezas rotas de una pistola de paintball se deslizaron en diagonal a través del pasillo hasta quedar en frente del grupo. Miré a Ethan con sorpresa. Él se paró con los puños apretados. Un jugador de futbol descomunal salió fuera del grupo de bromistas, sus rasgos oscuros se torcían en una mueca. —Esa era mi arma, imbécil.
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La atención del jugador de futbol se disparaba de Kurt a Ethan, sus ojos oscuros reflejaban cautela. Hizo un gruñido, y se giró hacia sus amigos, hizo una pausa para gritarle a la multitud: —¿Qué demonios están mirando?
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Él había cruzado la poca distancia entre nosotros, pero una chica rubia platinada se paró en frente de él. Susurrándole algo al oído, ella señaló por el pasillo hasta el grupo de curiosos. La cara de Kurt se tornó roja de rabia cuando se dio cuenta que la chica lo señalaba a él. No podía creerlo… la chica era Lila.



—Sr. Brewer. —El director Wallum estaba parado justo detrás del chico alto, le hizo frente con un tono severo—. A mi oficina. Trae esa arma que tanto te gusta contigo. Todos empezaron a caminar en el momento que escucharon la voz del Sr. Wallum. Por el rabillo de mi ojo vi a Lila pasar a su casillero, que curiosamente estaba cinco casilleros abajo del mío. Antes de que ella abriera su puerta, miró a Kurt que caminaba despacio, mi mirada se detuvo en su nariz rota, cuando ella regresó su mirada a su casillero, me pilló mirándola. Un hematoma amarillo estaba en su mejilla. Incluso ahora, no estaba segura de que decirle. Sentía la necesidad de decir algo. —Yo… —Pero me interrumpió con un rápido movimiento de su barbilla mientras Kurt doblaba en la esquina, a continuación él caminó por otro pasillo. Su mirada se deslizó a Ethan por un momento antes de regresar a mí. —Jay no se ve mucho mejor —dijo ella, sus labios se curvaron en una sonrisa satisfecha. —Considéralo que estamos a mano. El calor de Ethan se filtraba detrás de mí. Después de que Lila retomara su camino, miré sobre mis hombros y murmuré: —Para la hora del almuerzo toda la escuela sabrá que tú golpeaste a Kurt y Jay. —Más gasolina se agregaba a los rumores que circulaban acerca de él. ¿Podría la culpa aumentar más? Su expresión era tan oscura como había sido el día que me había salvado en el bosque. —No me preocupa lo que la gente piense acerca de mí, siempre y cuando te dejen. Cuando se detuvo, me giré rápidamente. Él lucía tenso y había puesto su mano en su antebrazo cuando toqué su hombro. —¿Ethan? —Otra imagen aterradora invadió mi mente, esta vez un rostro arrugado, enflaquecido con cientos de dientes afilados. Solté un jadeo. La parte más racional de mi cerebro me decía que Ethan era la causa de esto, pero aparté la lógica y el miedo de mi camino. Sólo me había protegido, me había salvado de lastimarme—. ¿Es… Estás bien?
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Busqué la mirada seria de Ethan, pero no pude dejar fuera de mi mente esa imagen. La forma en que había actuado escudándome cuando traté de detenerlo cuando él pretendía abrir mi casillero, como si… supiera. —¿Cómo supiste acerca de la pistola de pintura?
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—Sí —dijo quedamente, regresando sus manos a su sitio—. Sólo quiero que la gente te deje en paz.



—Yo no sabía… —No lo niegues —le respondí Cuando no contestó, mi corazón empezó a latir con fuerza y la preocupación que había enterrado en los rincones oscuros de mi mente empezaba a brillar. —Lo sabías —insistí, la campana sonó y de repente me entraron ganas de gritar —no ahora, estúpida campana—. Ethan dio media vuelta y rápidamente tomó en par de libros de la pila desordenada de su casillero. —Ethan… Deteniéndose, caminó cerca, su peculiar olor, de actividades al aire libre, me rodeó y me dijo en una voz tensa cerca de mi oído: —Más tarde, en la sala de estudios. Su comentario me irritó. —Tú me lo dirás ¿ahora? —Sala de estudios. —Regresó a su lugar, sus labios estaban en una línea gruesa.
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El resto del día se movió como la sabia que caía lentamente de un árbol. Podía haber jurado que la flecha roja del segundero del reloj se había quedado estancada permanentemente a un segundo antes de que terminara cada clase. Mis pensamientos se dispararon. Más allá de preguntarme cómo Ethan sabía acerca de la trampa. Finalmente pude reconocer los pensamientos que se habían quedado sumergidos en la parte de atrás de mi mente. ¿Cómo Ethan parecía saber lo que yo estaba pensando la mitad del tiempo? Parecía que me conocía mejor que yo misma. Las dudas acerca de Ethan que me habían asaltado en el pasado, especialmente después de que había visto aquellas imágenes extrañas cuando lo había tocado, se precipitaron hacia adelante, junto con un extraño y aprensivo sentimiento, ¿Ethan era psíquico? ¿Y que tenían que ver esas imágenes con él?
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***



Estuve tan concentrada en mis pensamientos acerca de Ethan que no había pensado mucho acerca de lo que me había pasado esta mañana, o el hecho de que el novio de Lainey había sido parte de ello. Al menos, no hasta que me adentré a la sala de estudios y la vi sentada con Jared. El sentido protector de Ethan me hacía reconsiderar mi amistad con Lainey. Ella no había lucido contenta cuando Jared y sus amigos fueron responsables por —pintarme—, sin embargo tampoco me había buscado para disculparse por ellos tampoco. ¿Cómo nos había alejado tan rápido? —Oye, Nara, sabes que lo de esta mañana solo era una broma ¿verdad? Sin resentimientos —dijo Jared cuando yo los pasaba. Me mostró su clásica sonrisa, aquella que decía: —Soy tan guapo, que tú estarás de acuerdo con todo lo que yo diga.— La cara de Lainey estaba tensa y pálida. Parecía que quería que se la tragara la tierra de un solo bocado. En lugar de ira, sentía pena por ella. Tenía la esperanza de que se hubiera dado cuenta de lo idiota egocéntrico que era Jared. Me encogí de hombros. —No hay problema. Él estaba radiante, Jared enganchó su brazo alrededor de los hombros caídos de Leinay. —Ves, Lane. Ella es genial. —Te veo en la práctica Lainey —dije, esperando que supiera que no la culpaba. Era demasiado triste que nuestra amistad estuviera sufriendo. Mientras esperaba a Ethan en una mesa vacía en la esquina. Abrí mi libro de matemáticas y me sorprendí al ver una pieza de una hoja de papel doblada dentro de la portada. Sacando la hoja de papel. Leí la nota que mi madre había escrito. Enara, Pase un buen momento en Farmville. Deberíamos hacer otro viaje. Tal vez a ¿Williamsburg? Espero que estés contenta con el nuevo sofá, desde que tú pasas más tiempo con él que yo. ¡Ha! Espero que sepas que iré a tu partido esta semana. ¿No estás contenta?
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Puse el papel sobre la mesa. Lo alisé con mi dedo y lo volví a leer tres veces más, mi corazón se hinchó. Tratando de seguir la intrincada caligrafía de mi mamá con los dedos. Me maravillé de su letra, la mía tenía puntos fuertes y líneas finas, se asemejaba a un pollo en la acera. La agitación de mi pecho se hizo más fuerte. Después de mandarme cientos de mensajes de texto durante los pasados años. Mi madre no tenía idea de lo mucho que significaba esta nota
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Mamá.



escrita a mano que me mandó. Cuando vi a Ethan caminando hacia mí, metí la nota de mi madre nuevamente dentro del libro. —Siento llegar tarde. —Ethan se sentó en la silla a lado mío—. El Sr. Markham quería repasar las cosas de química que me perdí el otro día. Lo saludé con la mano, mi impaciencia estaba en marcas rojas. —Sin rodeos, escúpelo. Un esbozo de sonrisa apareció en sus labios. —¿Sabías que tus ojos son de un verde mucho más claro cuando estás excitada o feliz acerca de algo? Apuesto a que puedo adivinar por qué. Ya se había desviado, pero este debe ser interesante… y una buena prueba para ver si él realmente podía leer mentes. Me había decidido que eso debía ser su secreto. De ninguna manera estaría en lo correcto. —Adivina entonces. —Tu mamá vendrá a tu partido de soccer. Mi sonrisa tembló. —Un, buena conjetura. Ethan miró hacia mi libro de matemáticas. —Es más por la nota que ella escribió que por tu juego ¿no? Un escalofrió me recorrió. —¿Cómo… cómo sabes acerca de eso? Puso sus codos sobre la mesa, sus nudillos estaban debajo de su barbilla. — Pensé que quieres saber cómo sabía acerca de la trampa en tu casillero. —Lo quería, es decir quiero. —Molesta tensé mis músculos—. ¿Cómo sabías acerca de ambos?
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—Pero eso no explicaría como sabías que la nota era de parte de mi mamá. —Me sentía como si estuviera tratando de juntar las piezas de un enigma, con sólo las respuestas como pistas.
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—Podría decirte que los vi poniendo la pistola de pintura en tu casillero. — Ethan hizo una pausa y levantó una de sus cejas. Débiles restos de pintura roja estaban en sus dedos y su muñeca. Su chaqueta aún tenía las salpicaduras que la carpeta no pudo cubrir—. Y podría decirte que te vi metiendo un trozo de papel de nuevo en tu libro desde el otro lado de la habitación.



—Es verdad. Giré mi mano en un pequeño círculo para acercarme a él. Quería respuestas. Él negó con la cabeza. —Sé la respuesta, Nara. Una cosa era jugar un juego mental. —Oye, el chico, que realmente me gusta es un posible psíquico.— Pero otra cosa distinta era conocer la verdad. Pasaron varios segundos antes de que yo respondiera. —¿Cómo sabías este tipo de cosas antes de tiempo? —No, yo las vi antes de tiempo. —La mirada de Ethan nunca parpadeó. —¿Qué significa eso? —murmuré, mi pulso sonaba en mis oídos. —¿Cómo piensas que veo estas cosas? Él estaba tan calmado, mientras un remolino de emociones rugía dentro de mí. Tenía miedo de adivinar. Mis palmas empezaron a sudar y mi voz se quebró. —¿Cómo sabías que mi tía vivía en Barboursville? —Te vi manejar hacia allí. —Tocó su sien—. Aquí. Lo miré con escepticismo, pero no podía dejar pasar las cosas que simplemente parecía —saber—. Al final, espeté: —Entonces ves cosas antes de que pasen. —Algunas cosas. La emoción hizo caso omiso de mi aprensión. No podía creer que había conocido a alguien más con una habilidad especial, no se parecía a la mía, pero alguien con quien tenía la posibilidad de compartir mi secreto. Alguien, quien podría entender.



Me quedé sorprendida y emocionada por su extraña precisión. —Tú puedes decirme ¿qué hice en el pasado? —Negué con la cabeza—. Pero pensé
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Ethan sostuvo mi mirada. —Sé que tú hacías un collar con tu tía el viernes por la noche, que te saltaste el tocino asado por un Starbucks el sábado, y que querías un sofá color mezclilla y que tu mamá ignoró tu opinión y elogió uno de color bronceado en su lugar.
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Me puse más cerca. —¿Cómo trabajan tus poderes?



que veías las cosas antes de que pasaran, como lo que sucedió hoy con mi casillero. La expresión de Ethan se volvió seria. —Sólo puedo ver lo que tú has visto o verás. Mi pulso latía tan rápido que apenas pude decir las palabras. —¿Cómo es posible? —Porque tengo tus sueños, Nara. No podía pestañar, no podía moverme. Debería haberlo sabido. Ethan me había parecido increíblemente intuitivo, cuando estábamos juntos, pero ahora todas las cosas que él parecía —saber— acerca de mí tenían total sentido. La ira acompañaba al shock y me avergonzaba que conociera mi secreto. La acusación eres la razón de que mis sueños se hayan ido. Estaba atascado en la parte de atrás de mi garganta, en su lugar mencioné: —¿Por qué has tomado mis sueños de mí? —gesticulé finalmente en voz baja. Me dolía pensar que lo había hecho a propósito—. Y ¿Cómo es eso incluso posible? Mis emociones debían de estar escritas por toda mi cara, porque se inclinó hacia adelante con una expresión suplicante que no entendía. —Eso no es así. Tienes que creerme Nara. Nunca haría algo que te molestara a propósito. La cara de Ethan no reflejaba triunfo. Era intrigante e interesante. Un deseo para mi entendimiento. Mi enojo inicial se calmó, a pesar de que todavía la sentía en una parte de mí, se había ido. —¿Cómo pasó esto? —¿Quieres saber que pasa el resto de tu día? —preguntó con una voz calmada.
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Sonrió y negó con la cabeza. —Nada más memorable que esto. —Cubrió mi mano, deslizó su pulgar rítmicamente sobre el mío—. A menos que cuente el final del día… cuando me besas.
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Levanté una ceja. En mi suelo, el resto de mi día pasaría relativamente normal. Por supuesto, ninguno de estas cosas con Ethan había estado ahí. — ¿Quieres decir que hay algo más alucinante que el conocimiento de que estás viendo mis sueños?



Traducido por Otravaga Corregido por Juli_Arg



¿N



os besamos? ¿Por qué él puede verse a sí mismo en mis sueños, y sin embargo yo no puedo? ¡Nos besamos!



El sorprendente comentario de Ethan se reprodujo una y otra vez en mi cabeza, venciendo mis dudas. Mis entrañas se calentaron y curvaron hacia el interior como un papel quemándose lentamente a lo largo de los bordes. Yo era una vaporosa bola de nerviosa excitación. Mi mirada se trabó en sus labios, lo cual aparentemente fue más obvio de lo que me di cuenta, porque su hermosa sonrisa estaba de vuelta. Era casi depredadora, la forma en que sus labios atraparon mi absorta atención y me impedían reconocer las cientas de preguntas resonando en mi cabeza. Ahuecando mi barbilla, la sonrisa de Ethan se desvaneció. —¿Estás bien? Cuando deslizó su pulgar a lo largo de la línea de mi mandíbula, remolinos de vapor se dispararon por todas partes a la vez. Aclarando mi garganta, me aparté para sacudir la niebla en mi mente. —Yo… estoy bien. —Eché un vistazo alrededor nerviosamente y vi a varias personas mirándonos—. Dime cómo sucedió esto —dije en una voz muy baja. Ethan finalmente se dio cuenta de la atención que habíamos llamado. Su boca se tensó en una línea dura.



—Probablemente sea después de las seis. Tengo que ir a casa y tomar una
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¿Su casa? Mi estómago revoloteó. Su hermano estaba fuera de la ciudad. Estaríamos solos.
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—No aquí. ¿Puedes venir a mi casa después de la práctica?



ducha primero. ¿Dónde vives? —Turtle Creek. Primera calle a la izquierda. Quinta casa a la derecha. Nuestros vecindarios están separados por un par de acres de tierras de cultivo. Podría ir caminando a su casa. —¿Por qué no me dijiste que vivías tan cerca? —No lo preguntaste. Mi mente giraba en torno a una excusa para permanecer más tiempo si lo necesitaba. —Tienes internet en casa, ¿cierto? Cuando asintió, dije: —Bien. Mientras estoy ahí, tal vez podríamos buscar recursos para nuestro proyecto. Como, no sé, ¿quizá el papel que ha jugado la superstición en las guerras? ¿Suena bien para ti? —Está bien —dijo ausentemente, con sus cejas uniéndose—. Pareces extrañamente tranquila. Lo cual era bastante asombroso considerando el descomunal y frenético episodio que arrasaba dentro de mi cabeza. ¿Por qué sucedió esto? ¿Por qué Ethan piensa en mí? Él no parece estar nervioso, pero ¿siquiera me habría dicho que estaba viendo mis sueños si no lo hubiese confrontado? ¿Por qué no me lo diría? Hice una mueca, tratando de no dejar que se mostrara mi preocupación. —Estoy bien. —Estás hablando de tareas por el amor de Dios… —Su mirada se estrechó—. Vas a venir, ¿cierto? Lo miré fijamente, sin parpadear. No vi nada de esto en mi sueño sobre el día de hoy, pero él nos había visto besándonos, así que obviamente vio más que yo.



Mi corazón saltó. ¿Cómo sabría eso? ¿Cuánto tiempo ha estado viendo mis
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—Yo no… —Hizo una pausa, con la frustración reflejándose en sus ojos—. Has tomado desvíos antes.
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—Si en realidad ves mis sueños, ya sabes la respuesta a eso.



sueños? El timbre sonó, poniéndole fin a la sala de estudios y a nuestra conversación. Fulminé con la mirada el altavoz. Iba a golpear esa campana con un martillo.



***



Metiendo las manos en los bolsillos de mi chaqueta, bajé la cabeza contra el frío viento y me dirigí a los bosques por la calle de mi casa. Pude haber conducido, pero tenía curiosidad de ver cuán cerca estaba la casa de Ethan a la mía. Sin mencionar, que necesitaba el ejercicio para calmar mis nervios antes de llegar ahí. Todavía había luz en el exterior cuando entré al bosque, pero no había considerado que los árboles eran en su mayoría de hoja perenne, con sus gruesas agujas filtrando la última parte de la luz del día. Mientras caminaba rápidamente, escogiendo cuidadosamente mi camino a través de ramas, hojas caídas y espesa maleza del bosque, las sombras se cernieron y los animales nocturnos comenzaron a croar, pitar y cotorrear. Mi pulso saltó ante la avalancha de sonidos y mi paso siguió el ejemplo. Cuando docenas de alas batieron al unísono, precediendo un éxodo masivo de aves negras despegando hacia el cielo nocturno, jadeé. Pensamientos de mí aterradora carrera a través de los bosques y el casi perderme con Kurt y Jay se agolparon en mi mente. Quizá debí haber conducido a casa de Ethan después de todo.
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El olor de estiércol de vaca flotó en mi dirección, y arrugué la nariz, prestando especial atención a donde pisaba en la creciente oscuridad. ¿Por qué no pensé en traer una linterna? Una gota de lluvia fría golpeó mi cuero cabelludo
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Con el corazón a toda velocidad, comencé a correr, bombeando mis brazos y tomando bocanadas de aire para empujarme a seguir. Una vez estuve fuera del bosque y a medio camino a través de la pastura abierta de las tierras de cultivo, escuché vacas mugiendo en la distancia. Sus sonidos eran tan despreocupados y normales, que bajé la velocidad a una caminata, sintiéndome tonta por entrar en pánico.



y luego otra resonó contra mi mejilla justo antes de que una tercera aterrizara en mi cabello. Para el momento en que me subí la capucha, cientos de gotas se habían convertido rápidamente en una ducha de lluvia ligera. ¡Aaaayyyy, vamos! Ondeé mi puño hacia las oscuras nubes en lo alto y salí corriendo a través del resto de la pastura, buscando el camino principal de Turtle Creek. La breve ducha de lluvia se había detenido para el momento en que llegué a la casa de Ethan; una modesta casa colonial de dos pisos color azul con un garaje para un solo auto y un cobertizo a juego en la parte de atrás. Cuando pasé el auto de Ethan estacionado en la entrada, mis manos estaban apretadas a mis costados. La idea de discutir mis sueños con él me hacía tensarme. No estaba segura de sí estaba asustada o emocionada. Quizá en algún lugar en medio de eso. Levanté la mano para golpear la puerta y me detuve, con mi mente acelerada. Un viento húmedo azotó el porche, presionando mi mojada chaqueta de cremallera contra mí. No tenía idea de lo que estaba por venir, sin embargo Ethan sí. No estaba segura de cómo sentirme sobre el hecho de que él supiera cosas sobre nosotros y yo no. Me quedé ahí temblando, no pude evitarlo pero pensé en todas las cosas chifladas que hacía en la intimidad de mi casa, cosas que Ethan tuvo que haber visto. A pesar del frío, mi rostro se ruborizó con vergüenza. Antes de que tuviera oportunidad de tocar, Ethan abrió la puerta. La tensión alrededor de su boca instantáneamente se borró y envolvió sus dedos alrededor de mi mano levantada. —Me alegra que vinieras. Tan pronto como me tocó, toda mi jodida preocupación se desvaneció como la bruma de la mañana chamuscada por el calor barrido del sol naciente. —Eh… Hola. —¿Caminaste? —preguntó, halándome hacia el interior.



Sacando el material mojado, dijo: —Iré a poner esto en la secadora.
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—Tienes que estar congelándote. —Ethan se acercó y tiró de la cremallera. A medida que ésta se abría, contuve el aliento, con mi mente vagando a muchos kilómetros de distancia. ¿Yo quería algo más que un beso de él?
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Me bajé la capucha sobre los hombros y tirité. —Este viaje a tu casa no estaba en mi sueño, así que no tenía idea de que quedaría atrapada en la lluvia.



Su escasamente decorada sala de estar me hizo sonreír mientras frotaba las mangas de mi suéter para entrar en calor. Un sofá de cuero oscuro y una silla a juego yacían frente a un enorme televisor de pantalla plana. Viejos barriles de vino hacían el papel de mesas auxiliares a ambos lados del sofá. Revistas de deportes y música llenaban la mesa de cristal en equilibrio sobre un nudoso tronco de árbol como base. Fotos de aviones y bocetos de campus universitarios eran los únicos adornos en las paredes. Era todo tan masculino. La repisa sobre la chimenea tenía dos fotos en blanco y negro. La primera era de dos chicos, de aproximadamente diez y cinco años, sosteniendo cañas de pescar. Un diminuto pez colgaba entre sus manos levantadas. Sus pies estaban inmundos, su ropa embarrada de lodo, pero enormes sonrisas de victoria estaban pegadas a sus rostros. Levanté el segundo portarretrato. Ethan era mayor en esta foto, cerca de once o doce años. Reía mientras un chico mayor con cabello rubio corto se paraba detrás de él, con el brazo envuelto alrededor del cuello de Ethan. El chico claramente disfrutaba de frotar sus nudillos sobre el cuero cabelludo de Ethan… como sólo un hermano mayor lo haría. Vi algunas de las facciones de Ethan en el rostro de Samson, pero sus miradas oscura y clara los hacían parecer muy diferentes el uno del otro. —Esa es la favorita de Samson. La profunda voz de Ethan me sobresaltó. —Oye —dije, regresando la foto—. Quería ver si tu hermano y tú se parecen. Ethan examinó la fotografía. —Somos bastante diferentes. Samson es el responsable. Él estaba parado tan cerca, que tuve que levantar la barbilla para encontrar su mirada. —Creo que tú eres responsable. Me salvaste más de una vez. Una sonrisa irónica destelló. —Es mucho más fácil cuando sabes lo que va a suceder, Nara.



Lo cual significaba que él tenía que saber que había sido yo la que llamó para alertar por el atentado terrorista.
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—Un par de semanas antes de que soñaras lo de la bomba en la escuela.



133



—¿Cuánto tiempo has estado viendo mis sueños?



Agarré su brazo. —Lo siento. No tenía idea de que la policía pensaría que me refería a ti cuando les dije que el terrorista era un estudiante expulsado. Él se encogió de hombros, sus bíceps flexionándose bajo mis dedos. — Estabas intentando hacer lo correcto. Suspirando de alivio, dejé caer mi mano. —¿Cómo sucedió todo esto? Ethan me haló hacia el sofá. —Primero cuéntame sobre tu don. Eso puede ayudar a explicar el por qué. Sacándome los zapatos de una patada, me senté y me apoyé sobre el brazo del sofá, enfrentando a Ethan. Mis manos tiemblan cuando las coloco sobre mis rodillas, así que envuelvo mis brazos alrededor de mis piernas dobladas, entrelazando los dedos con fuerza. —Es medio difícil. No hablo sobre… mis sueños. Ethan pone una mano sobre mi rodilla. —Necesitamos confiar el uno en el otro, Nara. Tenía razón. Él estaba viendo mis sueños por una razón. Dejando escapar un suspiro, continué: —Si has estado viendo mis sueños, entonces me conoces mejor que nadie más. —Le contaste a tu tía que tenías esta habilidad desde los siete años. Clavé mis dedos entre sí, insegura de qué decir a continuación. —Tu tía parece genial —apuntó Ethan. Sonreí ligeramente. —Amo a la tía Sage. A veces me abruma, pero no es lo mismo que tener a tus padres alrededor y apoyándote. La mano de Ethan se deslizó de mi rodilla y se quedó mirando el lugar gastado en sus pantalones vaqueros. —Lo entiendo.
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—Ya sabes que veo todo mi día en mis sueños. Bueno, al menos hasta el día que llamé por lo del atentado terrorista. Todo el sueño de ese día se interrumpió cuando me desperté. Desde entonces sólo he tenido sueños esporádicos.



134



Sus problemas parecían mucho más profundos y tristes que los míos. Me solté, con la esperanza de que no comenzara a pensar en sus padres.



Cuando terminé de hablar, algo hizo clic en mi mente. —Espera un minuto. ¿Me pediste que estudiara contigo porque te diste cuenta que no había visto mi examen de trigonometría? Su mirada se redujo en mi dirección. —En parte. Me senté más derecha. —¿Y ofrecerme ayuda con la práctica de fútbol? —Te vi jugar, ¿recuerdas? Supuse que probablemente dependías de tus sueños, de saber lo que sucedería en las prácticas y los juegos, frente al confiar en sus habilidades e instintos. Cruzando mis brazos, me senté hacia atrás en el sofá y fruncí el ceño. —Lo necesitabas —insistió él. —No quiero ser el caso de caridad de alguien. Ethan parecía sorprendido. —¿Crees que lo hice porque sentía lástima por ti? Mi pulso se elevó. —¿No lo hiciste? —Nara, lo hice por ti. —Sus ojos azules se estrecharon, afilados como un láser—. Sólo por ti. —Lo siento. —Me mordí el labio, sintiéndome estúpida por no entender lo mucho que yo le gustaba. —No tienes idea de lo duro que fue no darle una paliza a los dos cretinos esos que te ofrecieron un paseo ese día. —Sus manos estaban apretadas con fuerza en puños, su mirada quemando agujeros en la pared. La furia y el miedo revolotearon en sus facciones—. Tuve que verlos golpearte, aporrear tu rostro y tu cuerpo con sus puñetazos incesantes. No tenían piedad. Había sangre por todas partes y sentí cada golpe.



Él tomó un profundo aliento y resopló. —Casi no lo logro cuando lo intentaron de nuevo.



Página



—Pero no lo hicieron. Los detuviste.
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Las lágrimas no derramadas volvieron sus ojos azules del color de la medianoche cuando me miró. A pesar de que mi estómago se revolvió ante el hecho de haberme salvado por los pelos, me deslicé más cerca de él.



—¿Estás hablando sobre lo de los bosques? —Sí. Es por eso que no estuve en la escuela ese día. Una vez que vi tu sueño, a la mañana siguiente fui a mi antigua escuela a buscar a mis amigos y pedirles ayuda. No quería correr el riesgo de no poder manejar a esos cretinos por mi cuenta. Ethan había hecho todo lo posible por protegerme. Agradecimiento, sobrecogimiento y cariño se arremolinaron en mi cabeza. No podía decidir cuál emoción era la más fuerte. Abrumada, apoyé la cabeza en su hombro y susurré: —Yo… yo no sé qué decir. Ethan tocó mi mandíbula, con sus dedos cálidos y firmes. —Déjame terminar antes de que decidas qué opinas sobre mí… sobre nosotros —dijo en voz baja. ¿Sobre nosotros? Su comentario hizo eco en mi mente una y otra vez. ¿Por qué creería que yo me alejaría? La posibilidad de un futuro juntos me llenaba de júbilo. Me incorporé y metí las piernas debajo de mí. —Dime cómo eres capaz de ver mis sueños. Dejando escapar un suspiro, él rastrilló los dedos a través de su cabello. Nunca lo había visto tan tenso e intranquilo. Su mano cayó sobre su muslo, luego rápidamente la empujó a lo largo de sus pantalones vaqueros. —Cuando tenía trece años, comencé a escuchar voces y a ver imágenes en mi mente. Se detuvo y redujo su mirada en mí. Involuntariamente levanté las cejas, pero no me atreví a interrumpir. Obligando a mi expresión a serenarse, esperé que continuara.



Fulminó con la mirada a la pared. —Durante el siguiente año y medio fui arrastrado de un psiquiatra a otro para hablar sobre mis —problemas de ira
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—¿Tus padres trataron de ayudarte?
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Él miró fijamente la pared de nuevo. —Las voces eran siempre furiosas y oscuras, las escenas negativas y a menudo horrorosas. Ponía la música a todo volumen, tratando de extinguirlas de mi mente. Pero me seguían también en mis sueños, donde mutaban en monstruos haciendo cosas indecibles… una película de horror completa. Me despertaba sintiendo náuseas por la sangre, el tormento y la enorme destrucción de mis sueños.



internos—. Me acribillaron con toda clase de drogas desde conducta bipolar y esquizofrenia hasta píldoras para dormir. Nada calmaba la retorcida mierda oscura que sucedía dentro de mi cabeza. La tortura y el dolor se reflejaron en sus ojos mientras describía su pasado. Cada momento tuvo que haber sido aterrador y depresivo. —¿Qué sucedió? —pregunté sin alterar la voz mientras mi pulso se aceleraba. Sus labios se curvaron hacia adentro en una mueca de auto-desprecio. — Pensé que iba a volverme loco de remate. Pero una sugerencia que recomendó uno de los psiquiatras se me quedó grabada, así que comencé a dibujar lo que a veces veía en mi mente, pero que en su mayoría sucedía en mis sueños. Casi tuve miedo de preguntar. —¿Ese dibujo que vi en tu libreta de la criatura con cuernos parecida a un demonio? —Es uno de muchos cientos —dijo con un pesado suspiro—. De alguna forma dibujarlos me ayuda a lidiar con eso. Un frío hilo de inquietud se deslizó por mi espalda. —Todavía estás experimentando todo esto, ¿no es así? Ethan me miró. —¿Si todavía estoy escuchando? No sentí amenaza alguna saliendo de él, a pesar de las cosas que había experimentado. —Sí. Él pareció aliviado, pero todavía sombrío. —Las voces siempre eran peores en la escuela. Me escabullía de clases y dejé de asistir a las prácticas de fútbol y a los juegos. Perdí amigos, me comporté mal, me metí en problemas con la policía.
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—Amenazaron con mandarme lejos si no conseguía volver a la escuela, lo cual resultó ser una gracia salvadora. Yo estaba miserablemente sentado en clase de ciencias, cuando el profesor comenzó una discusión abierta sobre los sueños. Unos cuantos de mis compañeros de clase describieron pesadillas recurrentes que solían tener pero que no habían tenido hace tiempo. Sus sueños sonaban tan familiares, y ahí es cuando me di cuenta que yo estaba teniendo sus pesadillas. Incluso reconocí que parte de lo que describían como —pesadillas— eran hechos concretos de sus vidas reales.
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—¿Qué pensaban tus padres?



La tensión se drenó fuera de mí. —Debe haber sido un alivio descubrir que no estabas volviéndote loco. ¿Averiguaste por qué sucedía eso? —Me tomó un tiempo hacer la conexión, pero… —Se detuvo y ahuecó su mano en mi mejilla—. ¿Qué sientes cuando te toco? Una atracción desgarradora de almas. Puse mi mano sobre la suya y respondí tan sinceramente como me atreví. —Felicidad. Cada vez que estás cerca me siento tan bien que mis preocupaciones simplemente se esfuman. Ethan no sonrió ante mi comentario, en su lugar se alejó y mi corazón cayó ante la pérdida de su conexión física. —Eso es lo que finalmente descubrí. Es como si yo fuese un imán de energía negativa andante. Si rozo o toco a la gente, absorbo sus malos pensamientos, las horribles experiencias en su estilo de vida, o en algunos casos, es como volverme el cuidador de sus demonios internos, al menos mientras estoy alrededor. —¿El cuidador? ¿De modo que no tomas sus aspectos negativos por completo? Su flequillo pasó junto a sus ojos con su rápido movimiento de cabeza. —Si no estoy alrededor de ellos por un tiempo, por lo general tarda varios días seguidos que su energía negativa me abandone y vuelva a ellos. Mi mente temblaba como una burbuja de gran tamaño capturada en el viento mientras trataba de envolver mis pensamientos en torno a todo lo que me estaba diciendo. —¿A qué te refieres exactamente con energía negativa?



Se encogió de hombros. —Esta vez, cuando comencé la escuela en Virginia, tenía un plan. Si pasaba el tiempo por ahí con tipos rudos, me haría una
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—No —susurré, pensando que sería casi imposible. Ahora sabía por qué siempre se encerraba en sí mismo—. Pero te hiciste amigo de esos sujetos de tu última escuela.
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—Es difícil de explicar. —Poniéndose de pie, empujó sus manos profundamente en sus bolsillos. Caminó de ida y vuelta frente a la mesa de centro, sus pisadas silenciosas en la gruesa alfombra—. Podría ser que el padre de una persona lo golpea, o los padres de una niña están lidiando con un hermano mayor que ha enloquecido por las drogas. O algo incluso más personal, como los pensamientos suicidas de una persona. Dios, la lista es interminable. —Suspiró y miró fijamente el techo—. ¿Tienes alguna idea de lo difícil que es no rozar a las personas en la escuela?



reputación y las personas permanecerían lejos de mí. Entonces, sólo tenía que lidiar con los problemas de unas cuantas personas, no de toda una escuela. Volvió su mirada hacia mí. —Pero cuando me tocaste, Nara, las cosas aleatorias que solía ver y escuchar durante el día desaparecieron. Ahora las imágenes en su mayoría sólo aparecen en mis sueños. —Su expresión cambió a una irónica—. Al menos ahora, los profesores no creen que esté siempre drogado con algo. Las dos veces que había visto esas horribles imágenes… él debió haber estado viéndolas también. —La primera vez que estuviste fuera de ti y te toqué, una imagen destelló frente a mí por un breve segundo, luego desapareció. Creí que estaba volviéndome loca. Sus ojos se ensancharon. —¿La viste? —Sí. El arrepentimiento revoloteó a través de su rostro. —No sabía que las estabas viendo. —Extendiendo ampliamente sus manos, sus labios se inclinaron en una ligera sonrisa—. Al menos todavía no has salido corriendo y gritando por la puerta. ¡Esa era una loca confesión! Y yo creía que soñar mi siguiente día era diferente. Me reí nerviosamente y deslicé mis temblorosas manos por mi cabello. Algo me había fastidiado desde que él había revelado su secreto. —¿Entonces qué está mal conmigo? Sus cejas desaparecieron detrás de sus flequillos. —¿Le estás preguntando a un imán de cargas ambulante qué está mal contigo? Mis nervios se enrollaron con fuerza. —Siempre pensé que yo era una persona bastante estable, pero obviamente hay algo negativo en mí. ¿Por qué otra cosa habrías tomado mis sueños?
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Asiendo mis hombros en un firme agarre, la tensión se arqueó a través de él. —A través de tus sueños, llego a ver todo tu día, y tan normales y tan aburridos como puedas sentir que son… tú eres mi paz, una luz brillante en toda esa oscuridad.
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Rodeando la mesa del centro, Ethan agarró mi mano y me puso de pie. Contuve el aliento y esperé para escuchar mi fallo fundamental. —Esa es la cosa, Nara. Haces mis pesadillas soportables.



Eso también significa —un rayo de luz—. Él había dicho que le gustaba más ese significado de mi nombre, y ahora sabía por qué. Sus palabras halaron mi corazón. Me sentí extrañamente mareada de que mis sueños lo ayudaran, sin embargo todavía estaba confundida. —Pero si la energía negativa o la —oscuridad— es lo que tú atraes y mis sueños son la luz, ¿por qué llegan a ti, y por qué el hecho de que te toque empuja las imágenes y las voces que estás experimentando durante el día dentro de tus sueños? Ethan deslizó una mano en mi cabello, apartándolo de mi rostro. —No lo sé. Tenemos algún tipo de conexión, Nara. ¿Recuerdas que dije que tocando a alguien es como tomo su energía negativa? Asentí y mi cuerpo hormigueó con anticipación. —Desde el primer día que te vi, el día que casi chocamos cuando pateabas el balón de fútbol en el pasillo, esa es la noche en que comencé a ver tus sueños. Ethan había parecido tan agotado cuando llegó por primera vez a nuestra escuela. Tenía sentido por qué en ese entonces había tenido círculos oscuros en los ojos. No había tenido ninguna luz para equilibrar la oscuridad en su sueño… hasta que nos encontramos. ¿Había algo así como la energía magnética? ¿Podían dos fuertes campos psíquicos unirse si se acercaban lo suficiente el uno al otro? Yo casi lo había atropellado ese día, habían faltado menos de un par de centímetros para que chocáramos. —Mis sueños han estado fluctuando últimamente —admití. Deslizando hacia abajo su mano por mi mandíbula y a lo largo de mi cuello, los dedos de Ethan temblaron ligeramente, su toque calentando mi piel. —Perdiste tus sueños después de que movieran mi casillero al lado del tuyo. El día que te toqué.
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Levantando mi barbilla, se inclinó lo suficientemente cerca para besarme. Combatí la urgencia de deslizar la lengua sobre mis labios para humedecérmelos, pero no pude evitar inhalar su atractivo olor mientras me aferraba a su chaqueta militar, con mis dedos estrujando la tela de lona. Mis brazos anhelaban envolverse a su alrededor y halarlo cerca, pero me asustaba que me rechazara. No me atreví a parpadear, moverme o respirar. Quería ese
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—Lo recuerdo. Pusiste tu mano sobre la mía para evitar que la puerta de mi casillero me golpeara —susurré.



beso, me había quedado dormida muchas noches fantaseando, pero no hay imaginación que pudiera compararse a la rica calidez y cercanía de esta realidad inesperada.
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La mirada de Ethan bajó a mis labios. —Si me pides que deje de tocarte para que tus sueños regresen, lo haré, Nara. —Su mano se flexionó en mi cuello y la tensión menguó a través de él—. Pero no tocarte sería la cosa más difícil que he tenido que hacer.



Traducido por Otravaga Corregido por Vericity



L



os labios de Ethan encontraron los míos en el más elemental de los besos, tentativo, pero lleno de una intensa promesa. Presioné mis labios contra los suyos, esperando mostrarle cuanto deseaba esto. Suelto mis dedos de su chaqueta, luego bajó mis manos a su cintura. Cuando me incliné contra él, su brazo se dobló apretadamente alrededor de mí y un estremecimiento onduló a través de él. Quería llorar por su oscura soledad. La sentí estirándose, anhelando luz y cariño. Sus dedos se deslizaron a través de mi cabello mientras sus labios se movían en un suave barrido alentador contra los míos. Ternura y euforia irradiaban de su toque, haciéndome jadear y enterrar mis dedos en las pretinas de sus pantalones vaqueros. —Por favor, Nara —respiró contra mi boca antes de presionar sus labios contra los míos una vez más.



Cálidas manos enmarcaron mi rostro y Ethan se presionó más cerca, como si necesitara experimentar cada parte de mí. Le devolví con fervor su beso cada vez más profundo, con mi cuerpo hormigueando y mi corazón palpitando fuera
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Su beso me hizo temblar mientras una deliciosa fusión se desplegaba dentro de mí. Sonreí contra su boca, disfrutando la sensación.
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Las capas que componían las caóticas emociones de Ethan me inundaron en oleadas incesantes, precipitándose contra la cara del acantilado de mis emociones hasta que me desmoroné y retrocedí. No estaba segura de qué estaba pidiendo él, pero me entregué a mi propia necesidad de sostenerlo cerca. Las lágrimas rodaron por mis mejillas mientras deslizaba las manos bajo su camiseta y pasaba los dedos a lo largo de su cálida piel. El contacto cercano se sentía correcto. Había sido besada antes por chicos durante una película, detrás de la escuela, en bailes y fiestas, pero ninguno de esos apresurados besos se acercaba al nivel de intimidad del de Ethan. Este beso era más profundo, avivando nuestra conexión, alimentando una necesidad que ambos habíamos estado extrañando. Esta experiencia era sólida y real.



de control. Empujando mis dedos en su espeso cabello, me deleité con las suaves hebras deslizándose contra mi piel y lo acerqué tanto como me fue posible. Ahora que había dejado caer mis defensas, nunca quería dejarlo ir. Un pitido hizo eco brevemente en algún lugar de la casa. Ethan se tensó y apoyó su frente contra la mía. —La secadora terminó. Me mordí el labio inferior, emocionada por el sonido de nuestras respiraciones inestables en la silenciosa sala. No tenía idea de que nuestra conexión física tendría tan asombroso impacto en nosotros. Era como si estuviésemos destinados a encontrarnos, a estar juntos. Ahora que sabía lo mucho que mis sueños ayudaban a Ethan, ya no estaba preocupada sobre por qué no eran míos. Al menos eso explicaba mis sueños esporádicos. Cada vez que Ethan y yo habíamos estado alejados por varios días, mis sueños regresaban. Sólo desearía saber por qué él nunca aparecía en mis sueños. Bajando las manos por sus brazos, enganché nuestros dedos juntos. Tampoco podía imaginar no tocarlo. Perder mis sueños era un pequeño precio a pagar por esta clase de felicidad, para ambos. Echaría de menos saber cómo se desarrollaría cada día —y sí, admitía una punzada de celos y ansiedad de que él sabría lo que se avecinaba cuando yo no— pero cada vez que estaba con Ethan, me sentía especial y ahora necesitada en su vida. Del mismo modo que lo era él en la mía. Eso era más poderoso e inmediato, eclipsando todo lo demás. Mi teléfono comenzó a repicar Along Again. Frustrada, me resistí a la tentación de apagarlo y en su lugar saqué el celular del bolsillo de mis pantalones vaqueros. —Hola, mamá. —Sólo quería hacerte saber que estaré en casa en media hora. Voy a ir a recoger la cena. ¿Qué te gustaría esta noche? —¿Qué hay de comida tailandesa? —Suena bien. ¿Lo de siempre? —Sip, te veo en un rato. Oh, ¿y mamá?



Mi mamá se aclaró la garganta. —No estaba segura de si la encontrarías, ya
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—Gracias por la nota. —Ethan pasó su mano a través de mi cabello, sus dedos curvándose en las puntas. Capté su mirada de admiración y mi corazón floreció en mi pecho.
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—¿Hmmm?



que estás acostumbrada a que te pase mensajes de texto. Te veo pronto. Colgué e hice una mueca. —Parece que tengo menos tiempo del que creía. Esperaba que mamá trabajara hasta tarde esta noche. Pero antes de que me vaya a casa, probablemente deberíamos revisar la base de datos de la biblioteca de la CVU14. Ethan me acercó más y rozó sus labios contra los míos. —¿Estás segura de que quieres hacer eso con el poco tiempo que nos queda? —Yo… Me besó de nuevo y mi cerebro dejó de funcionar. Me incliné contra su sólida estructura y presioné mis labios contra los suyos con un maullido de felicidad, y entonces pitó la alarma de la secadora. Ambos fruncimos el ceño y Ethan dejó escapar un suspiro. —Bien podríamos hacer la investigación de una vez. He agregado a favoritos la página de Guerras. Hay toneladas de libros. —Volteándose, se dirigió hacia el pasillo y me hizo señas para que lo siguiera. En el momento en que entré al dormitorio de Ethan en el piso de arriba, inspeccioné ávidamente el espacio, queriendo saber todo sobre él. Ajeno a mi mirada lujuriosa, Ethan se sentó en una silla giratoria con ruedas frente a un escritorio de madera. Mientras abría su laptop, le eché un vistazo a su habitación. Una enorme alfombra con forma de balón de fútbol ocupaba el centro de la habitación, y la cama matrimonial, con una cabecera y pie de cama de madera natural, yacía contra la pared opuesta. Típico chico, pensé con una pequeña sonrisa mientras mi mirada se enganchaba en las sábanas revueltas color crema de la cama y el edredón de plumas azul marino. Un cubrecama de lana marrón claro había caído al piso desde el extremo de la cama. Levantando el cubrecama, tenía la intención de devolverlo a la cama, cuando una libreta cayó de los pliegues.



14CVU:



Siglas de Canadian Virtual University (Universidad Virtual Canadiense), una asociación de universidades canadienses colaborando en el desarrollo y la comercialización de la educación a distancia y en línea.
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Cuando levanté la mirada, Ethan estaba observándome intensamente. —
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Después de que doblé el cobertor y lo coloqué en la cama, recogí la libreta abierta y la cerré sin mirar las monstruosas imágenes.



Deberías verlas —dijo en voz baja antes de regresar a su computadora y comenzar a iniciar la sesión. Miré fijamente a la libreta de espirales en mi mano, sentí el peso de las imágenes, la aglomeración masiva de los problemas de otras personas en forma gráfica, hormigueando en mi palma. Tomando un profundo aliento, abrí la libreta. —¿Estos son los dibujos más recientes? —Si miras en la esquina superior derecha de la página, verás la fecha. Hojeé hacia las últimas páginas de la libreta, buscando la noche en la que había usado el cristal. Tenía que saber si lo que había visto esa noche venía directo de las pesadillas de Ethan. Mi estómago se agitó mientras echaba un vistazo a través de las familiares imágenes: Una página presentaba a una criatura parecida a un correoso hombre de las cavernas con largos colmillos, penetrantes ojos negros y garras goteando sangre mientras se inclinaba sobre un ciervo eviscerado, tendiéndole un cuchillo a alguien. Otra más mostraba a un hombre gigante con dientes ennegrecidos y una cara deforme llena de cicatrices, golpeando a una versión mucho más pequeña y más joven de sí mismo con sus carnosas manos demasiado grandes. Otra página con nada excepto palabras y frases; las remarcadas llamaron mi atención: Ella se ha ido y todo es tu culpa. Eres un desperdicio de espacio humano. Tú asesinaste a tu madre, no el cáncer. Entonces finalmente, una página mostraba a un minotauro de ojos desorbitados resoplando a través de su curvado hocico negro, una amorfa masa viscosa de color marrón con brazos gruesos y dientes afilados como cuchillas de afeitar, con la cara aplastada de un Pit Bull.



—Podía decir que eras feliz. Pasando un dedo por el anillo de espiral, me preguntaba cómo Ethan se
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Cerrando la libreta, caminé hacia su lado. —Ese fue un viaje genial con mi mamá —dije mientras colocaba la libreta en el escritorio—. Capturaste bien mis sentimientos.
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Cada uno de los dibujos de Ethan era de las mismas experiencias que yo había tenido. Volteé la página, esperando que estuviera en blanco puesto que eso era todo lo que había visto en mis sueños. En su lugar, vi un hermoso dibujo de mí sentada en el auto de mi mamá, sonriendo. El bosquejo de mamá y yo fue justo el bálsamo calmante que necesitaba para desterrar las horribles imágenes de mi mente. Ahora lo entendía.



mantenía entero. Yo estaba casi fuera de mis cabales cuando me desperté el sábado en la mañana después de una noche completa de esas terribles pesadillas. —La otra noche cuando usé el collar de cristal, tuve las más aterradoras pesadillas. Ethan dio un vistazo en mi dirección. —Recuerdo que cuando despertaste corriste al baño y vomitaste. Fueron así de malas, eh... —Se detuvo y miró fijamente mi mano en la libreta—. Tus pesadillas… ¿se parecían en algo a mis dibujos? Enterré mi dedo profundamente entre los espirales de metal. —Eran tus dibujos. Agarró mi mano, alejándola de la libreta. —Lo siento, Nara. Sólo vi que estabas molesta por tus sueños. No sabía que habías vistos mis sueños, pero supongo que ahora lo entiendes. Asintiendo, aparté sus flequillos de sus ojos y tracé la punta de mis dedos por su mejilla. —¿Cómo sueñas con semejantes criaturas horripilantes, experimentas todas estas oscuras emociones y no te despiertas afectado por eso? ¿Cómo es que no cargas con eso por ahí? Ethan agarró mi mano y deslizó los dedos entre los míos. —En el pasado no lo manejé como lo hago ahora. Incluso ahora, a veces me siento muy viejo. —¿Qué sucedió en el pasado? —Esperaba que él me dijera. Ethan bajó la mirada y negó con la cabeza. Sabía que había más, pero fuese lo que fuese, él no iba a hablar de eso. —Con el apoyo de Samson. —Levantó sus ojos y vi un recuerdo doloroso lentamente desvaneciéndose—. Creyendo en mí, incluso cuando verdaderamente no entendía por lo que estaba pasando cada noche… me ayudó a mantener la mente abierta a posibilidades. —Frotándose el antebrazo, continuó—: con el tiempo, encontré formas de ayudarme a mí mismo.



Él negó con la cabeza, desconcertado. —¿Por qué latín? Te he visto traducir historias y fábulas, artículos, incluso la Misa Católica que habías impreso de la



Página



—Dispara.
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Halando mi mano, Ethan rápidamente envolvió su brazo alrededor de mi cintura y me sentó en su regazo. —Suficiente de mí. Tengo una pregunta para ti.



web, pero no puedo descubrir la conexión que tienen ninguno de ellos o por qué estás tan fascinada. Me encogí de hombros. —Sólo soy así de rara. Ethan me observó. —Está bien. Elegí latín porque incluso si me sueño a mí misma traduciéndolo, no va a ser tan fácil para mí recordar todos los detalles, ya que el latín no es un idioma sencillo. En otras palabras, tengo que hacer algo de trabajo, lo que significa que consigo disfrutar el proceso de traducir todo de nuevo. La simpatía se reflejó en su mirada. —Disfrutaba tanto observarte, que no había pensado acerca de cómo debe ser para ti experimentar cada detalle dos veces. —El dèjá vu y yo… —crucé mis dedos—, ¡somos así! —dije, esperando aligerar el ambiente. Resoplando, Ethan me giró hacia la computadora y apoyó la mejilla contra mi hombro. —Te estás quedando sin tiempo, rayito de sol. Revisemos esta lista y veamos si hay algunos libros que puedan servir para nuestro proyecto. ¿Rayito de sol? Bueno, había dicho que yo era su —rayo de luz—. Sonreí y comencé a deslizarme por la lista. Después de cruzar referencias de los libros en Guerras con libros en Supersticiones, finalmente estuvimos de acuerdo en una docena de títulos. —Te llevaré a casa —dijo Ethan cuando nos detuvimos en su vestíbulo veinte minutos después. Me deslicé en mi chaqueta de algodón que sostenía para mí. Todavía estaba caliente por la secadora. —No tienes que llevarme. Puedo caminar…



El profundo bajo en su voz y la forma protectora en la que aferraba mi
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Levantando la cabeza, bajó mis pies de nuevo hasta el piso y examinó mi rostro, buscando… el qué, no estaba segura. Pero ahora entendía el revoltijo de emociones que había visto parpadeando a través de sus ojos.
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—No vas a regresar caminando tú sola. —Ethan me agarró de la chaqueta y me jaló hasta que estuve de puntillas para un largo beso que derritió mis huesos.



chaqueta, hizo que me hormiguearan nuevos lugares. Curvé mis dedos alrededor de su puño, totalmente atraída por su intensidad primitiva. No creía que él mismo lo viera, pero Ethan exudaba una increíble consciencia de sí mismo y confianza que me atraía. Era limaduras de plomo para su magnética fuerza interior. No sabía cómo habría manejado las cosas si él no hubiese estado allí para recogerme y obligarme a seguir adelante una vez que había perdido mis sueños la primera vez. Podría haber caído en espiral tan rápido. Todavía era un poco aterrador andar por ahí a ciegas, pero saber que Ethan me cuidaba hacía toda la diferencia.



***



Cuando fui a la escuela al día siguiente, esperé en el casillero de Ethan. Estaba del mejor humor. Mamá y yo habíamos tenido una gran cena anoche, donde en realidad tuvimos una conversación semi-normal, y luego yací en la cama pensando en Ethan. Más Ethan. E incluso más Ethan. Me encantaba que no fuese igual que todos los demás, que no fuese totalmente normal. Nunca había estado más feliz de ver su oscura cabeza ondeando a través de la multitud mientras caminaba por el corredor. El polar azul oscuro que cargaba acentuaba el azul de sus ojos. Todo lo que quería hacer era envolver mis brazos a su alrededor e inhalar su maravilloso aroma, pero me contuve mientras él guardaba unos libros y sacaba otros. —¿Cómo estará el día hoy? —pregunté, emocionada por la intimidad de nuestros secretos compartidos. Ethan echó un vistazo hacia el frente de la escuela donde la luz de la mañana se filtraba a través de las ventanas. —Mayormente soleado con una nube aquí y allá.
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Deslizando tranquilamente el dedo alrededor de la curva de mi oreja, metió un mechón de cabello detrás de ella. —Vas a tener que descubrirlo por ti misma.
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—Estoy rodeada de comediantes —dije en un tono seco—. A lo que me refería era… ¿hay algo sobre lo que deba preocuparme?



Atraje mis libros contra mi pecho y bajé la voz. —¿Me estás diciendo que no vas a ponerme sobre aviso en el asunto? Dejando caer su mano, apoyó el hombro contra su casillero. —¿Por qué haría eso? Puedes manejar cualquier cosa que se te atraviese en el camino. Él estaba mortalmente serio. No iba a decirme nada. —¿Por qué no me dirías sobre mis sueños? La esquina de la boca de Ethan cayó y él lentamente negó con la cabeza. —Estás mejor sin ellos. Sabes que tengo razón. Mi rostro se puso caliente y curvé mis dedos apretadamente contra mis libros. —¿Quién te dio el derecho de ocultármelos? Ethan rozó sus nudillos bajando por mi mejilla. —Tú lo hiciste. Su tierno toque me recordó nuestra conversación de ayer. Al permitir que Ethan me tocara, sabía que continuaría perdiendo mis sueños con él, pero no esperaba que él no compartiera nada conmigo. Eso era tan injusto. —Bueno, eso no es lo que pretendía. No estaba esperando esto. Una mirada herida cruzó su rostro. —¿Nada de esto, Nara? Se estiró hacia mí de nuevo y di un paso hacia atrás, apretando los labios. Sentía como que me había engañado por omisión. Sin mencionar, el jugar con mis emociones para hacerme querer que me tocara. Era la forma perfecta de mantenerme en la oscuridad. Literalmente. La actividad en el corredor se elevó a nuestro alrededor, mientras todo el mundo seguía llegando, empujando sus casilleros.



—Te involucras en la vida de las demás personas. Eso es peligroso. Creo que no deberías interferir.
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Una sensación punzante comenzó en la parte posterior de mi cuello, un presentimiento de algo que no quería considerar. —¿Qué es lo que estás diciendo?
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La expresión de Ethan se cerró. —No es sólo porque sé que puedes manejarlo, Nara. No puedes no reaccionar a tus sueños. Porque sabes lo que viene, te adaptas, evitas, lo —esquivas— y a veces… cambias cosas.



No interfieras. Las palabras de mi radio hicieron eco en mi cabeza. Una y otra vez. Un estremecimiento me atravesó y me quedé inmóvil. —¿Entiendes lo que estoy diciendo? —preguntó. ¿Podría haber sido Ethan el que me advirtió todas esas veces? Él nunca había dicho que tenía otros poderes, pero no me había contado todo acerca de su pasado anoche, y definitivamente no quería que yo usara mis poderes con otras personas. Mi mente giró. También me llamó a mi celular justo antes de que fuese a ayudar a Jody. Había estado en un estado de ánimo conversador, también. ¿Por qué ese día? ¿Por qué entonces? —Yo… tengo ir a clases. —La duda y lo oportuno de la aparición de Ethan en mi vida empujaron mi pie hacia atrás un paso más. Cuando choqué con un chico que iba pasando, una sensación enfermiza se extendió lentamente a través de mi estómago. —Nara, ¿qué pasa…? —Frunciendo el ceño, Ethan se estiró hacia mí, pero me aparté. —Tengo que irme —dije y salí dispara pasillo abajo.
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Cerré mis ojos apretadamente y lágrimas calientes se deslizaron por mis mejillas mientras me inclinaba contra el cubículo de metal. Si algo de esto era cierto, debería temerle a Ethan, pero el miedo no era lo que me hacía temblar todo el cuerpo. Era una profunda tristeza y arrepentimiento. Él se había afianzado en mi corazón, me conocía mejor que nadie. Mi mundo entero se sentía como si estuviera colapsando en un oscuro agujero negro.
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El timbre sonó cuando entré tambaleándome en el baño. Apenas conseguí llegar al excusado antes de perder mi desayuno. Mientras otra ronda de náuseas rugía a través de mí, y me inclinaba sobre el sanitario, vomitando mis entrañas, todo mi cuerpo comenzó a sacudirse. ¿Ethan se había acercado a mí por otra razón? ¿Me había quitado mis sueños a propósito para asegurarse que no usara mis poderes para ayudar a otros? Si no sabía el futuro, entonces no podía involucrarme, ¿no es así? ¿Es por eso que nunca aparecía en mis sueños, porque estaba aquí para detenerme? La tía Sage había dicho que él era un — alma vieja— y que su —poder era fuera de serie—. ¿Qué significaba eso? Pregunta tras pregunta rebotaba a través de mi mente. Preguntas para las que no tenía respuesta.



El resto del día permanecí lejos de mi casillero y tomé diferentes pasillos de los que normalmente tomaría para evitar encontrarme con Ethan. Cuando salí de la biblioteca después del salón de estudios, estaba esperándome. —Háblame —dijo, igualando su ritmo a mi lado. Parecía molesto, pero no me lo creí. —No trates de detenerme nunca más. —Miré a otro lado—. No te tengo miedo. —Tenerme miedo… ¿qué? Aceleré mis pasos, con el corazón latiendo rápidamente. —Sólo no lo hagas. —¡Nara! —llamó detrás de mí cuando prácticamente corrí por el pasillo, con las lágrimas ardiendo en mis ojos. Estuve tanto aliviada como triste cuando no vi a Ethan al final del día. Mientras giraba la combinación de mi casillero, una parte de mí esperaba que él se presentara a pesar de que lo había mandado a volar más temprano. Suspiré y abrí mi casillero. Un pedazo de papel doblado yacía en la parte superior de mis libros. Alguien debió haberlo deslizado por una de las ranuras en la parte superior de la puerta de mi casillero. La tensión anudó mis hombros mientras desdoblaba la nota. Nara, Lamento haberte molestado. La mirada en tu rostro… eso era lo que me preocupaba que viera cuando te dijera la verdad sobre mí. No quiero que me temas. Nunca haría nada para lastimarte o asustarte. Lo lamento. No quiero perderte. Por favor háblame.



***
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Leí la nota de Ethan varias veces más ese día, y mientras yacía en mi cama esa noche, la incertidumbre punzó y las lágrimas amenazaron. ¿Estaba equivocada acerca de él? ¿De alguna manera había retorcido sus comentarios y acciones para que coincidieran con los extraños acontecimientos que habían estado bombardeándome desde esa primera vez que había llamado para lo del atentado de bomba? Quería creer en él, pero las dudas y demasiadas coincidencias me asediaban.
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Ethan.



Me las arreglé para evitar a Ethan todo el día siguiente, pero para cuando el día había terminado y me estaba dirigiendo a casa después de la práctica, supe una verdad absoluta… era completa y absolutamente miserable. No era miserable porque hubiese fallado en un examen sorpresa o porque alguien había intentado gastarme otra broma. No era miserable porque había hecho una horrible práctica de fútbol o porque estaba segura de que quemaría la cena de esta noche… está bien, ninguna de las otras cosas había pasado, y había una posibilidad de cincuenta a cincuenta de que quemaría la cena ahora que mis sueños se habían ido. Puaj. De tal madre, tal hija. Por lo menos mis probabilidades eran mejores. Era miserable porque extrañaba a Ethan. Desesperadamente. Extrañaba nuestras conversaciones y el modo en que conectábamos en tantos temas. Extrañaba la cercanía que sentía con él, como si estuviéramos en nuestro propio mundo íntimo. La última cosa que quería hacer era ir a casa, a una casa vacía y revolcarme en mi miseria. Acababa de girar en nuestra calle, cuando mi teléfono celular vibró. Respondí rápidamente, pensando que podía ser Ethan. —¿Hola? —Inara, mi secretaria acaba de pasarme una llamada de Westminster. — Mamá sonaba tensa. Mi corazón latió con fuerza y desaceleré el auto a medida que me acercaba a nuestra casa. Tenía miedo de preguntar, pero tenía que hacerlo. —¿Qué pasa con la abuela?



—¡Gracias a Dios! —Mamá dejó escapar un suspiro—¿Dijiste —cavando—?
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Girando en nuestra entrada, comencé a pulsar el botón para abrir la puerta del garaje, cuando vi a mi esquelética tía abuela en cuclillas cerca de nuestros arbustos en su —abrigo elegante— negro (o así lo llamaba ella). Con una mirada de profunda concentración, dejó caer una pala llena de tierra en un cubo a su lado, luego revolvió la tierra con los dedos. Aliviada de que estuviese a salvo, apagué el motor. —Um, ella está en nuestra casa. Cavando.
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—Está desaparecida. Llamaron para averiguar si sabía a dónde podría haber ido.



—Sí, con una pala. —Eso es aleatorio. ¿Parece estar bien? —Se ve bien, pero todavía no se ha dado cuenta de que estoy aquí. —Me alegra que esté bien. Llamaré a Westminster y les diré… —Que la dejaré allá mañana en la mañana antes de irme a la escuela — insistí. La abuela nunca dejaba la casa de retiro. Estaba aquí por una razón. Sin mencionar, que si se quedaba, mamá no podría evitar visitarla. Ganar-ganar. —Quería decirte que tengo una cena. Llegaré a casa después de las diez — dijo mamá—. ¿Crees que estarás bien con la abuela por tu cuenta? Qué conveniente, mamá. —Sí, estaremos bien. Mejor voy a detener a la abuela antes de que desentierre nuestros arbustos. Caminé por nuestra acera y cuando cambié mi bolsa de fútbol y mi mochila al otro hombro, la abuela finalmente me notó. —¡Hola, Inara! —Hola, abuela. ¿Qué estás haciendo? —Ya sabes todo eso —dijo con total naturalidad, regresando a su excavación. No le había dicho que había perdido mis sueños con Ethan. —Recuérdamelo. A veces me confundo con los detalles. Sostuvo un puñado de tierra llena de sinuosas lombrices de tierra. —Clara dice que necesito gusanos reales para mis plantas. —Dejando caer la tierra y las lombrices en su cubo, dio un gruñido de satisfacción—. Le voy a probar que está equivocada. A las plantas les gusta el azúcar tanto como al resto de nosotros. Es porque yo no tengo luz de sol matutina en mi lado del edificio. Eso es lo que está matando mis plantas.
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Gran me dio una mirada de —¿estás loca de remate?—. —¡Por supuesto que tienen! —Cerrando una tapa deportiva con agujeros sobre el cubo, lentamente se puso de pie, luego se sacudió la suciedad de sus nudosas manos—. Sólo estaba esperando el momento oportuno hasta que regresaras a
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Di un vistazo al cubo, medio lleno con tierra y lombrices. —¿Westminster no tiene tierra?



casa. No es como si tuviera una llave, sabes. —¿Por qué vendrías de visita? Sacando un fajo de hojas de bingo usadas del bolsillo de su abrigo, los ojos verdes de la abuela brillaron con travesura. —Necesito tu ayuda.



***



—No voy a ayudarte a hacer trampa, abuela. —Estaba parada en la cocina después de mi ducha, viéndola escabullirse alrededor, mirando detrás de latas y abriendo gabinetes. Abriendo el refrigerador de un tirón, se apoyó a lo largo de la puerta, luego apuntó a las diez hojas de bingo que yo había extendido en la isla. —No es trampa. Gané todos esos juegos. —Resoplando su frustración, continuó mientras examinaba el interior del refrigerador—. Clara sólo gritó bingo antes que yo lo hiciera. —Abuela… Sujetando una botella de soda, dijo—: Esta es la primera parte. Ahora dónde está el ron. Una imagen de la abuela en su chaqueta de punto color rosa, camisa blanca limpia y almidonada, pantalones caquis y zapatos ortopédicos, bebiendo de nuevo grandes cantidades de bebidas alcohólicas no cuadraba. Además, mamá me mataría si dejaba que la abuela se emborrachara. —Mamá no bebe. Ahora, de vuelta a tu problema…



Colocando la botella de dos litros en la isla, la abuela comenzó a hablar cuando el timbre sonó.
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Agarré las hojas y las ondeé. —Abuela, ¿el bingo? ¿La razón por la que estás aquí?
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—¿No bebe? —Sus cejas grises se dispararon hacia arriba—. ¿Nunca? ¿Qué clase de hija crió mi hermana?



¿Desde cuándo mi casa se convirtió repentinamente en Gran Central? Suspirando, caminé hacia la puerta principal y la abrí. —¡Hey, Nara! —dijo Lainey, sujetando un pequeño cubo de… ¿hielo? Estaba tan sorprendida de verla, que simplemente dije—: Um, hola. ¿Qué pasa? —Pensé que nos vendría bien algo de tiempo de chicas. —Empujando el cubo de hielo en mis manos, Lainey entró, la última colonia de moda aferrándose a su suéter con cremallera y sus pantalones vaqueros ceñidos. Notando a mi abuela de pie en la cocina, sonrió y ondeó la mano—. Hola, soy Lainey, la mejor amiga de Nara. ¿Oh, en serio? ¿Lo recordaste? —Esta es mi abuela —dije, haciendo señas hacia ella mientras caminaba dentro de la cocina. A pesar de que tenía curiosidad por lo que había hecho a Lainey presentarse aquí —con un cubo de hielo, de todas las cosas— estaba más preocupada por deshacerme de las tarjetas de bingo. La última cosa que quería era que la abuela comenzara a hablar sobre ellas de nuevo y accidentalmente le revelara mi secreto a Lainey. Dejando el cubo de hielo, rápidamente reuní las tarjetas y las metí en un cajón de la isla. —¿Qué tipo de —tiempo de chicas— tienes en mente? —¿Trajiste algo de ron? —le preguntó la abuela a Lainey, con su mirada pegada al cubo de hielo. Lainey se echó a reír, sosteniendo en alto algo plateado. —No, pero traje una aguja. Mis ojos se ensancharon cuando me di cuenta para qué eran la aguja y el cubo de hielo. —¡Oh no! De ninguna manera —dije retrocediendo, con las manos en alto.



—Siempre he querido tener las orejas perforadas —dijo la abuela, melancólicamente.
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¿Planeaba clavar una aguja en el lóbulo de mi oreja? ¿Y que yo le permitiría hacerlo? —Gracias por la idea, Lainey, pero…
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Lainey ya estaba negando con la cabeza mientras sacaba una botella de alcohol desinfectante de su bolso. —Te has acobardado tres veces diferente de conseguir que te perforen las orejas en el centro comercial, Nara. Ahora, sólo seremos tú, una aguja, el hielo y yo.



Le lancé una mirada de —no estás ayudando—. —Deja de ser tan gallina, Nara. —La expresión de desaprobación de Lainey brillaba—. Incluso traje zarcillos de acero inoxidable. Elegí un par de bolas de 5mm para ti, ya que van con todo. ¡Esas orejas tuyas estarán perforadas en cuestión de segundos! Sacudí la cabeza en rápidas sacudidas. —Vamos, Nara. Será una gran experiencia de vinculación afectiva —rogó, lo cual me hacía preguntarme de nuevo, qué la había hecho querer reavivar nuestra amistad. —No veo por qué estás armando tanto escándalo, Nara —dijo la abuela en un tono serio—. Ya sabes si te las perforas o no… —¡Está bieeeeeeeen, lo haré! —dije en voz alta. En realidad no necesitaba que la abuela soltara la lengua con Lainey. —¡Yey! —Lainey dio un pequeño saltito, luego agarró su bolso y los — instrumentos de tortura— y fue directamente hacia el baño del pasillo. La abuela se tambaleó detrás de Lainey, diciendo emocionadamente—: ¡Yo quiero hacer una oreja! —Agarra algunas toallas de papel —gritó Lainey desde el pasillo justo antes de que la abuela desapareciera en el baño tras ella. Comencé a buscar el rollo, cuando la escuché terminar de decir—: Absorben mejor la sangre que los pañuelos de papel.



Mi oreja izquierda, en realidad todo el lado izquierdo de mi rostro, desde mi mejilla hasta mi oreja, está entumecido por el hielo que Lainey ha aplicado por unos buenos quince minutos. Sin embargo, mis entrañas saltaron cuando
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Cuando tenía seis años, me caí de un árbol y me rompí el brazo. En noveno grado, me torcí el tobillo derecho jugando fútbol (aun sabiéndolo de antemano, es difícil evitar una lesión y permanecer enfocada en el juego). Ambas veces vi estrellas. En serio. Así que cuando digo que la idea de Lainey y la abuela llevando sonrisas maniáticas y empuñando hielo y agujas me aterra mucho más de lo que lo hicieron esas dos experiencias pasadas, no estoy bromeando.
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—No puedo creer que estuve de acuerdo con esta locura —murmuré, sacando el rollo del soporte.



ella se acercó con esa aguja. En el último segundo, me aparté. —¿Estás segura de que no voy a sentirlo? Lainey puso los ojos en blanco, luego sostuvo lejos la aguja y estiró su mano libre más allá de mi mejilla. —¿Sentiste eso? —No, ¿qué hiciste? —Pinché el lóbulo de tu oreja lo más fuerte que pude. Estás lista —dijo, acercándose de nuevo con la aguja. Agarrando su muñeca, le eché un vistazo. —Esta es una verdadera prueba de amistad. No confiaría en cualquiera para hacer un agujero en mi cabeza. Una leve sonrisa inclinó sus labios, luego frunció el ceño con concentración. —Ahora éstate quieta y no te muevas. Cerré los ojos y contuve el aliento cuando sentí un ligero pinchazo. Sus cálidos dedos rozaron mi fría mejilla y cinco segundos después, anunció—: ¡Todo listo! —¿En serio? —Giré en el taburete de madera y miré mi oreja izquierda en el espejo. Estaba roja por el hielo, pero ahora una bola de acero inoxidable de medio centímetro de diámetro decoraba el lóbulo de mi oreja (¡gracias a Dios en el centro!)—. No sentí nada. —Te lo dije. —Lainey parecía orgullosa. Mientras sostenía el hielo en el lóbulo de mi oreja derecha, estaba sorprendida de que la abuela hubiera estado tan tranquila. Quizá había decidido sólo mirar. —¡Mi turno! —dijo ella, haciendo a un lado a Lainey a codazos.



Levantó las manos indefensamente y articuló—: ¿Qué puedo hacer?
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Mi mirada saltó a la de Lainey, rogándole: ¡Ayúdame, por favor!
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Agarrando la aguja, la abuela volteó para hundirla en el alcohol que habíamos vertido en la tapa, pero en su lugar la aguja cayó en la tapa. Trató de pescarla, pero la aguja giraba alrededor como una brújula confusa. —Ven aquí, pequeña molestia —murmuró, hundiendo sus dedos en el alcohol.



—¡La tengo! —Gran se inclinó hacia mí, sus nudosos dedos aferrando la aguja en un ángulo extraño. Cuando su mano comenzó a sacudirse a medida que se acercaba y la aguja entre sus dedos se movió incluso más, entré en pánico y dije sin pensar—: ¡Acabo de recordar donde tenemos algo de ron! Gran inmediatamente se enderezó, una marioneta halada hacia arriba por el dulce señuelo del ron. La aguja se deslizó de sus dedos. —¿Dónde? —preguntó con los ojos brillantes. Vi la aguja rodar hacia abajo por el lavamanos y directamente dentro del drenaje con un suspiro de alivio interior. —En la despensa, detrás de la gran jarra de vinagre. Gran ya estaba saliendo del baño, gritando tras ella—: ¿Por qué Elizabeth la guardaría ahí? —Torta de ron —respondí automáticamente (bueno, mamá la intentó al menos). La mano de Lainey estaba sobre su boca, sus hombros sacudiéndose. Enjugándose las lágrimas de risa de sus ojos, se rió disimuladamente en voz baja. —Acabas de contribuir a la delincuencia de un… mayor. —Luego dejó escapar otra cáscara de la risa ahogada. —¡No quería terminar con una perforación en la nariz! —dije en voz baja—. Quedan menos de tres tragos. No puede emborracharse con eso. Enseriándose, Lainey se frotó los ojos para suavizar su delineador corrido. —De todas formas, ¿cuál es su fijación con el ron? —La casa de retiro no permite alcohol. —Mirando el bolso de Lainey, pregunté—. ¿Tienes otra aguja?



Varios minutos después, mientras Lainey estaba poniendo el segundo zarcillo en mi oreja, pregunté—: ¿Por qué decidiste venir a visitarme?
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—Entonces esterilízala y tengamos lista mi otra oreja antes de que vuelva.
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—Sí.



Lainey me miró, luego retorció el zarcillo en su nuevo agujero. Dando un paso atrás para admirar su trabajo, dijo—: Era mi forma de decir —Lo siento porque te hice pasar un mal rato por Jared—. Hemos estado teniendo algunas discusiones al azar, y estaba sintiéndome insegura cuando llamaste ese día. Al igual que por el asunto del paint ball… —Hizo una pausa y sonrió. —Sé que no estuviste de acuerdo con eso —dije en voz baja. Su mirada marrón encontró la mía, llena de sinceridad. —No sabía que iban a hacer eso. Los chicos se gastan bromas entre ellos todo el tiempo, ¿pero hacerle una broma a una chica? Estaba cabreada con Jared y le dije que le pidiera disculpas. Sí, recordaba su disculpa poco entusiasta. —No pasó nada. —Le sonreí para hacerle saber que en realidad estábamos bien. Tocando mis nuevos zarcillos, encontré su mirada en el espejo—. Gracias. No puedo decir que la experiencia fue totalmente libre de estrés —hice una pausa y lancé la cabeza hacia la cocina—, pero será agradable usar pequeños aros cuando quiera. —Ahora puedes usar zarcillos bonitos cuando te arregles, como lo hiciste el otro día. —Golpeó su hombro con el mío y sonrió—. Aunque, creo que a ese chico Ethan le gustas tal y como eres. Su comentario trajo todas mis preocupaciones sobre Ethan de vuelta al frente de mi mente. Había sido capaz de mantenerlas a raya con la abuela y Lainey como distracciones. Antes de que pudiera decirle que Ethan y yo ya no estábamos pasando tiempo juntos, Lainey tiró de mi brazo.
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—Vamos a mostrarle a tu abuela tus nuevos pendientes y ver si ella no se ha destrozado todavía.



Traducido por Otravaga Corregido por MaryJane♥



—S



oy una cita barata —soltó Gran con una risita en mi oído, luego hipó.



¡Y hasta ahora me lo dice! El aroma del alcohol mezclado con la crema dental de menta cosquilleó en mi nariz mientras la ayudaba a entrar en nuestra cama de huéspedes. —Sólo necesitas dormir algo, Gran. Te sentirás mejor en la mañana. No estaba segura de qué sería peor; que mamá pensara que yo me había tomado el alcohol o que descubriera que su tía se había ido a la cama a las ocho porque ella lo había hecho. Mi lado optimista esperaba que mamá no notara que el ron se había acabado. Después de tres intentos fallidos, no creía que intentara hacer torta de ron de nuevo. Gran giró su rostro hacia mí mientras halaba las mantas sobre ella. —Ven a visitarme mañana a las cuatro y cuarenta. Mi mirada se estrechó con sospecha. —¿Por qué exactamente a las cuatro y cuarenta? —Así puedes ayudarme con el bingo. Si termino con un cartón ganador mañana, puedes decírmelo dos segundos antes de que el último número del bingo sea cantado. De esa forma, puedo estampar y cantar bingo al mismo tiempo.



—¿De eso se trata todo esto? ¿No de ganar el premio del bingo, sino de vencer a Clara?
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Ella agarró mi mano, con el rostro sonrojado con frustración. —Es la única forma en que puedo vencer a Clara.
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—Gran —suspiré.



—Ella sólo me vence por apenas unos segundos, pero siempre me lo restriega en la cara. Es tan humillante, esto de hacerse más viejo y más lento. Me dolió el corazón por Gran. Toqué su suave y sedoso cabello, luego acuné su mejilla. —No voy a ayudarte a hacer trampa, Gran, pero creo que tengo una idea de cómo ayudarte. El alivio revoloteó a través de su arrugado rostro. —Gracias, Inara. —Sus ojos brillaron con lágrimas y se las quitó con la mano—. Margaret siempre decía que el alcohol me volvía llorona. —Sus dedos se apretaron en mi mano—. Te pareces mucho a mi hermana menor, Inara. Desearía que hubieras podido conocer a tu abuela. A mí también. Gran raramente traía a colación a su hermana… como si la extrañara demasiado para hablar de ella. Supongo que Gran y mamá eran más parecidas de lo que se daban cuenta. —¿Cómo era mi abuela? —Bonita con cabello rubio fresa. Era alta como tú, pero sus ojos eran azules. —Gran suspiró y rodó sobre su espalda para mirar fijamente el techo—. Margaret tenía un gran corazón, pero también confiaba en sus instintos. ¡Ella podía sacar una manzana podrida de la vid en dos segundos! Sonreí ante la imagen de un grupo de manzanas creciendo en una vid. Los ojos verdes de Gran se movieron hacia mí, luciendo soñolienta. — Cuando tenía fuertes sentimientos respecto a algo o a alguien, Margaret nunca abandonaba sus convicciones. Tú también eres así. —Gracias, Gran. Duerme algo y en la mañana te llevaré de regreso a Westminster. Más tarde esa noche, mientras yacía en mi cama, tratando de quedarme dormida, todo en lo que podía pensar era en Ethan. Lo mucho que extrañaba su tierno toque. Lágrimas calientes surcaban mis sienes cayendo en mi cabello. Me recordaba la vez que él me había secado las lágrimas, consolándome mientras su preocupada mirada examinaba mi rostro.



Entonces algo que Gran dijo sobre su hermana giró en mi mente—: Cuando
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Apreté los puños, odiando todas las dudas que tenía. Siempre que trataba de recordar un dulce recuerdo entre nosotros, otro evento que no podría explicar estallaría en mi mente, borrándolo.
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¿Estaba equivocada respecto a él? ¿Yo lo había estropeado todo?



tenía fuertes sentimientos respecto a algo o a alguien, ella nunca abandonaba sus convicciones. Tú también eres así. Yo tenía fuertes sentimientos por Ethan, y en realidad quería creer que mis primeros instintos sobre él habían sido correctos. ¿Pero cómo? Me arruiné el cerebro por un rato, luego me senté en la cama cuando una idea me llegó. Cada vez que había recibido una advertencia de no interferir —la fría pesadez, el mensaje de radio, el espejo empañado y la puerta del baño atascada, incluso el mensaje a través de la línea telefónica a casa— Ethan no había estado presente. No tendría mis sueños de vuelta por un par de días, pero si él estaba conmigo la próxima vez que usara mis poderes para ayudar a alguien, y él no trataba de intervenir, le creería.



***



Estaba sentada en mi silencioso auto ausentemente clasificando mis gafas de sol por orden de color del marco mientras observaba a un equipo de construcción usando vallas de plástico naranja brillante para acordonar un área a la derecha del estacionamiento principal de la escuela. Por una vez, había llegado a la escuela temprano después de haber dejado a Gran y su cubo de tierra llena de lombrices, luego hice un mandado rápido.



Página



Cuando los estudiantes comenzaron a moverse hacia la entrada de la escuela, deseé que el enviar flores de un anónimo admirador secreto también pudiera arreglar mis problemas. Poniéndome a la fuerza mi par de gafas de sol más oscuras, miré el reloj de mi auto. El último timbre ya debería haber sonado. Normalmente yo estaría luchando para llegar a clase a tiempo, pero la idea de pasar otro día entero evitando a Ethan hacía que me doliera el corazón. Quería creer en él.
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Me detuve en una floristería, una diferente, y ordené una docena de rosas rojas, con efectivo esta vez. Les había dado instrucciones específicas a ellos de entregárselas a: Cordelia Grant en la sala de recreación de Westminster a las 4:40 p.m. Había firmado la tarjeta—: De tu admirador secreto, todo el tiempo pensando —Espero que Clara se ahogue con celos curiosos. —Sabía que Gran asimilaría todo su valor.



Si permanecía alejada de él por dos días más, recuperaría mis sueños. Entonces podría probar que él no era el responsable de tratar de detenerme, aunque tampoco quería pensar en la alternativa detrás de las cosas raras que habían estado pasando. Normalmente habría llamado a la tía Sage por consejo. Ella siempre había sido una sabia consejera en el pasado, pero yo no traicionaría la confianza de Ethan, incluso aunque pensara que mi tía entendería. Conociéndola, ella estaría de acuerdo con la filosofía de él de —no interferir—. Además, ella le había dado a mi papá mi número de celular, así que yo estaba reacia a discutir cualquier cosa con ella justo ahora. ¡Dios, espero que no le haya hablado a él sobre mis sueños! Volteando hacia los cuatros libros que había apilado ayer en el asiento del pasajero, los arreglé en orden según la clase que venía primero, luego deslicé el montón en mi mochila. Como ayer, planeaba evitar mi casillero e ir directo al salón de orientación. Eché un vistazo al reloj una vez más, entonces quité mis llaves del encendido con un suspiro. Un movimiento en la parte externa de mi ventana llamó mi atención. Ethan se inclinaba contra la puerta del pasajero de su auto. Sus manos estaban metidas profundamente en los bolsillos de sus vaqueros, botas negras cruzadas en los tobillos, con los ojos trabados en mí. La ligera brisa de otoño levantó el cuello de su chaqueta militar —increíblemente libre de pintura— y le revolvió el cabello. La impasible expresión en su rostro no delataba nada. Mi mano temblaba cuando agarré la manija y empujé la puerta para abrirla. Sólo dos días más. Dos. Días. Más. Mientras cerraba la puerta, entré en pánico, insegura de qué decir. La fuerte mirada de Ethan pesaba sobre mí, pero no podía mirarlo, así que me enfoqué en el edificio de la escuela justo al frente. Sólo había dado dos pasos hacia la escuela cuando su voz me hizo detenerme. —¿Ni siquiera un —hola—, rayito de sol?



Ondeé mi mano impacientemente. —Dime algo interesante sobre hoy. No sobre mí, sobre alguien más.
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Ethan parpadeó. —¿Qué?
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Su dulce apodo hizo que mi garganta se obstruyera. Al diablo los dos días. La grava crujió bajo mis zapatos cuando giré y dejé caer mi mochila, caminando al acecho hacia él. —Está bien. Este es el trato. Dame algo y entonces hablaremos.



—¿Por qué? Podía decir por su desaprobador ceño fruncido que —algo— sucedió en mi sueño. —Porque sin importar lo que sea no vas a detenerme. Ese es el por qué. Ethan dio un paso más cerca y me quitó las gafas de sol. Examinó mi rostro, buscando respuestas. —¿Por qué parecías tan asustada el otro día? Nunca te haría daño, Nara. El aire fresco circuló a nuestro alrededor, agitando las hojas secas, el polvo de grava y el olor de los fuegos del otoño. Cerré los ojos por un segundo y me aferré a su promesa. Suspirando, admití parte de la verdad. —Mis sueños han estado conmigo por un muy largo tiempo. Es difícil dejarlos ir. —Sabes que nunca dejaría que nada te pase. Él hablaba con tal intensidad que yo desesperadamente quería creer cada palabra. Tragué y traté de no dejarlo ver la agitación que yo sentía. —Espero que me creas, y podrás escuchar por qué creo que tengo tus sueños. Su comentario me sorprendió. —Dijiste que viste mis sueños antes tocarme.



de



—Pero no te quité tus sueños hasta que te toqué. Había olvidado esa parte. —¿Por qué me quitaste mis sueños? —pregunté con el corazón pesado. ¿Él admitiría que me los había quitado a propósito? Colocó las gafas de sol en mi mano, entonces dobló mis dedos alrededor de ellas. El breve roce de su piel contra la mía me hizo doler.
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¡No por la razón que tú piensas! ¿Estaba tratando de hacerme sentir mal por usar mi habilidad para ayudar a otros? Mi defensiva se enfureció. —¿Qué hay de tus poderes? Ves las peores pesadillas de las personas, sus pensamientos negativos o sus demonios internos, como tú lo llamas. Cuando sabes que alguien está pensando en suicidarse, ¿cómo puedes no actuar?
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—Es la naturaleza de mi poder, no algo consciente, Nara. Tal vez tus sueños son tu demonio interno y por eso es por lo que vienen a mí. Tú definitivamente tienes esta necesidad de involucrarte. Incluso ahora estás exigiendo saber algo del sueño de anoche.



Él suspiró y rastrilló los dedos a través de su cabello. —La mayor parte del tiempo no puedo decir quien tiene el problema. Has visto mis dibujos. ¿Alguna de esas criaturas luce como alguien que hayas visto caminando por ahí en la escuela? —He visto que rescatas a un perro, Ethan. Mirando a otro lado, él sabía que había sido capturado. —No siempre he permanecido alejado de las cosas. La mirada de pánico en sus ojos me hizo sentir mal por hacerlo recordar el pasado. Comencé a hablar, pero él me interrumpió. —Ella había sido violada y el sujeto que lo había hecho sabía que ella tenía miedo de decirlo. Cada día en la escuela la torturaba; un comentario sarcástico se convirtió en una mano hurgando. La gente pensaba que ella era fácil, pero yo vi las marcas en sus muñecas, nuevas heridas cerca de las viejas. Ella había comenzado a cortarse. —Su voz se endureció—. Decidí hacerme cargo del sujeto por mi cuenta. —¿Él fue al que le diste una paliza en tu antigua escuela? Ethan parecía sorprendido de que yo hubiese adivinado. —Sí, ese era el sujeto. —¡Ves, tú actuaste cuando supiste que era lo correcto! —Siempre estoy cuidándote, Nara, pero meterse en la vida de los demás como lo haces tú… es peligroso. Deja que la vida a tu alrededor pase como se supone que debe hacerlo. Tú y yo, puede que seamos diferentes, pero al menos deberíamos actuar como personas normales. Él sonaba tan sincero, mi corazón quería creerle, incluso cuando mi mente se rebelaba. —¿Harías esta única cosa por mí?



—Esa es la vida, Nara.
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Con el fin de probar la inocencia de Ethan, ¿yo iba a tener que salvar a Sophia? Mi mente gritaba en rebelión, pero era la única manera. —¿Puedes estar ahí cuando hable con Sophia después de la escuela?
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La boca de Ethan se estableció en una línea sombría, y justo cuando pensaba que diría que no, él dijo —Sophia va tras Lainey en la práctica de hoy, pero en lugar de tener éxito, consigue el codo de Lainey y la nariz partida.



Ignoré la desaprobación en su tono. Sólo lo quería ahí. —En los casilleros. —Si eso quieres. —Puso una mano en mi hombro, con el rostro decidido—. Hablaremos después. —Uh, sí, ahora probablemente deberíamos ir a clases. —Ve tú primero. En unos minutos caminaré detrás de ti. Recogiendo mi mochila, levanté una ceja. —¿Por qué no vienes? —Probablemente lo mejor sea que no lleguemos tarde juntos, viendo cuan mala influencia soy y todo eso —dijo, enganchando sus dedos como cuernos de diablo por encima de su cabeza. —Bien. Mantén tu deteriorada imagen —dije bruscamente, irritada más que divertida por esos cuernos de diablo. Mi estómago estaba anudado. Yo real, realmente quería que mis primeros instintos sobre él fuesen correctos.



***



Después de que el timbre final sonara, me apoyé contra mi casillero y rastreé a Sophia mientras ella revoloteaba de un jugador de fútbol americano a otro, flirteando en su camino a su casillero. Cuando Jared y Lainey pasaron caminaron agarrados de la mano, toda la actitud de Sophia cambió. Su alta risa disminuyó y sus grandes ojos se estrecharon hasta convertirse en celosas rendijas. Volteando hacia su casillero, giró su combinación con rápidos movimientos entrecortados.



Mientras caminaba, la estática subió por mis pantalones y mi sudadera con capucha, luego se filtró en mi cabello. Mechones sueltos de cabello comenzaron a flotar alrededor de mi cabeza como mosquitos. Palmeé las hebras hacia abajo
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Exhalando un tenso aliento, arrastré la suela de goma de mi zapato de tenis hacia abajo por la pierna de mi pantalón para aflojar la tela vaquera… la cual actualmente se aferraba a mis medias como si estuviese magnetizada. ¡Tan molesto! Después de que hice lo mismo con la otra pierna, me cuadré de hombros y le asentí para que me siguiera por el pasillo.
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—Aquí estoy —sonó la baja voz de Ethan detrás de mí.



y casualmente me apoyé contra el casillero al lado del de Sophia. —Hey, Sophia. Sophia le dio un vistazo a Ethan parado detrás de mí mientras se lanzaba la mochila al hombro. Cerrando su casillero, me miró, su rizado cabello rubio rebotando con sus movimientos. —¿Qué pasa? —No mucho. Yo sólo… —Un gélido escalofrío se sacudió a través de mí al mismo tiempo que algo empujó contra mí, fijando mi hombro al casillero. Mirando furiosamente sobre mi hombro a Ethan, dije en tono áspero—. Detenlo, ¡justo ahora! —¿Detener qué? —La confusión arrugó su frente—. ¿Estás bien? —Cuando se estiró hacia mi brazo, la electricidad arqueó y él inmediatamente apartó su mano de un tirón—. ¿Qué dem…? —¿Pueden ustedes dos pelear en su propio momento? —interrumpió Sophia—. ¿Qué quieres, Nara? El tono molesto de Sophia me puso al borde. —Estoy aquí por Lainey. — Tan pronto como hablé enérgicamente, la presión desapareció y fui capaz de respirar y moverme de nuevo. Apartándome del casillero, continué—. Ir tras ella durante la práctica es una mala idea. La mirada inquieta de Sophia fue de mí a Ethan. —¿De qué estás hablando? Resoplé. —Acabo de verte justo ahora. Estás tan celosa de Lainey y Jared, que tus ojos se están cruzando. Me miró fijamente durante un breve segundo, luego lanzó su cabello sobre su hombro. —Tú eres la que está celosa, pero gracias por el dato. Me aseguraré de dejarle saber a Lainey tu plan de sacarla del campo.



Me encogí de hombros. —Tómalo como quieras. —¡Mantente alejada de mí! —dijo Sophia, luego se fue pisoteando.
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—¿Me estás amenazando? —Sophia dio un paso atrás, mirando ferozmente.



167



Por lo general yo no era una persona violenta, pero me tomó toda mi fuerza de voluntad mantener mi puño a un lado y no jalar un puñado de sus rizos rubios. —Las cosas no irán bien para ti si tratas de lastimar a Lainey, Sophia.



—Eso fue simplemente raro —comentó Ethan en voz baja. Volteé para verlo mirando su mano mientras frotaba sus dedos juntos. Incluso a pesar de que me sentía mal porque él había recibido una descarga eléctrica, también estaba mareada con alivio. Ethan no estaba detrás de lo que había estado sucediendo. Él había parecido preocupado y afectado, pero no había intentado detenerme. —Lo lamento por eso —dije, agarrando su mano y frotando la punta de sus dedos con mi palma—. He estado teniendo grandes problemas estáticos últimamente. —¡Sábanas baratas de secadora! —Eso fue más que sólo un pequeño corrientazo, Nara. Se sintió como si metiera mi dedo en un tomacorriente mientras estaba de pie en un charco de agua helada. Cuan extraño. Se sintió sólo como una descarga de estática para mí. — ¿También sentiste la frialdad? —Sí, pensé que el aire acondicionado se había encendido, pero no hay ninguna rejilla de ventilación en el pasillo de los casilleros. —Él aferró mi mano, deteniendo mi frotación nerviosa—. ¿Qué está sucediendo? Lucías realmente descontrolada cuando me dijiste que me detuviera. ¿Qué pensaste que estaba haciendo? —Pensé que estabas intentando detenerme de advertir a Sophia. La confusión se reflejó en sus ojos. —Pero no te toqué ni dije nada. Mientras intentaba pensar en la mejor forma de explicarlo, una de mis compañeras de equipo pasó a toda prisa, con sus tacos chasqueando el piso del vestíbulo. —El entrenador está de mal humor, Nara. No llegues tarde. Verifiqué mi reloj. —Tengo que cambiarme para la práctica. ¿Podemos hablar después de eso?



***
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Ethan merecía una respuesta por mi extraño comportamiento en los pasados dos días. —Estamos bien. Pasaré por el refugio más tarde.
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Ethan parecía frustrado. —No puedo. Tengo que estar en el refugio desde las cuatro hasta que cierren. —Tocó mi mejilla, con el pulgar deslizándose a lo largo de mi piel—. Sólo dime que estamos bien. El resto puede esperar.



Cuando entré en CVAS, Roscoe levantó su cabeza de su cama de lana de cordero al lado del escritorio de Sally. Sally levantó la mirada de su papeleo y sonrió. —Hola, Nara. Veo que vienes directo de la práctica. Ethan dijo que pasarías por aquí. Está en la parte de atrás alistando a una camada para ir a un grupo de rescate mañana. —Gracias, Sally. —Me puse en cuclillas para acariciar a Roscoe, luego me dirigí hacia la parte trasera al área de la perrera. Mis hombros se tensaron con cada paso mientras que trataba de descubrir la mejor manera de explicarle a Ethan lo que había estado sucediendo conmigo. A medida que me acercaba a la puerta principal de la perrera, los golpes secos de mis botines de fútbol debieron haber anunciado mi llegada, porque todos los perros comenzaron a ladrar a la vez. Con los animales, das amor y recibes amor a cambio. Lo mismo no siempre era cierto con las personas. Sonreí, viendo claramente a Ethan ahora. Estaba bastante segura de que entendía por qué él prefería a los animales que a las personas. Ellos eran mucho menos complicados. Cuando abrí la puerta, Ethan apenas estaba comenzando a abrir una jaula con tres cachorros Sheltie15. —Genial, puedes ayudar —dijo, haciéndome señas para que fuera hacia adelante. La tensión entre mis hombros se alivió a medida que me aproximaba. Estábamos en terreno parejo con los animales. —¿Cómo estuvo la práctica? —Ethan sacó un cachorro macho Sheltie blanco y negro y lo puso en mis manos. —La nariz de Sophia permanece sin romper. —Suspiré pesadamente y acuné la parte trasera del cachorro, acurrucándolo cerca para lavar mi decepción.



15Sheltie:



es el diminutivo que se emplea para referirse a la raza de perros ovejeros de Shetland.
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—Sophia es todo engaño y bravatas —respondí mientras el cachorro lamía entusiastamente mi barbilla. Le encantaba todo ese salado sudor de la práctica. Sonreí ante su dulce aliento de cachorro.
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—¿Lainey y tú están bien? ¿Sophia no causó problemas? —preguntó él, mientras alzaba en brazos a los dos Sheltie de tres colores.



—Ella parece de ese tipo. —Ethan sostuvo a las dos hembras Sheltie cerca y me hizo señas con la cabeza para que fuese delante de él—. Estos cachorros están muy apegados, así que supuse que lo mejor es bañarlos juntos. Ethan y yo no hablamos mientras bañábamos a los cachorros. Sólo compartimos el champú e intercambiamos el rociador según lo necesitamos. Los cachorros lloriquearon cuando se mojaron por primera vez, luego se contonearon y se retorcieron durante la fase del champú. Para el momento en que nos movimos para levantarlos, se habían vuelto más valientes, jugando y haciendo pequeños ladridos mientras el agua rociada lavaba todas las burbujas. De vez en cuando atrapaba a Ethan sonriéndoles. Era agradable pasar tiempo juntos haciendo algo que los dos disfrutábamos; una actividad que no requería ninguna discusión sobre nuestras habilidades. Algo… normal. Cuando Ethan comenzó a secar con una toalla al cachorro blanco y negro, preguntó —¿Por qué pensaste que yo estaba intentando detenerte de advertir a Sophia? Me detuve de sacudir y esponjar a la primera cachorra con el fin de alejar a la segunda de mi calcetín. Ella había decidido que sería un buen juguete de jalar. Cuando fui capaz de enfocarme en secar de nuevo a la cachorra, respondí —La fría sensación que ambos sentimos hoy, no es nueva. Cada vez que he tratado de evitar que alguien resulte herido, he sentido esa fría presión cerniéndose sobre mí. Justo antes de que hablara con Sophia, eso me fijó al casillero. A veces la sensación está acompañada por otras cosas extrañas. — Encontré su expectante mirada—. Cuando te negaste a compartir mis sueños conmigo y luego dijiste que pensabas era mejor que no interfiriera, recordé que también trataste de mantenerme en el teléfono el día que estaba tratando de ayudar a Jody.
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Ahora la otra cachorra decidió que la toalla sería un buen juguete de jalar. Cada vez que frotaba el pelaje de su hermana, ella halaba el otro extremo de la toalla. Detuve mi rutina de frotar/halar entre las dos cachorras. —Considérate afortunado de que no dejé que —la naturaleza siguiera su curso— o esa bomba en tu casillero habría estallado.
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Ethan levantó al cachorro y frotó la toalla suavemente alrededor de sus ojos, luego su mirada se trabó con la mía. —Sabes que nunca absorbí intencionalmente tus sueños, pero te llamé ese día, porque mientras estaba trabajando en el techo, tuve un mal presentimiento, una vibra de preocupación. No lo sé… es difícil de explicar, pero desde que había tenido tu sueño, supe que de alguna forma terminarías involucrada con Jody. No voy a mentirte, Nara. Yo sí creo que es mejor dejar que la naturaleza siga su curso.



La mano de Ethan con la que frotaba se detuvo sobre el cuello del cachorro. —Er, buen punto. —De todas formas, eso no es lo que me llevó al extremo, haciéndome creer que eras la causa de las sensaciones que había estado experimentando. —¿Qué lo hizo? Levanté a la cachorra y sequé su dulce carita. Poniéndola en el suelo, recogí a su hermana y le di a su cara el mismo tratamiento. —Justo después que te dejé a toda prisa en el teléfono para poder ir a hablar con Jody, la radio de mi auto saltó de estación en estación, diciendo —No interfieras— una y otra vez. No lo ves… es la misma cosa que me dijiste sobre estar involucrada—: No interfieras. Ethan se quedó inmóvil. —¿Pensaste que yo estaba detrás de la cosa del radio? —No creo eso ahora. Después se me ocurrió que cada vez que las cosas raras habían sucedido antes tú no estabas alrededor. Cuando me sucedió de nuevo mientras estabas conmigo hoy, y tú también lo sentiste, supe que no estabas causándolo. La comprensión iluminó su rostro. No parecía contento. —Es por eso que me querías ahí. —Fue la única forma que pude pensar para probar que no eras responsable por todas las otras cosas raras. —¡Basta! —Ethan sostuvo sus manos en alto, con la toalla colgando de sus dedos—. Estoy confundido. Bájale. ¿Qué otras cosas raras? ¿Y por qué pensabas que yo era el responsable?
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Le lancé una toalla húmeda. —No te pongas arrogante. Ese fue sólo otro clavo en tu —ataúd de la fatalidad—. Por todo lo que sé, las corazonadas de mi tía sobre ti significan que tienes telequinesis y podrías —me detuve para marcar la lista con mis dedos— hacer bromas por teléfono como un campeón, manipular radios, empañar espejos y bloquear puertas de baños… todo hasta
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Mientras terminaba de secar a las dos cachorras, le dije a Ethan todo sobre los inquietantes eventos sobrenaturales que había experimentado en las últimas semanas. Cuando llegué a la parte sobre la conversación que había tenido con mi tía sobre él, sus cejas se dispararon hacia arriba y sus labios se curvaron en una sonrisa. —¿Tu tía dijo que soy poderoso y que tengo un alma vieja?



Dios sabe dónde. —¿Qué hay de nosotros, Nara? ¿En realidad crees que te asustaría así? Ethan estaba sentado en el piso y las cachorras me habían abandonado para ir a su regazo. Los tres estaban haciendo su mejor esfuerzo por trepar por su cuerpo para alcanzar su rostro. Las grandes manos de Ethan hacían que sus cuerpos parecieran pequeños, pero él era tan tierno con ellos. Viendo el dolor en sus ojos y la completa confianza de los cachorros en él hicieron que mi pecho se sintiera como si acabaran de cortarlo por la mitad. —¡Lo siento! —Me acerqué para sentarme a su lado—. Luché con eso, pero no podía negar el hecho de que después de que te conocí, mis sueños comenzaron a desaparecer… lo cual me detenía de ayudar a las personas en la escuela que estaban resultando lastimadas. Sin mencionar el hecho de que en las raras ocasiones en que tenía un sueño, tú nunca estabas en ellos. La confusión se grabó en sus rasgos. —Eso no tiene ningún sentido. Supuse que al menos tú me veías en tus sueños. Todo este tiempo he estado pensando que la razón por la que no podía verme a mí mismo era porque yo estaba soñando tus sueños, lo cual, en una especie de extraña manera, medio me cancelaba de tu mundo de sueño. Acaricié al cachorro blanco y negro, que se había movido para acomodarse en mi regazo. —Nunca estás en ellos. Ethan tocó mi barbilla y encontró mi mirada. —Sabías que tengo tus sueños porque te toqué. Pero en cuanto a por qué no estoy en ellos, juro por Dios, Nara, eso es nuevo para mí. No tengo idea de por qué no estoy en ellos. Desearía estarlo. —Después de todo lo que te he dicho, tienes que entender cómo llegué a la conclusión a la que llegué. —Esperaba que escuchara la sinceridad en mi voz.
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Ethan también había experimentado algo de la rareza, lo cual significaba que no se podía negar que mi experiencia había sido muy real. Real en una forma extraña. El cachorro blanco y negro comenzó a chupar mi dedo. Froté su suave cabeza. —¿Quién o… qué crees que me está haciendo esto? —susurré, tratando de que el miedo no se hiciera cargo.
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—Supongo que puedo ver cómo se veía todo eso, y para que conste, no tengo poderes telequinéticos —dijo con un bufido.



Recogiendo a las cachorras, Ethan se puso de pie y esperó hasta que hice lo mismo con el otro cachorro. —Esto sólo prueba lo que mis entrañas han estado diciéndome. Interferir es peligroso. Todas esas extrañas cosas te suceden cuando usas tu conocimiento para tratar de ayudar a alguien. Seguí a Ethan fuera del área de baño. —No lo entiendo. ¿Por qué está pasando esto ahora? —Abriendo la jaula, puse al cachorro adentro—. He intervenido en el pasado… bueno, está bien, no muy a menudo. Ethan puso a las otras cachorras adentro con su hermano. Después de que cerró la jaula, parecía incrédulo cuando se volteó hacia mí. —¿No muy a menudo? Nara, eso es todo lo que he estado viendo que haces desde que nos conocimos. Me encogí de hombros y extendí ampliamente las manos. —Cuando tenía ocho años, intenté ayudar a una niña y me salió el tiro por la culata. Desde entonces, en su mayoría he evitado involucrarme con otros, hasta el reciente atentado de bomba en la escuela. No era como si simplemente pudiera ignorar ese sueño. Pero últimamente, tantas cosas han estado sucediendo, que parece que no puedo permanecer al margen. La mirada azul de Ethan examinó la mía. —¿Sentiste esas extrañas sensaciones cuando trataste de ayudar a esa niña en el pasado? —No, eso sólo ha sucedido recientemente. Sus labios se establecieron en una delgada línea. —Entonces algo ha cambiado. ¿Recuerdas cuándo sucedió por primera vez? —Sí, fue cuando llamé a la policía por lo del atentado de bomba. —Hey, chicos. —Sally asomó la cabeza por la puerta de la perrera—. ¿Todo listo? —Ya casi —dije.
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Mientras rociaba el pelaje de perro y el agua jabonosa hacia el drenaje en el área de baño, Ethan limpió las toallas. Sosteniendo el paquete en sus manos, él hizo una pausa, viéndose pensativo. —¿Qué si todas las cosas raras que has estado experimentando era la Naturaleza tratando de arreglar el desequilibrio que has creado al actuar de acuerdo a tus poderes?
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—Genial —dijo ella con un asentimiento—. Si pudieran poner esas toallas en la lavadora, me encargaré del resto y cerraré el refugio por la noche.



Agarré el cubo de lavandería y se lo entregué a Ethan. —No entiendo cómo el ayudar a las personas es algo malo. Él arrojó las toallas al cubo, luego se acercó. —Sé que tienes buenas intenciones, Nara, pero cada vez que has usado tu conocimiento del futuro para ayudar a alguien, has cambiado el curso natural de sus vidas. Negué lentamente con la cabeza. —Las cosas que me han pasado se han sentido espeluznantes e intencionales, como si estuvieran tratando de asustarme para que no hiciera nada. —Cuando mis manos en el cubo comenzaron a sacudirse, Ethan deslizó sus dedos por mi coleta y yo encontré su mirada—. ¿Cómo el aterrorizarme es de cualquier forma equilibrado o natural?
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Ahuecando la parte posterior de mi cuello, él me atrajo cerca y murmuró, —No lo es.



Traducido por M.A Corregido por MaryJane♥



C



onocer el futuro estaba sobrevalorado, decidí después de varios días de normalidad pacífica. Fue agradable finalmente ser capaz de entrar a la escuela el miércoles sin que la tensa anticipación se arrastrara a lo largo de mi columna vertebral. Al dar la vuelta por el pasillo de los casilleros, automáticamente me trasladé fuera del camino de la chica del —aparato para la espalda— para darle espacio, cuando casi choqué con Kenny. —¡Cuidado! Voy a pasar —dijo mientras guiaba a un chico rubio por el codo fuera de un casillero. El chico rubio llevaba gafas de sol oscuras y tenía una gasa con cinta médica sobre los ojos debajo de las gafas. Eché un vistazo a Kenny. —¿Qué le pasó? —Jake es un idiota. —El oculista dijo que me puse mis contactos demasiado tiempo, lo calificó como el síndrome de fatiga o algo así. —Jake se encogió de hombros—. No lo hice bien. No tengo ni idea de por qué mis ojos lo enredan todo. No podía dejar de mirar la gasa asomando por debajo de las gafas.



Kenny rodó los ojos. —Sí, y ahora yo tengo que —ayudar-al-estudiante—. Sonaba tan inconveniente no podía dejar de reír.
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—El doctor dice que lo haré después de unos pocos días. —Él sonrió—. Mientras tanto, estoy llevando esto de —profesores-tomándoselo-con-calmaconmigo— ¡muy bien!
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— ¿Vas a recuperar la vista de nuevo?



—La venganza es un poco… —Me detuve cuando vi a Kristin abrir su casillero a mi izquierda. La palabra venganza resonó en mi cabeza una y otra vez. El terror se disparó a través de mí—. ¿Dónde está tu armario, Kenny? Señaló el uno al lado de Jake. —¿Por qué? Recorrí el conjunto de armarios a cada lado de la sala, tratando de recordar. Jody estaba dos puertas más abajo. Y el tipo que gritó hace un par de semanas atrás, Aaron, su casillero estaba en esta zona en alguna parte. ¿No había un tipo que se había quejado de vértigo? ¿Alan algo? Me volví al verlo abrir un armario detrás de mí. Y yo justo había pasado a la niña del soporte en la espalda dejando esta área. Kenny hizo un gesto con la mano delante de mi cara. —¿Por qué preguntas por mi casillero? Murmuré. —Por ninguna razón. —Aun cuando mi mirada se lanzó al otro lado de las puertas azules, en busca del armario antiguo de Ethan. Algunos idiotas habían grabado un dibujo de una explosión en ella, por lo que era fácil de detectar. Una sensación de hundimiento golpeó mi estómago. El armario antiguo de Ethan estaba en el centro de todos los armarios de los estudiantes heridos. De repente el comentario de Lainey del día en que había llamado por el bombardeo regresó con total nitidez. Papá dice que cualquier persona dentro de quince pies de ese armario podría haber sido herido. Pasé las dos horas siguientes revisando mi reloj y estaba tan estresada esperando Ethan fuera de su clase de química, que mis palmas tenían lunas sangrientas por culpa de mis uñas. La campana sonó por fin y como yo lo esperaba, me froté las manos picantes en mis pantalones vaqueros. Apenas pude contenerme cuando finalmente apareció. —Vamos a comer. Sus cejas se alzaron. —Esta no es la hora del almuerzo. —Necesito hablar contigo —le dije en voz baja y urgente.



Tan pronto como el coche de Ethan salió del estacionamiento de la escuela, miró hacia donde estaba. —Te ves preocupada.
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Le hice un gesto con la mano hacia el frente de la escuela. —Te lo diré cuando estemos solos.
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—¿Qué está mal?



—¿Recuerdas cuando te dije que la primera vez que sentí una pesadez fría alrededor de mí fue cuando llamé por el bombardeo? Ethan asintió. —Bueno, tienes buena parte de sobrenatural, pero no creo que esto se trate de la naturaleza tratando de mantener el equilibrio. Estoy bastante segura de que se trata más de mantener el marcador. Su mirada oscura atravesó el camino. —Eso no suena bien. —Tirando por una calle lateral del barrio, apagó el motor, luego se volvió hacia mí, con el brazo apoyado en el volante—. ¿Qué te hace pensar eso? —Al ver a Kenny en la sala esta mañana. —Le expliqué cómo vi a Kenny con el chico ciego, poniendo en movimiento la memoria sobre las personas que me habían ayudado o visto, cuyos casilleros estaban en esa zona de la sala de casilleros—. Ethan, ¿todas esas personas heridas en la escuela últimamente? Sus armarios caen en la sección de taquillas cerca de donde estaría la bomba, tu antiguo casillero. Ethan frunció el ceño. —Estoy de acuerdo contigo acerca de las pautas, pero ¿por qué piensas que —llevar la cuenta— es la causa? —A causa de algo que me dijiste el viernes pasado. —Al interferir y tratar de salvar a la gente, estás cambiando el resultado de sus vidas—. Creo que — vigilar los resultados— es, bueno... Creo que es el destino de alguna manera interviniendo. Todo tiene sentido ahora, por qué empecé a experimentar esas cosas extrañas cuando lo hice. Desde que impedí que la bomba explotara, una presencia ha estado allí. —Me metí las manos por el pelo, cada vez más alterada—. Después de eso, cada vez que veía a alguien lastimarse en mi sueño y trataba de impedirlo, esta fría presencia utilizaba todo tipo de tácticas de miedo que me impedía intervenir. Yo… creo que fue el Destino, Ethan.
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—Creo que el Destino está tratando de asegurarse de que todas las personas que salvé de la bomba se lastimen todos modos. Si hubieras abierto tu armario ese día, probablemente habrías muerto. —Crucé los dedos alrededor de los suyos en un puño apretado—. Tenemos que detener el destino antes de que encuentre una manera de hacer realidad tu destino previsto.
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Ethan sacó mi mano de mi pelo y frotó su pulgar por la palma. —Eso debe haber sido lo que sentí el día que me llamaste justo antes de que hablaras con Jody. Algo se sentía mal, al igual que las cosas estaban fuera de control.



Ethan sacudió la cabeza. —No haremos nada. Mis ojos se ampliaron. —¿Qué? ¿Por qué dices eso? —Es demasiado peligroso. Además, no creo que el Destino quiera venir en tras de mí. Lo miré como si le hubieran salido cuernos. —Eso es una locura. Mucha gente de la misma zona de los casilleros ya se ha hecho daño. ¿Por qué crees que va a conseguir un pase libre cuando nadie más lo tiene? Ethan se encogió de hombros, indiferente. —Cómo has dicho, no estoy en tus sueños. —¿Esa es tu brillante lógica? ¿Porque no estás en mis sueños? —Toqué su rostro mientras el pánico se apoderaba de mí—. No podrás estar en mis sueños, pero eres real. Eres de carne y hueso y puedes ser herido o algo peor, muerto. ¡No podemos ignorar esto! Su mandíbula se endureció bajo mi palma. — ¡No, Nara! Si lo que dices es cierto, que el Destino está causando todo esto, entonces ya se ha centrado completamente en ti. Piensa lo mucho que tu don debe enojarlo. Tienes la capacidad de arruinar todos sus planes cuidadosamente trazados. La última cosa que debes hacer es desafiarlo abiertamente. No quiero que te pase nada. Las lágrimas quemaron mis ojos y mi estómago se revolvió. En mi mente, yo seguía viendo a Ethan en algún extraño accidente horrible que lo rompía en mil pedazos, al igual que la bomba lo hubiera hecho, de haber pasado. Más que nadie, él tenía mucho que perder. —¡Ethan, por favor! Pasó los nudillos a lo largo de mi mejilla. —Déjalo ir, Nara.



Los temores gritando en mi cabeza al instante se callaron a simples susurros. Me sorprendió que él me hubiera hablado tan mal, pero de repente me sentía menos preocupada.
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Ethan tomó mi mandíbula con ambas manos, su mirada fija en la mía. — Tenemos otras cosas que hacer.
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—Pero…



—¿Cómo qué? —Dirigirnos a la biblioteca del CVU para conseguir los libros de investigación para nuestro trabajo de historia. ¿Puedes ir después de la práctica? Por lo menos estaríamos juntos y podría mantener un ojo sobre él. —Sí, ¿puedes recogerme las cinco y quince en mi casa? Comenzó a hablar cuando unos golpes fuertes martillaron su ventana, sorprendiéndonos. Una anciana en bata floral estaba con el ceño fruncido y con el pelo blanco atado en rulos rosados esponjosos, señaló el mango de la escoba hacia el cristal como una lanza. —Busquen otro sitio para hacer cosas asquerosas o llamo a la policía. Mientras nos alejábamos, Ethan sacudió la cabeza y se echó a reír. —¿Te sientes sucia? ¿O soy sólo yo?



***



Al final del día, yo estaba tirando mi mochila dentro mi casillero, cuando Lainey pasó, volando por el pasillo a un ritmo vertiginoso. Ella se detuvo en frente de un armario y puso la combinación con precisión rápida. Mi corazón martilleo duro y rápido y de repente me sentí mareada. Me había olvidado de que el casillero de Lainey estaba justo al lado de del antiguo de Ethan. Ella había estado compartiéndolo con Jared por un tiempo.



Esto era mi culpa y tenía que arreglarlo. Pero sin mis sueños, no sabía cuándo algo iba a suceder. Y ahora que Ethan sabía sobre el Destino, tuve
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Porque él te tocó a propósito para que te calmaras. No tenía idea de que podía ser tan astuto.
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Cerré mi casillero, el pánico agarrando mi pecho. Ethan no era el único. Lainey estaba en peligro también. ¿Por qué lo había escuchado cuando me dijo que me mantuviera fuera de esto?



miedo de que no pudiera avisarme. Lo que necesitaba era el elemento sorpresa, algo que el Destino no se esperara de mí. Entonces tal vez dejaría a Lainey y a Ethan solos. Lainey había sacado sólo el bolso de fútbol de la taquilla y estaba a punto de cerrar la puerta. No podía mantenerme al margen y esperar a que ella saliera herida. —Lainey —dije antes de que pudiera alejarse. Tirando la correa del bolso sobre su hombro, ella esperó a que me acercara. —Hey, chica. ¿Cómo está tu abuela? Sonreí. —Alegre como siempre. Así que, hum, estoy haciendo esta obra de teatro para el Refugio de Animales de Virginia Central. ¿Puede ser sustituta por un segundo? Ella se encogió de hombros. —Por supuesto. Analicé el pasillo, piso y techo, y luego hablé con voz clara—: Yo sé que estás aquí, acechando —La estática apareció en mi chaqueta con mis pequeños movimientos. La sensación de temor envió sacudidas a través de mí, pero seguí con mi cara serena—. Quiero que des marcha atrás. ¡No más accidentes! —¿Se supone que debo estar respondiendo? —Lainey susurró, lanzando miradas alrededor furtivamente. Negué con la cabeza. Mi espalda estaba tan tensa que una ligera brisa podría haber roto mi columna vertebral. Ella me dio un —pulgar hacia arriba—. —Me encanta la fiereza. —Se requiere fiereza —dije, todavía explorando. —¡Oh, ya lo entiendo! —¡No habrá más accidentes!— Tu obra de teatro sobre el entrenamiento del perro es —amor duro—, ¿no?
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—No quieres decir gracias por ser tu —perro— —Ella sonrió, y luego continuó—: La única crítica que tengo sobre su desempeño es—: Mira a esos ojos feroces del perro. Buscaste por todas partes, pero no a mí.
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El aire frío se había disipado y mi cuerpo empezó a relajarse. Me reí de su interpretación. —Uh, sí, eso es todo. Gracias por ser mi conejillo de indias.



Me aclaré la garganta para no reír. —Lo tendré en cuenta. Gracias. —No hay problema. Sabes que yo sólo había dejado que una amiga cercana me tratara como su perra. Sonreí al recordar que yo había dicho algo similar a ella. —Nos vemos en la práctica. Exhalando un suspiro pesado, la despedí con la mano y esperé que mi ataque preventivo con el Destino hubiera resultado.



***



Después de la práctica, comprobé los mensajes de voz cuando llegué a casa y tenía un mensaje de Gran. —Inara —Su voz sonaba apagada y ronca, como si estuviera hablando en el teléfono con la mano sobre la boquilla para que nadie le escuchara—. ¡Eres brillante! Clara me ha estado acosando, tratando de averiguar quién era mi admirador secreto. —Ella rió, y luego continuó—: Incluso le dije que ahí es donde estaba, bebiendo y viendo a mi hombre. Me siento como una mujerzuela. ¡No me había divertido tanto en años! Bueno, tengo que estar lista para el juego de esta noche. Sólo quería darte las gracias. ¡Ven a verme antes de que pasen los meses, jovencita! —Y con ese toque final, colgó. Sonriendo con cariño, borré el mensaje y luego me senté a comer un pequeño tazón de avena fresa. Acababa de terminar de comer cuando vi a Ethan de pie en mi puerta, levantando la mano para llamar. Miré el reloj del microondas con confusión. Eran casi las cinco y yo todavía estaba sucia de la práctica de fútbol. —Llegas temprano. ¿Qué pasa? —Le dije mientras abría la puerta.



Sus hombros estaban rígidos y los músculos de su mandíbula estaban tensos. Conocía esa mirada.
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—Pensé que podríamos comenzar temprano.
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Al entrar, se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta.



—¿Está todo bien? —Sí. Sólo quería darte algo. —Ethan sacó la mano de su bolsillo, luego me deslizó un pequeño par de gafas de sol sin montura con lentes de color melocotón en la cara—. Perfecto —dijo él, asintiendo con aprobación. —Gracias —dije en voz baja, tocando el regalo. Una pequeña sonrisa levantó las comisuras de sus labios y deslizó sus dedos por mi pelo. —Ahora no tienes que esconderte más detrás de las gafas oscuras. Al menos no de mí. Lo único que podía hacer era mirar. Podría ser que tal vez la colección de gafas de sol en mi tablero del coche parecía un poco más-allá-de-lo-normal, pero otras chicas compraban zapatos o bolsos. —Yo no me escondo detrás de mis gafas. —Sí, lo haces, porque siempre llevas tus gafas en cuanto te metes en tu coche. Me encogí de hombros y alzó las cejas. —Eso es para lo que, por general, la mayoría de la gente se las pone, Nara. ¡Oh, vaya! Cuando mis poderes aparecieron por primera vez en la escuela primaria, había estado preocupada de que mi mirada revelara el hecho de que sabía cosas que no debería haber sabido, al menos no antes de tiempo. Las gafas de sol habían sido mi respuesta. Con los años, mi obsesión desapareció, convirtiéndose en una especie de hobby. Toqué el borde de mis nuevas gafas. —Son perfectas. Las amo. Luciendo contento, Ethan se acercó y me dio un beso en la frente seca de sudor.



—Eww —le dije, retrocediendo—. Estoy sucia.
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La culpa me retorció el estómago. Ethan se daría la vuelta si supiera acerca de mi experiencia en el salón hoy.
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—No más secretos entre nosotros.



—Sabe a pollo. —Me guiñó un ojo, y luego se pasó la lengua por los labios con avidez. A pesar de que estaba bromeando, mi corazón se agitó. —Déjame tomar una ducha rápida y luego nos vamos. Después de mi ducha, una toalla secaba el pelo mientras me deslizaba en un par de pantalones vaqueros desgastados y un jersey, cuando oí que sonaba mi cinta de música irlandesa y un golpeteo contra la madera, siguiendo el ritmo perfectamente. Abriendo la puerta de mi cuarto, miré a Ethan con asombro. Cuando era pequeña ayudé a mi padre con la cabecera tallada que había creado para mi cama. Mientras se secaban las capas de pintura que le había aplicado a la cabecera de madera, me dijo —Como recompensa por tu ayuda, voy a hacer todo lo que quieras. Solo dilo. —Aplaudí con entusiasmo y le pregunté—. ¿Puedes, por favor, hacerme un instrumento musical? Respuesta de mi padre había sido Jack el-muñeco-alegre. —Ya que no sabes leer música, Jack será su instrumento —dijo mi padre mientras sostenía el palo largo con un hombre de madera colocado al final. Jack tenía articulados los brazos, las piernas y las rodillas que giraban y se inclinaban con el más mínimo movimiento de la vara. Mi padre se sentó en una silla con una pieza larga y delgada de madera de tres pulgadas de ancho debajo de él. Colocando a Jack sobre sus piernas flotando en el extremo de la flexibilidad —Tabla —Papá movió la cabeza hacia la vieja grabadora de cinta que había dejado sobre la mesa—. Pon la música y te mostraré cómo funciona Jack.
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Papá había hecho que pareciera muy fácil. Luego comprendí que no lo era. Era pequeña, pero estaba decidida. Después de seis meses, me había hecho de una cinta irlandesa que había encontrado en una venta de garaje del barrio. Esperaba que la batería celta me ayudara a encontrar el ritmo adecuado para que poder conseguir la caída de Jack (en lugar de querer estrangular al muñeco
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Estaba dudosa, pero empujé el botón de reproducción. Cuando la música popular comenzó a sonar, papá golpeó el tablero entre sus piernas y como la madera vibraba y saltaba, levantaba a Jack arriba y hacia abajo con el palo, por lo que los extremos de los pies de Jack tocaban el tablero al ritmo de la música.



de madera). Pero nunca pude conseguir el equilibrio adecuado entre puntear en el tablero y el levantar de los pies de Jack hacia arriba y hacia abajo. Sólo me acordé de un par de eventos lejanos con mi padre. Ayudándolo con la cabecera era uno y Jack el-muñeco-alegre- era el otro. No había tratado de usar a Jack y la vieja cinta en años. Sin embargo, Ethan estaba sentado en la silla de mi escritorio, haciendo que Jack tocara los pasos difíciles de la placa rebotando en cadencia perfecta con la música irlandesa. —No puedo creer que estés haciendo bailar al alegre Jack —dije finalmente. Mirando hacia arriba, Ethan sonrió. —Espero que no te importe. ¡Esto es genial! Nunca he visto uno de estos antes. ¿Nunca había visto uno? ¿Cómo podía tocarlo tan fácilmente, entonces? Tratando de no sentirme totalmente inepta, apreté el peine y entré en la habitación, confesando —Nunca he sido capaz de llegar a tocarlo así. Ethan golpeó el tablero un par de veces y las piernas flojas de Jack lo siguieron en un latido. —Es algo que me llamó la atención, así que lo cogí. Una vez que empecé a tocarlo y buscar la forma de hacerlo girar, lo hice saltar y el resto vino a mí. No es tan difícil de aprender. ¿Quieres que te enseñe? —Sí —le dije, tragándome mi orgullo ya que él había descubierto en cuestión de minutos lo que yo nunca pude. Ethan saltó y puso la mano sobre el tablero para que me sentara en él. Una vez instalada en la silla, se arrodilló a mi lado y dijo—: Golpea el tablero y yo trataré de aguantar al chico. Mientras sonaba la música, golpeé y Ethan hizo que Jack bailara. Lo vi golpear su muñeca y tratar de seguir el movimiento del hombre de madera.



—Todo es cuestión de tiempo —dijo Ethan, alcanzando la mano que tenía en el muñeco.
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Asintiendo, tomé el muñeco y traté de imitar los movimientos anteriores de Ethan como yo golpeaba el tablero. Me fue mejor de lo que lo había hecho en el pasado, pero muy lejos de los sonidos suaves Ethan había logrado.
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Cuando una nueva canción empezó, Ethan me entregó el muñeco. —Tu turno. Aprovecharé el tablero y tú aguantarás a Jack.



Su mano era cálida y mi corazón saltó cuando sus dedos se cerraron completamente a mí alrededor. Me encantaba estar cerca de él de esta manera, compartir algo divertido. —Observa. Es algo como esto —dijo con voz paciente. Después de varios intentos más, con Ethan guiando mi mano y golpeando la mesa, fui capaz de hacer bailar a Jack con ritmo. Riendo cuando los brazos de Jack giraron e hizo un giro divertido, dije—: No tienes idea de cuántas veces he tratado de hacer bailar a este juguete estúpido. La cinta se terminó y el silencio llenó la habitación. Los ojos azules de Ethan se clavaron en los míos. —Bueno, ahora puedes hacerlo. Siempre que quieras. Sonreí. —Gracias por los consejos. Una vez que hube guardado a Jack, el tablero y el viejo grabador de cinta de mi padre, Ethan me preguntó—: ¿Cuándo voy a conocer a tu mamá? Cuando me volví, él estaba sentado en mi cama, con mi caliente almohada rosa (el único proyecto que había terminado, el que pude terminar en un día). —Tal vez tengas suerte y ella venga temprano a casa algún día. —Vaya, había sonado más sarcástica de lo que había querido. Carraspeando mi garganta, agarré mi peine de dientes anchos de mi escritorio—. Me gustaría conocer a Samson, también —dije mientras me sentaba a su lado, y luego pasaba el peine por mi cabello húmedo. —Él te gustaría. —Tirando la almohada, Ethan cogió el peine de mi mano e hizo girar su dedo en un círculo, diciéndome que diera la vuelta. De espaldas a él, me apoyé en mis manos e incliné la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos mientras peinaba los enredos de mi pelo.



Cuando sus labios se apretaron contra la pequeña cicatriz cerca de mi cabello, mi corazón dio un salto y se tensaron todos los músculos de mi cuerpo. Mis ojos se abrieron de golpe y lo miré fijamente mientras miraba hacia mí.
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Los dedos de Ethan sustituyeron el peine, haciéndome sentir un hormigueo. Solté un humm de aprobación, amando la intimidad de sus dedos deslizándose por mi cabello en lugar del plástico duro.
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—Se siente tan bien —suspiré, disfrutando de cada pasada—. Podría sentarme aquí todo el día.



—¿Te hiciste esta cicatriz jugando al fútbol —me preguntó, sus manos ahuecando mi cara. Siempre he sido un poco tímida sobre la cicatriz, pero cuando Ethan preguntó sólo oí curiosidad, no disgusto. —No recuerdo realmente. Era pequeña cuando sucedió. Sus pulgares acariciaron mis mejillas mientras besaba mi cicatriz de nuevo, y luego apretó los labios en el espacio entre los ojos antes de besar la punta de mi nariz. Cada toque, cada movimiento era lento, tierno... reverente. Mi corazón se aceleró cuando sus cálidos labios encontraron los míos, su labio inferior regordete tirando suavemente del mío superior. Mis dedos aplastaron la colcha como lo empujé sobre la cama, besándolo de nuevo. Cuando él deslizó su boca a mi mandíbula, rápidamente me volví y me encaré a él, envolviendo mis brazos alrededor de sus hombros. Ethan me agarró la cintura y tiró de mí acercándome, murmurando mi nombre. Cuando sus labios se apretaron contra los míos, cada parte de mí se centró en él. Deslicé mi mano por su mandíbula, disfrutando de la sensación de su barba creciente rascándome las palmas de las manos cuando nos bajó de la cama. Saqué mis dedos de su cuello, tirando de él. Ethan se apretó contra mi boca, balanceándome debajo de él con una ferocidad tan rápido que hizo que todas las terminaciones nerviosas debajo de mi piel saltaran y hormiguearan. La sensación eléctrica nada tenía que ver con la estática interminable que impregnaba mis sábanas y fundas. —Incluso sabes a sol. —La estática apareció cuando mordisqueó mi labio inferior. Ethan saltó y cuando empecé a pedir disculpas, él presionó sus labios a los míos una vez más. Este beso era más duro y afilado con una ruda intensidad.



Eché un vistazo a mi reloj. Cinco y veinticinco brillaron de regreso a mí. — Mierda. De todos los tiempos... es mi mamá. —Salté y enderecé mi suéter—. Un par de veces al mes viene temprano para hacer las compras. —Haciéndole
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Ethan se detuvo, su cuerpo tensado. —¿Has oído la puerta del garaje?
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La sangre bombeaba a través de mis venas. Yo saboreaba la sensación de su pecho y su peso aplastándome, el deslizamiento de su mano a lo largo de la curva de mi trasero. Cuando se apoderó de mi muslo y puse mi pierna alrededor de su cadera, encajándonos a la perfección, la emoción vibró a través de mí.



un gesto con la mano, le dije—: Ve a esperar en la sala de estar. Voy a estar fuera. Mientras peinaba con los dedos mi cabello desordenado, oí el estruendo de voces en la cocina. Mis labios se veían un poco hinchados y mis mejillas estaban más optimistas de lo normal, por lo que rápidamente me pasé un poco de polvo y apliqué brillo a mis labios. Esperemos que el maquillaje explicara mi mirada alegre. Me detuve en la puerta de la cocina cuando vi Ethan ayudando a mamá Ethan con las bolsas de la compra desde el garaje. —Hola, mamá, veo que conociste Ethan. Mamá puso dos bolsas en el mostrador y miró a Ethan, que llevaba un par. —Sí, lo hice. Él dice que ustedes dos están trabajando en una tarea de historia. —Realmente espero que tengas un poco más de hojas para la secadora. Las últimas que compraste eran horribles. —Agarré una de las bolsas de Ethan—. Sí, estamos haciendo un trabajo de Supersticiones y Guerra y el planeábamos revisar la biblioteca de CVU por material. Mamá dejó escapar un suspiro. —Creo que voy a guardar las sobras. Hice una pausa sacando la nueva caja de hojas para la secadora. —¿Vas a cocinar? Ella lanzó una mirada avergonzada hacia Ethan. —Mi cocina no es tan mala, Inara. —Quiero decir... sueles traer a casa la cena u ordenarla. ¿Vas a hacer espagueti? —Sí. Miré a Ethan, en silencio buscando su comprensión.
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Después de la cena, mientras Ethan estaba en el baño, mamá tomó el pan que justo yo acababa de calentar y lo guardó. Se volvió y tendió la mano hacia la bandeja de horno que se estaba casi secando y dijo en tono casual—: Es un tatuaje interesante el que tu amigo tiene.
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Cuando él asintió, sonreí. —Entonces, Ethan y yo haremos la ensalada. Nos dirigiremos a la biblioteca después.



Nada con mi mamá era casual, pero me sorprendió que hubiera visto el tatuaje de Ethan. Entonces me acordé de que se había subido las mangas para ayudar a lavar los platos. ¡No podía creer que no hube mirado mientras tuve una oportunidad! Había mantenido las mangas abajo en el refugio, todos lo hacíamos para protegernos de los arañazos. —¿Qué tatuaje? —dije inocentemente, dándole la bandeja de horno. Mamá se relajó visiblemente. —¿No lo has visto? —Ella deslizó la sartén en el armario y me miró—. Él tiene un tatuaje de dragón en el brazo. No sé mucho de arte en el cuerpo, pero que está decorado con gusto, con líneas oscuras y colores. Sólo espero que no los tenga por todo el cuerpo. ¿Estaba indagando sobre mi vida sexual preguntando por el tatuaje? Mamá nunca hacía preguntas directas acerca de cosas personales. Me puse rígida, resintiéndome. No es que ella estuviera cerca lo suficiente para saber de una cosa u otra. De todos modos, me alegré de estar tomando la píldora para regular mi periodo. De esa manera, no haría algo embarazoso como pedir una cita con el médico para mí con la excusa de que era el momento para mi examen anual. —Un tatuaje de dragón, ¿eh? Eso es algo interesante. Escuchamos que Ethan volvía por el pasillo y ella se inclinó, susurrando—: Me cae bien. Parece un buen chico. Su aprobación me hizo feliz y mi resentimiento se desvaneció. Sonreí mientras tiraba la toalla dentro de la ensaladera. —Él es genial. Me alegro de que te guste.
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Tomando el cuenco de madera que le entregaba, murmuró—: No dejes que te rompa el corazón.



Traducido por rihano Corregido por bibliotecaria70



—E



so hacen seis, —le dije, metiendo el pesado libro de historia en mi mochila.



Cuando comencé a levantar mi mochila casi llena hacia mi hombro, Ethan agarró la correa y la tomó, elevándola hacia su hombro en su lugar. —Seis es probablemente suficiente. —Oh, no. Insististe en buscar los doce. Hemos pasado por diez. Puede ser que también eche un vistazo a los dos últimos. —Hemos empezado más tarde de lo que habíamos planeado. —Ethan se encogió de hombros—. Creo que media docena servirá. —¿Volver a casa, a una casa vacía, es como quieres pasar el resto de la noche? —Siempre podemos volver a mi casa y empezar a tomar notas sobre los libros que tenemos. Cuanto más tiempo nos hubiéramos quedado en la biblioteca, más tenso parecía Ethan. Le miré fijamente. —¿No te gustan mucho las bibliotecas, verdad? Inclinándose, me besó la nariz. —No estamos solos aquí.
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El comentario de Ethan me hizo sentir un cosquilleo por todo el camino hasta mis pies, pero sentí que necesitábamos al menos un recurso más, ya que nuestro tema era tan inusual. Lanzando risitas, tiré de él detrás de mí mientras me dirigía hacia el ascensor. —Vamos. Iremos hasta la estantería de la sala de publicaciones periódicas, le echaremos un vistazo, y luego nos iremos.
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—Shhhhh. —Un hombre mayor nos miraba desde una mesa auxiliar.



El ascensor de servicio se movía tan despacio que podríamos haber tomado las escaleras y llegado hasta allí más rápido. Estaba mal ventilado y era pequeño, llevando a cuatro personas máximo. Respiré por la nariz, tomando tanto aire como fuera posible mientras el ascensor chirriaba y gemía su camino hasta el octavo piso. Alojando antiguo material de información que era utilizado en raras ocasiones, las estanterías se sentían como un mundo aparte que estaba separado de la biblioteca principal. Las luces se encendieron en el momento en que entramos en una sala no mayor de veinte por veinte. Altas estanterías presentaban publicaciones periódicas encuadernadas que se remontaban desde siempre. Nuestros zapatos se deslizaron por el polvo en el suelo duro. —Supongo que el octavo piso se utiliza muy poco, ¿eh? —dije en un susurro, no del todo segura de por qué estaba hablando en voz baja. No había bibliotecarios aquí para decirnos que mantuviéramos nuestras voces bajas. El lugar era una tumba. La habitación estaba tan llena que los estantes comenzaban a más de un metro del ascensor, creando la misma sensación claustrofóbica que yo había experimentado en el camino. Ethan sacó el pedazo de papel con la información que necesitábamos de su bolsillo trasero. Mirando hacia arriba, dijo, —Tenemos que revisar el 'pasillo abierto‘, la estantería tres por el artículo que estamos buscando. Empecé a avanzar, pero Ethan rápidamente envolvió su brazo en mi cintura y caminamos alrededor de la estantería. Me encantaba estar cerca de él, pero pensé que íbamos a encontrar lo que estábamos buscando más rápidamente si nos separábamos. Empecé a alejarme, pero él me cogió la mano en un apretado agarre y frunció el ceño. —Mantente cerca.



Cuando Ethan se paró a mi lado, no hizo comentarios sobre mi batalla para liberar la carpeta, miré hacia arriba, esperando ver diversión en su rostro. En su lugar, estaba de pie con la mano en el borde de una caja de metal cuadrada
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Apuntando a una señal grabada en un estante alto que estaba asentado a mitad de la isla principal abierta —vaya —dije—, aquí está, —y rápidamente me puse en cuclillas para encontrar el estante número tres. Tuve que tirar varias veces para sacar la carpeta negra extra alta, de ocho centímetros.
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Las luces fluorescentes zumbaban por encima de nosotros mientras yo lo miraba, sorprendida por lo brusco de su comentario. —Um, claro.



colocada a tres estantes por encima de mí. —¿Qué estás haciendo? Empujando la caja hasta que chocó contra la parte posterior de metal de la estantería, mantuvo la mano en el borde del estante. —Estabas tirando tan fuerte, que la biblioteca se sacudió. Quería asegurarme de que la caja no se caería. Mi mirada se disparó a la caja, con sus aristas y esquinas puntiagudas. Hice una mueca, pensando en lo mucho que habría dolido. —Gracias por prestar atención... —me callé cuando un crujido detrás de la bandeja llamó mi atención. A través de la parte de atrás abierta de la biblioteca, vi la estantería detrás de él inclinarse hacia delante, cajas y carpetas tambaleándose. Agarrando la carpeta, grité, —¡Cuidado! Otro librero está cayendo… Oí a Ethan gritando y mi cerebro dijo muévete, pero mi cuerpo estaba fijado en su lugar mientras un vívido recuerdo de infancia, de un imponente librero oscuro lleno con libros inclinándose hacia mí, se estrelló contra mi mente. Me aferré a un estante más bajo y me paré en los dedos de mis pies, tratando de alcanzar un juguete que mi madre había colocado a propósito fuera de mi alcance en la alta estantería, mi castigo por golpear la nueva mesa de café. Cuando el librero comenzó a inclinarse y los libros empezaron a llover a mí alrededor, grité pero estaba tan asustada que no podía moverme. Una voz de hombre me llamó por mi nombre y yo miré a tiempo para ver un sujetalibros de madera en forma de globo deslizarse por el borde del estante, dirigiéndose directamente hacia mí. El dolor golpeó a través de mi espalda y pecho, tirando de mí hacia el presente. Ethan estaba encima de mí. Estábamos clavados al suelo bajo el peso de dos libreros pesados, la gruesa carpeta encajada entre nosotros. Yo tosía y jadeaba, tratando de recuperarme de haber quedado sin aire. —¿Estás bien? —gruñó Ethan.



Una vez que su brazo estuvo libre, empujó una carpeta fuera del camino, luego apoyó las manos en el suelo a cada lado mío. —Tan pronto como diga,
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Él había puesto un brazo alrededor de mi cabeza para protegerme de la caída de las carpetas de las publicaciones periódicas y su otro brazo estaba detrás de su propia cabeza. —Yo tampoco, —dijo con voz ronca, luego gruñó, mientras trabajaba para liberar su brazo atrapado por la estantería pesada.
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Traté de respirar. —No puedo respirar.



'Sal', deslízate por debajo de mí, y libérate de la estantería. ¿Lo tienes? Estaba tan mareada que todo lo que pude hacer fue asentir. Ajustando la mandíbula, Ethan apretó los hombros contra la estantería, al mismo tiempo que empujaba las manos contra el suelo. La estantería crujió mientras Ethan hacia una flexión de pecho improvisada separándola un par de pulgadas de nosotros. —¡Ahora! —gritó entre dientes. Mi pecho dolió, pero me deslicé hacia atrás por el suelo tan rápido como pude. Al momento en que mis pies estaban libres, los brazos de Ethan se derrumbaron, enviando a los pesados estantes de metal de nuevo al suelo. —¡Ethan! Luchando por ponerme de pie, agarré la parte superior de la estantería, y luego tiré hacia arriba, utilizando todos los músculos de mi cuerpo. Cuando la biblioteca empezó a levantarse, oí a Ethan tomando aliento. — Sólo un poco más. Pero el peso de la segunda estantería era demasiado. —¡Es muy pesada ya no puedo moverla más! Ethan lanzó un gruñido y mis dedos empezaron a doler mientras yo desesperadamente buscaba alrededor por algo para aligerar el peso. Contra una pared del fondo, vi un taburete bajo colocado junto a un carrito rodante de libros. —Tengo que ponerla abajo por un segundo. Creo que puedo usar eso como herramienta para apalancar. Tan pronto como baje la estantería, corrí a buscar el banquillo. Colocándolo cerca de la parte más baja de la estantería, dije, —Cuando levante, tira del taburete debajo de la repisa. ¿Lo tienes?



El banquito se deslizó, atascándose debajo del borde de la estantería de metal.
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Agarrando el borde del estante una vez más, lo levanté tan alto como pude, y luego dijo, —¡Ahora!
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—Date prisa, —jadeó él.



Como parte del peso se desplazó fuera de mis manos, incliné mis rodillas más abajo y empujé más duro, levantando la plataforma otros dos centímetros. Ethan se arrastró hacia fuera, aspirando bocanadas de aire. Soltando la estantería, me moví hacia su lado. Por un par de segundos nos quedamos en silencio ante las dos bibliotecas y el desastre en el suelo debajo de ellas. —¿Qué pasó? —Por fin hablé. Sacando mi mochila de sus hombros, Ethan se frotó la nuca. Me miró, la preocupación en su mirada. —¿Estás bien? —Sí. ¿Y tú? —Estoy bien, —dijo y bajó la mano a su costado. Un hilo de sangre estaba corriendo a través de su palma. —¡Estás herido! — dije, girando su hombro para ver. Algo, probablemente, una de las carpetas, había rozado la parte posterior de su cuello. —Estoy bien, —dijo, empujando el cuello de su camisa contra el corte para detener el sangrado. Aún tambaleante, me quedé mirando el desastre y exhalé rápidamente. Mi espalda me dolía un poco. —¿Me derribaste?



Mientras hablaba, las imágenes anteriores brillaban en mi mente: Los vivos ojos de color verde de mi padre, abiertos con pánico. Él está corriendo hacia mí, gritando, — ¡Nari, cuidado!— Rodamos juntos por el suelo mientras el estante golpeó el suelo con
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Mi mano tembló mientras tocaba la vieja cicatriz a lo largo de mi línea de cabello. —Yo… solo fue como... —me encontré con su mirada—. Ahora recuerdo cómo conseguí mi cicatriz. —Entrecerrando los ojos, traté de recordar los detalles—. Algo similar ocurrió cuando yo era una niña, excepto que era un enorme librero de madera que se cayó y un sujetalibros vino a estrellarse sobre mí.
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Con una mueca, miró al golpeado recipiente metálico irrumpiendo a través de la abierta parte trasera de la biblioteca, las revistas esparcidas a su alrededor. —Lo siento. Esa caja hubiera caído sobre ti primero si no te hubiera empujado fuera del camino. ¿Por qué no te moviste? Es como si estuvieras en un trance o algo así.



una fuerte explosión. Otra escena centelleó. Él está vendando mi cabeza herida. Estoy tratando de no mirar la sangre en el tejido, porque hace que mi estómago se maree. En su lugar, me centro en la expresión afectada de mi padre. Él empuja suavemente la herida en mi frente junta y aplica un vendaje mariposa, susurrando, —Atornillaré esto a la pared. Se suponía que esto no debía suceder. Ethan me acercó, tirando de mí hacia el presente. Besando mi cicatriz, murmuró, —Esto no debería haber ocurrido. Me eché hacia atrás. Su comentario fue tan similar al de mi padre. Por no hablar de la doble coincidencia, que ambas situaciones involucraban estanterías cayendo. —¿Qu-Qué acabas de decir? Él apretó los labios. —Me quedé dormido mientras estaba estudiando y soñé con el resto de tu día después de la escuela. Salvo que en este sueño, un estante de metal caía sobre ti cuando tirabas de una carpeta. Es por eso que he estado tenso desde que llegamos a la biblioteca. Sabía que las revistas estaban agrupadas en carpetas. No quería venir aquí. Jadee. —Así que, ¿nada de esto estaba en tu sueño de todo mi día anoche? ¿Por qué no me lo dijiste? —No, no estaba en mi sueño de anoche. Y no te lo dije porque no quería asustarte. Sabía lo que iba a pasar, así que me aseguré que el librero nunca tuviera una oportunidad para golpearte como lo hizo en mi sueño. Me aferré a este mientras tú tirabas. Mi mirada se deslizó a las estanterías ahora en el suelo, sus contenidos esparcidos por todas partes, al igual que mi cerebro pudo haber estado si Ethan no se hubiera arrojado encima de mí. Los diminutos pelos de mis brazos empezaron a levantarse. —Lo siento, Nara. Debería habértelo dicho. —Sí, debiste hacerlo.



Ethan no dijo nada. Parecía tranquilo, pensativo.
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—Fue un accidente. —Señalé a la otra estantería, donde la parte metálica estaba doblada y retorcida—. El peso de las carpetas debe haber sido demasiado para esta. Tal vez cuando enderezaste la estantería para evitar que se cayera, la sacudida sobre el suelo, causó que ésta se hundiera finalmente.
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—Esto fue mi culpa.



Con movimientos rápidos, agarré el carrito rodante de libros y lo detuve cerca de la estantería caída, luego comencé a reunir carpetas a pesar del estante abierto atrás y ponerlos en el carrito. Sabía que él se sentía responsable y no quería que se sintiera mal. —¡Estoy tan agradecida de que tomaras una siesta! —dije en un tono optimista mientras me detenía a meter la carpeta que necesitábamos en mi mochila. Cuando me di la vuelta para recoger, traté de no mostrar cuan sacudida estaba realmente por el hecho de que su —noche— de ensueño, que debería haber sido mi día entero, no había incluido la estantería caída. ¿Por qué? —La biblioteca se encargará de esto, Nara, —dijo Ethan finalmente. Lo ignoré, completamente centrada en la organización de las publicaciones periódicas en frente de mí. Frunciendo el ceño ante las carpetas que había colocado en el carro en abandono al azar, me di cuenta que estaban totalmente fuera de orden. Empecé a volver a ordenarlos en orden numérico a un ritmo rápido; lanzando libros fuera, deslizando libros dentro, moviendo los correctos a su lugar. —Esto es un desastre. No podemos dejar esto así. —¡Nara! Empecé a tomar otra serie de publicaciones periódicas del suelo, desesperada por poner cada carpeta en el orden numérico correcto, pero Ethan se apoderó de mis hombros y me tiró contra su pecho, abrazándome fuerte. — Está bien. Tomando una respiración profunda, apreté mi cara en su cuello. — Ambos podríamos haber sido heridos de verdad. Él acarició mi pelo. —Vamos a estar adoloridos o con moretones mañana, pero estamos bien. Y tienes razón. Todos esos libros gruesos de búsqueda en tu mochila fueron muy útiles. Salvaron de que mi columna vertebral fuera aplastada.
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Él se puso serio. —Yo soñé con la estantería esta tarde, ¿recuerdas? Tus sueños aún están bien. Pero yo le impedí caer. Tal vez tienes razón y yo causé la reacción en cadena con la otra estantería como tú dijiste. ¿Pero lo que me estoy preguntando es lo que pasó hoy que provocó un cambio en —tu futuro— desde lo que vi anoche?
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Agarré su chaqueta. —Mis sueños nunca se han equivocado, Ethan. ¿Por qué no viste la estantería cayendo en tus sueños la noche anterior?



Mientras negaba con la cabeza, lo único que había hecho que habría estado fuera de la norma de mi día regular vino a mí. Yo habría dicho que el Destino dio marcha atrás. Una hora más tarde, Ethan se metía en mi entrada de coches. El jefe bibliotecario se había preocupado cuando se enteró de que los libreros habían caído sobre nosotros. Estaba segura de que era porque el hombre tímido estaba aterrorizado de que nuestras familias demandaran. Ethan apagó el motor y enganchó su muñeca sobre el volante, golpeteando sus dedos en el salpicadero. —¿Qué podría haber cambiado tu futuro... bueno, aparte de ti? Y ya que tú no conocías tu sueño de la noche anterior, no podrías haber cambiado nada conscientemente. Me miró y resistí la tentación de agitarme bajo su mirada fija. Yo no estaba dispuesta a admitir que podría haber causado el cambio en mi futuro, por molestar al Destino. Esto podría fácilmente haber sido una casualidad. Me encogí de hombros. —¿Una falla al azar, tal vez? Él frunció el ceño. —No me convence. Me froté las sienes. Me dolía la cabeza de la preocupación de qué podría haber causado esto. —Es extraño, estoy de acuerdo, pero nunca he soñado con mi día dos veces, así que quién sabe. Inclinándome, lo besé en su mandíbula apretada. —Podemos repasar todo lo que recuerdes de los dos sueños en detalle mañana en la sala de estudio. — Agarrando mi mochila, empecé a salir de su coche, luego me detuve—. No más ocultar las cosas grandes para salvarme de la preocupación. ¿Trato hecho? Y, sólo por si acaso, no voy a tratar de ir desafiando al Destino más. Líneas duras aparecieron en su cara. —Tendrás todos los detalles.
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Entré en la escuela sintiéndome como un zombi. Había tenido una terrible noche de sueño. En la madrugada, un pensamiento se me ocurrió que alivió un poco mi culpa, pero la comprensión desató una ola de nuevas preocupaciones. Ethan había conseguido lastimarse también. ¿Qué pasa si yo no era el objetivo?
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***



No quería explicarle mi teoría sobre la noche anterior a Ethan por la mañana, así que evité correr hacia él hasta la sala de estudio. Cuando llegué a la sala de estudio y Ethan no estaba allí, aún, de inmediato me puse tensa por la preocupación. Una vez que Ethan finalmente entró cinco minutos después de que sonó la campana, exhalé un suspiro de alivio. Tan pronto como se sentó, empecé a hablar a un ritmo rápido. —No creo que anoche se tratara de mí. Creo que era acerca de ti… —pero me detuve cuando vi su mandíbula magullada. —Oh mi dios, ¿qué pasó? —Su labio estaba ligeramente hinchado con un corte cerca de la esquina. Empecé a tocar su cara, pero él dio un respingo y se apartó. —No es nada de qué preocuparse. —Nada de qué preocuparse… —Empuñando mi mano sobre la mesa, susurré en voz baja—, ¿Cómo sucedió eso? La mirada oscura de Ethan perforó la mía. —Quiero hablar contigo, de mi sueño de anoche, Nara. Olvídate de esto. —Hizo un gesto con la mano, desestimando su magullada cara—. Necesitas escuchar, ¿de acuerdo? No podía dejar de mirar el corte en su labio. Estaba formando costra, como si hubiera conseguido la herida hacia horas, probablemente incluso la noche anterior. ¿Eso pasó después de que me dejara? —¿Estás conmigo? —La voz de Ethan estaba ronca. Tragando mi aprensión, asentí con la cabeza. Tocó mi mandíbula ligeramente. —Cuando suene la última campana, espérame en la puerta principal. No salgas de tu coche sola. —¿Qué pasa?



La determinación oscureció sus ojos. —No dejaré que te pase nada. —Pensé que no creías en el cambio del curso natural, —le dije, las lágrimas
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Un fuerte zumbido sonó en mis oídos. —¿Qué? —chillé.
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Las señales de preocupación estaban de vuelta, cavando surcos alrededor de su boca. —Habrá un accidente en el estacionamiento.



ardiendo—. Esto se siente mal. La furia depositada se reflejaba en sus ojos. —¿Qué tan grave es? Ethan sacudió la cabeza. —Estaba tan asustado que, me desperté. — Curvando sus labios hacia adentro, él continuó con un gruñido determinado—, ¡Nada te pasará! Mis labios temblaban por la tensión vibrando en Ethan. Mi teoría de que la estantería caída había sido destinada a Ethan y no a mí acababa de irse por el desagüe. O, tal vez no. Tal vez era justo igual que la noche anterior. —¿Tú… — Empecé a preguntarle si se lastimó demasiado, y entonces recordé que él nunca protagoniza mis sueños. —Tú puedes salir lastimado, también, Ethan. Ayer por la noche y ahora esto. —Me froté las sienes, sintiendo venir otro dolor de cabeza—. ¡Es demasiado! —Si el Destino estaba en tras de mí, o de Ethan, de cualquier manera, yo había fracasado—. Esto es toda culpa mía. La expresión de Ethan pasó a firme resolución. —Va a estar bien. Quédate a mi lado y lejos de la zona donde ocurre. —Tú no entiendes. Creo que yo causé esto. Se puso tenso. —¿Qué quieres decir, con que causaste esto? —Ayer por la noche tú preguntaste lo que cambió en mi día que podría haber cambiado mi futuro. No quería creer que era la causa de la caída de la estantería, pero después de tu sueño de anoche, creo que tal vez fui yo. Sus cejas se juntaron. —¿Cómo?



—Quiero que hagas exactamente lo que digo, sin desviaciones. —¿Es este accidente hay algo por lo que podamos llamar a la policía? ¿Detenerlo antes de que suceda?
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—¿Lo retaste? —Ethan cerró los ojos y liberó lentamente una respiración. Cuando se centró en mí una vez más, sus ojos eran tan oscuros que parecían negros.
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—Ayer, cuando vi ese casillero de Lainey pasar a estar justo al lado de tu viejo casillero, me di cuenta de que ella estaba en la lista negra del Destino también. No podía dejar que el Destino hiriera a ninguno de los dos. No podía.



—Sin cambios, Nara. Es mejor si sé el orden de las cosas, pero si empezamos a cambiar otros aspectos, entonces no voy a conocer ese futuro. Anoche me asusté. No voy a tomar ese tipo de riesgos con tu seguridad. —¿Otras personas saldrán lastimadas? —Casi tenía miedo de oír la respuesta. Ethan no respondió. —¡Ethan! —La culpa y el miedo luchaban dentro de mí. Todo en lo que podía pensar era en Sadie y ahora todas esas personas en la sala de vestuario. Todos. Mi. Culpa. No podía abandonar la idea de que, por salvarme a mí misma hoy, otros pagarían el precio—. Si yo no estoy donde se supone que debo estar, ¿alguien más saldrá herido? Tengo que saberlo. —Nadie más saldrá herido. —Agarrando mis hombros, sus dedos se clavaron profundamente—. ¿Confías en mí? Confiar en Ethan era el único instinto del que estaba absolutamente segura. —Sí, —dije, tragando de nuevo la sensación de ardor que había comenzado a deslizarse por mi garganta.



***



Mientras los estudiantes salían de la escuela, me apoyé contra la pared, esperando por Ethan. Sacando mi móvil, sabía que estaba demasiado emocional para decir algo, así que envié dos mensajes de texto. El primero fue a mi madre. Te amo. Me alegro de que vengas a mi partido. La última frase fue mi manera de creer en Ethan, a pesar de que mi pecho dolía por la preocupación. Pensé en llamar a mi abuela, pero la última cosa que quería hacer era preocuparla. Envié el segundo texto a mi tía.
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Después de presionar enviar, me quedé mirando el último mensaje de texto que mi padre me había enviado. No lo había abierto, ni lo había borrado. Mi mente estuvo en guerra con mi corazón. La mirada en su cara cuando él se había precipitado hacia mí, lleno de pánico y miedo mientras la biblioteca había
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Sólo quería decirte que Te amo.



comenzado a caer, brilló en mi mente una vez más. Traté de abrir el texto y las mismas letras y números ilegibles aparecieron. Cerrando el texto, lo abrí una vez más. Por favor, escríbeme Nari. —¿Por qué nos dejaste? —susurré. —Oye, Nara. Lainey se paró frente a mí. —Hola. —Apagando mi móvil, lo dejé caer en mi mochila. —¿Cómo va la obra de teatro? Si no lo lograba hoy, esperaba que Lainey se mantuviera a salvo. Ella me había hecho reír ayer. Echaba de menos pasar —tiempo de chica— con ella. — Um, es un trabajo en progreso. Ethan estaba parado detrás de Lainey y lo miré, y luego a Lainey, diciendo, —Ethan, esta es Lainey. Lainey, Ethan. Lainey abiertamente miró fijamente a su cara. —¿Qué te pasó? Él se encogió de hombros. —Sólo ayudando a un amigo. La hinchazón había desaparecido, pero el comentario de Ethan me hizo preguntarme qué clase de amigo conseguía sorprenderlo en la mandíbula y el labio. Por otra parte, él había llevado la peor parte de dos estanterías metálicas por mí la noche anterior. Sacudiendo la cabeza, una sonrisa perpleja curvó los labios de Lainey. — ¿Vienes al partido de esta noche, Ethan?



—¡Lainey! —Mi rostro rabió con calor. —Podría decirse así.
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—Os he visto a los dos en la sala de estudio. —Lainey miró atrás y adelante entre nosotros—. Estás totalmente sumergido en Nara, ¿no?
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Ethan se movió para apoyarse en la pared junto a mí. Doblando su rodilla, apoyó la bota contra la pared. — No me lo perdería.



La convicción en la voz de Ethan hizo que mi corazón se derritiera. Demasiado emocional para mantenerme mirándole, miré hacia otro lado mientras Jared se acercó y enganchó su brazo alrededor del cuello de Lainey. — Vamos, Lane. Tengo práctica dentro de poco. Lainey se echó a reír y se alejó, saludando. —Nos vemos en el partido, Nara. Mientras algunas personas aún permanecían en el atrio conversando entre ellos, Ethan se agachó para estrecharme la mano. —¿Estás lista? Me sentí mareada cuando sus dedos se envolvieron apretados alrededor de los míos, mi miedo temporalmente eclipsado. Era la primera vez que Ethan había tomado mi mano a propósito a la vista de todo el mundo desde ese día en la asamblea. Claro que él me había tocado la cara, rozado sus dedos en mi pelo y esas cosas, pero nunca duraban mucho tiempo y siempre extrañaba su calor cuando se alejaba. Exhalé un suspiro tranquilizador. —Sí, vamos. Mi pecho se sentía como que estaba cediendo hacia el interior mientras caminábamos hacia el aire de la tarde fría. —Lo que no tiene sentido es por qué el Destino trataría de atacarme. Se sabe que puedo ver mi futuro y evitar hacerme daño. —Levanté nuestras manos cerradas—. Bueno, al menos lo que pueda a través de ti. Ethan mantuvo las apretadas. —Esto ha tratado de asustarte antes. Ahora lo está haciendo personal y mortal. Un cuervo estaba sentado en uno de los altos postes de luz de la escuela, graznando a la distancia. Me estremecí. Era como si el ave estuviera llamando a mi muerte. —¿Qué pasó en el sueño?
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El único día que seguí las reglas de la escuela y utilicé la acera, lo traje. El destino realmente me odiaba. Dos chicos, saltando la malla de plástico de color naranja brillante que bloqueaba el área de construcción cerca de la acera, llamaron mi atención. Uno de ellos se subió al enorme vehículo de construcción. —¿No me
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Ethan se desvió hacia el lado izquierdo del estacionamiento y subió a la acera. La mayoría de la gente ignoraba las aceras, prefiriendo caminar por la línea de aparcado de los coches en el estacionamiento para llegar a sus vehículos. Asintiendo con la cabeza hacia la parte derecha, dijo, —Tú estabas caminando a lo largo de aquel lado de la parte de la acera.



digas que esos dos causaron el accidente? Sus dedos se cerraron alrededor de los míos. —Bueno, no voy a decírtelo. —¡Ethan! —Los imbéciles encendieron el tractor, y… —Ethan hizo una pausa, mirando a la pirámide de tuberías de metal apilados cerca del equipo. El vehículo de construcción se había encendido. Los chicos bombearon sus puños, gritando y celebrando su éxito. Idiotas. Eché un vistazo al pájaro, sorprendida de que todavía estaba en su percha con todo el escándalo pasando por debajo. No podía oír sus graznidos sobre el motor del vehículo de la construcción, pero su pico negro estaba abierto de par en par. Ethan asintió hacia la garra del vehículo. —Tiraron de una palanca que hace que la garra oscile alrededor y golpee la pila de tubos. La tubería salta fuera de la contención y rueda hacia el aparcamiento. Tú tratas de salir del camino, pero uno de los tubos se estrelló contra ti. Agarro su brazo. —¿Nadie más se ve afectado? ¿Los tubos no entran en el aparcamiento? Él negó con la cabeza y al igual que lo describió, la garra osciló con rapidez dando vuelta, pegando en la pila. Cuatro tubos grandes y oscuros oscilando rápidamente sobre la contención, rodando uno tras otro. Hice una mueca ante el reverberante sonido de las pesadas tuberías rebotando entre sí. Alguien gritó, —¡Mirad! —y un par de personas vuelan fuera del camino. Todo el mundo quedó boquiabierto, mientras los tubos seguían hasta apilarse golpeando hasta detenerse contra la viga baja de cemento soportando el pesado poste de luz.



La mano de Ethan acunó la parte de atrás de mi cabeza y los dos jadeamos mientras nos mirábamos el uno al otro en estado de conmoción. —¿Estás bien?
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Ethan tiró de mi brazo y volamos, rodando los dos. Él aterrizó en el cemento en primer lugar, tomando el golpe más fuerte antes de que el impulso nos diera la vuelta un par veces hasta que nos detuvimos en una dolorosa sacudida. Un segundo después, el ancho poste de seis pulgadas de luz cayó sobre el aparcamiento, aterrizando con un fuerte golpe a pocos metros de distancia, exactamente donde había estado de pie.
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Alas de color negro tinta, bajando en picado, llamaron mi atención y miré hacia arriba, y entonces grité, —¡La luz!



—preguntó. Me dolía el brazo derecho, pero no creía que estuviera roto. —Creo que sí. —Nadie más parecía haber sido herido, pero la gente estaba gritando y gritando. Ellos sonaban como si estuvieran hablando a través de un túnel desde muy lejos. Moviéndose rápidamente, Ethan se levantó y tiró de mí levantándome. Agarró la mochila y sus libros. Cuando alguien dijo, —¡Espera! ¿No debería la enfermera de la escuela echarte un vistazo? —Ethan no se detuvo. En cambio, tiró de mí directamente a su coche y abrió la puerta del pasajero. Estaba tan conmocionada, que me deslicé en el asiento sin decir una palabra y automáticamente me abroché el cinturón de seguridad. Cerré los ojos y le di la bienvenida al reconfortante olor de pino y a Ethan. No recuerdo el viaje, sólo la sensación de Ethan abriendo la puerta, sacándome del coche y llevándome al interior de su casa. Piel suave nos rodeaba mientras él se sentaba en el sofá conmigo aún en sus brazos y me acercaba. Me estremecí, aferrándome a su cuerpo tenso como si fuera mi línea de vida. En muchos sentidos, lo era. La mano de Ethan tembló mientras acomodaba mi pelo. Presionando sus labios en mi sien, su corazón latía con fuerza contra mi brazo. — Estás a salvo, —dijo en un tembloroso susurro. Después de un rato, mis temblores finalmente pasaron y empecé a salir de su regazo, pero él me agarró cerca, su voz un ronco graznido, —Me hubiera vuelto loco si algo te pasa, Nara. La emoción desnuda en su voz me sorprendió y me preocupó. — Ethan…



Su mano se cerró sobre mi pierna. —No hay oportunidad. Dios, eso estuvo demasiado cerca...
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Su mirada parecía vulnerable, haciendo que mi corazón se retorciera. Me dije que la adrenalina guiaba sus palabras, pero me encantó escuchar la emoción detrás de ellas. Sonriendo, negué con la cabeza. — ¡No te atrevas a retractarte!
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Deslizando su mano a lo largo de mi muslo cubierto de vaqueros, dirigió una media sonrisa avergonzada. —Lo siento. No significa que te culpe de eso a ti.



La angustia en su voz me recordó aquel día en la sala de estudio cuando él no estaba dispuesto a soltar mi mano. Estaba contenta de que parecía necesitarme tanto como yo a él. —Tú me salvaste. Otra vez, —le dije, posando mi cabeza en su hombro y acurrucándome más cerca. —Tuve ayuda. ¿Cómo sabías lo del poste de luz? —¿Esa parte no estaba en tu sueño? Su mentón tocó mi frente y luego se alejó, cuando él sacudió la cabeza. —No lo sabía. —Mi risa sonó hueca—. El cuervo volando alejándose de la parte superior del poste me hizo mirar hacia arriba. Ethan apoyó su barbilla en mi cabeza. —Un cuervo, ¿eh? —Cuando salimos la primera vez de la escuela, estaba sentado en ese poste de luz graznando. Recuerdo pensar que el ave estaba haciendo todo ese ruido, como si él anunciara mi muerte inminente. ¿Cuán mórbido es eso? Sus brazos se apretaron a mí alrededor y su voz se volvió dura. —No vas a morir. Le miré con una media sonrisa. —Tal vez él te estaba maldiciendo por hacerle esperar por su croqueta de la tarde. La risa de Ethan se convirtió en un siseo de dolor. —Estás herido. —De inmediato me incorporé y traté de ver donde estaba herido. Se encogió de hombros, y luego dijo entre dientes, —Estoy bien. —No, no lo estás. —Antes de que pudiera detenerme, me deslicé de su regazo y agarré su hombro. Empujándole hacia adelante, vi la sangre empezando a supurar a través de su abrigo de lana a lo largo de su omóplato izquierdo—. ¡Estás sangrando! —Salté levantándome—. ¿Dónde está tu botiquín de primeros auxilios?



Señaló hacia el pasillo. —En el armario del baño en el estante superior. Dos segundos más tarde estaba de vuelta. Abriendo la pequeña caja
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—¿Dónde, Ethan?
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—Voy a estar bien. —Ethan intentó agarrar mi mano.



plástica en la mesa de café, dije, —Quítate la camisa. Cuando hizo una mueca mientras se quitaba la camisa y el abrigo, tragué ante el desagradable y supurante rasguño y agarré una toallita desinfectante. — Esto va a doler. —No más que aterrizar en esto lo hizo, —gruñó él. —Lo siento, —murmuro mientras rasgó el paquete de aluminio luego doy pequeños toques con la toallita antiséptica en la molesta herida del tamaño de una raqueta. Ethan agarró mi muñeca y detuvo mis movimientos, su mirada azul aguda e intensa. —Todo lo que importa es que estás a salvo. Cuando se volvió y bajó la mano hacia su muslo, continué dando toques en su herida, incluso mientras mi mirada se desvió al tatuaje de dragón que ocupaba la mitad de su antebrazo izquierdo. Mi madre tenía razón, el intrincado diseño delineado en negro y de color apagado era sorprendente. La cola del dragón se montaba alrededor de los músculos gruesos en el antebrazo de Ethan antes de girar atrás y hacia arriba alrededor de la parte superior de su antebrazo, donde el final de la cola tocaba la barbilla del dragón. En lugar de llamas fluyendo de la boca abierta del dragón, un diseño de llamas de fuego soplaba desde el musculoso hombro del dragón y la poderosa pierna trasera. Diferentes símbolos estaban incorporados en las puntas de las llamas. Mi mirada se comió cada centímetro de la amplia y elegantemente musculosa espalda de Ethan, desviándose a lo largo del tatuaje de quince centímetros de plumas que apuntaba diagonalmente hacia abajo a su otro omóplato. Pensé que era interesante que hubiera dejado que el tatuaje de la pluma fuera un sencillo contorno negro, sin embargo, tenía el tatuaje del dragón sombreado y coloreado de grises diferentes, dándole profundidad. De cualquier manera, los tatuajes eran calientes e intrigantes.



Poniendo una almohadilla de gasa estéril suavemente sobre la herida, apliqué adhesivo médico para mantenerla en su lugar. —¿Paz mental?
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Los músculos de la espalda de Ethan se tensaron hasta que levanté mi dedo recubierto con ungüento de su herida. —Me da paz mental.
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Mientras extendía el ungüento antibiótico en la herida, dije, —Me gusta el diseño de tu tatuaje de dragón. ¿El dragón significa algo importante para ti?



—Sí. —Él me tiró de nuevo en su regazo y tomó mi mano, deslizando mis dedos por el tatuaje en su brazo—. Tú me preguntaste cómo lidio con todas las cosas negativas que veo. Esta es una de las maneras en que hago eso. Para algunos, el dragón es un símbolo de protección. Agarró su brazo, mi corazón desbocado. —¿Protección? Él ofreció una sonrisa torcida. —Has visto a los monstruos que he dibujado y experimentado en mis sueños por ti misma. Creo que esas criaturas son en su mayoría imágenes que mi mente manifiesta para interpretar la mierda que estoy experimentando, pero a veces lo que siento y veo en mis sueños es más que oscuridad y negatividad. Es pura maldad, Nara. Me estremecí, recordando cuan horribles se sentían sus sueños, cuan enfermo se había sentido cuando me desperté. Sólo podía imaginar los diferentes tipos de —negatividad— que había tenido que encarar en los últimos años. Ahora sabía por qué lo había visto agarrarse su antebrazo cada vez que había visto a las criaturas durante el día. —¿Es la pluma también un símbolo de protección? Bajó la mirada hacia el dragón. —Los dragones tienen escamas, no plumas. Esas son las llamas. —Sé que esas son las llamas. Me estaba refiriendo a tu tatuaje de plumas. Tenía la frente arrugada. —¿Yo no tengo un tatuaje de plumas? Riendo, posé mi mano sobre su hombro derecho y golpetee mis dedos en su piel. —El que tienes en tu omóplato, tonto. El reconocimiento parpadeó en su rostro. —La única cosa en mi hombro es, probablemente, un sarpullido irritante. La otra noche mi hombro estaba picando y ardiendo, por lo que me levanté y me apliqué algo de cortisona en él. —Hizo una mueca—. Creo que se extendió y ahora se ve como una erupción de plumas.



Se dio la vuelta y se apoyó contra el fregadero, con la espalda hacia el espejo. Mientras llegaba por encima de su hombro para frotar la pluma con la
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Frunciendo el ceño, Ethan apretó mi cintura, entonces me puso en el sofá. Cuando se levantó y se dirigió al cuarto de baño, lo seguí.
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Negué con la cabeza, sintiendo mi estómago tenso. —Es una pluma en tinta color negro.



punta de los dedos, solté una risita. —Sé que está en tu espalda y todo, pero seguramente no te olvidaste que tenías ese tatuaje. Su mirada azul se topó con la mía en el espejo, con la mandíbula moviéndose. —No me hice este tatuaje, Nara. Sonreí y me apoyé contra el marco de la puerta, los brazos cruzados. — Quieres decir que no recuerdas habértelo hecho. Realmente debías estar aplastado esa noche. Se volvió a mirarme. —Con todas las cosas con las que tengo que lidiar, lo último que necesito es añadir alcohol o drogas a la mezcla. No lo hago. La incredulidad reemplazó mi diversión mientras miraba fijamente la pluma en el espejo. Sus bíceps flexionados mientras cruzaba los brazos y se apoyaba contra el pedestal del lavabo, con enojo y agitado. —¿Qué-qué pasa con el sonambulismo? —Estaba agarrando un clavo ardiendo, pero tenía que haber una explicación lógica. Él me miró con escepticismo. Me encogí de hombros. —He leído historias de gente que son sonámbulos, algunos incluso han manejado y hecho otras cosas locas mientras dormían y nunca recordaban hacerlas... —Me fui apagando.



Envolviendo su brazo alrededor mío, encajó los dedos en mi pelo y apretó mi cabeza hacia el hueco de su cuello. —Gracias por intentarlo, —dijo mientras
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Como eso habría hecho una diferencia. Él ni siquiera sabía cómo llegó allí. Podía decir que estaba confundido y cada vez más agitado a cada minuto. No tenía una respuesta tampoco, pero no era como que él y yo éramos gente normal de todas formas. Por lo menos el tatuaje no lo estaba lastimando. En este momento él necesitaba a alguien para hablarle. Parándome cerca, me apoyé contra su cuerpo tenso y deslicé mis dedos por su hombro, corriendo la mano por la pluma. —De dondequiera que esto vino, es un hermoso tatuaje.
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—Incluso si eso fuera posible y de alguna manera ignoré el dolor mientras sanaba, —la exasperación endureció su tono—, una pluma no significa nada para mí simbólicamente, Nara. Nunca la habría elegido para un tatuaje. Debería haber encendido la luz esa noche en que me puse esa cortisona. Ni siquiera miré.



exhalaba un suspiro áspero. Su pecho se sentía duro y calido. Mientras su pulso golpeaba a un ritmo acelerado a lo largo de mi pómulo, sacudí mi cerebro, tratando de llegar a un giro positivo. —Las plumas pueden tener algunos significados geniales como... Ya sé, Liberen a Bird, —dije. Él rió entre dientes suavemente, ante la referencia de la vieja canción y su cuerpo rígido se relajó un poco.
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Enterrando su nariz en mi pelo, murmuró, —Mantén brillando esa luz, Rayo de sol.



Traducido por: Tsubasa14 Corregido por bibliotecaria70



—G



racias a Dios, que estás aquí, acabo de enterarme de lo que paso en el aparcamiento, —dijo Lainey cuando se sentó a mi lado en la banca. Ajuste mi calcetín por encima de mis espinilleras—. Sí, escapé por los pelos, pero estoy bien. Asistió con la cabeza hacia las gradas, Lainey rodo el balón de futbol cerca de los tacos. —¿Tu madre y tu tía están aquí? ¿Qué pasa? ¿Mi madre y la Tía Sage? Alce mi Mirada de mis cordones para ver a Ethan sentado al lado de mi madre. —No tengo idea. Es una especie de milagro o algo parecido —murmure, preguntándome porqué ellas dos se habían presentado a este partido. Cuando Ethan le habló a la tía Sage, quien estaba sentada al lado de mi madre, no podía dejar de mirar lo bien que se veía vestido de negro. Antes cuando él me había conducido a mi coche, se había puesto una chaqueta de lana, negra, sobre una curiosa camiseta gris.



El brillo de la competencia apareció en los ojos de Lainey y me ofreció su mano. —Nada me haría más feliz que enterrar a este equipo en su propio terreno. —Con una chocada de manos, cerramos el trato—. ¿Cuáles son los términos?
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Mi suerte había estado bastante rara en el pasado par de días. No gracias a la fe. Pero viendo a mí madre y a mi tía en el campo me hacía sentir demasiado bien y el optimismo empezaba a surgir dentro de mí. No dejaría que la fe me arruinara. No creía que era mi hora de morir. —no soy lo suficientemente mayor para comprar billetes de lotería, pero puedo prometerte que no dejaré que ningún balón me pase esta noche.
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Rió mirando a mi madre y a tía Sage. —Sí, desde que ambas están aquí, tal vez debería comprar un billete de lotería.



Ella lucía triunfante. —Si un solo balón te pasa, tendrás que venir a la fiesta de Jared la próxima semana y traer a Ethan. Ugh. La última cosa que quería hacer era forzar a Ethan a permanecer en una casa llena de gente estúpida. Lo estarían bombardeando y acosándolo, solo Dios sabía que tipo de malas vibras le pondrían en su camino. Pero me sentía osada y temeraria después de todo lo que había pasado. Necesitaba dejar fluir esta energía agresiva y celebrar que estaba viva, porque este era mi destino. Quería luchar, para probar que podía causar un resultado positivo y al final del día habría una fase de expansión. —¡Esto es un trato! Pero si yo gano la apuesta, después me ayudaras a convencer al entrenador que eres mucha mejor delantera que Sophia. —Uh, pero… Le di una mirada que decía —eres mejor—. —Bien. —Lainey realizó una señal de aprobación. Ella sabía que era verdad. Sophia era horrible como delantera. Salude con la mano a mi familia y a Ethan, saque mi apretada cola de caballo y brinque del banquillo. Quedando a un pie de distancia de Lainey. — Vamos a aplastar a Albemarle.



***



Cuando el juego había acabado, Lainey corrió hacia mí a toda velocidad, abordándome sin previo aviso. Pateando fuertemente sobre el pasto, rodamos hasta la meta. Ella se sentó, agitando sus brazos en el aire, gritando. —Gol. — Jadee—. Eres una tramposa. Eso no cuenta.



Estaba sorprendida de que insistiera tanto. No tenía idea de cómo se
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Su entusiasmo se encogió un poco. —Oh ya veo. Supongo que tendré que hablar con el entrenador. —Sus ojos se iluminaron con un brillo de esperanza, y preguntó, —Pero tú todavía vendrás a la fiesta de Jared ¿verdad?
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Ella golpeo mi brazo, luego puso su cara surcada de sudor cerca de la mía. —No puedo creer que la —pesada— lo hiciera. No dejaste que el equipo más fuerte anotara. Ni una sola vez. No olvides nuestro trato.



sentiría Ethan acerca de ir a la fiesta. —Lo intentare —gruñendo, se puso de pie—. Genial. Tendrás que presentar a Ethan. La mire. —¿Por qué de repente estas a favor de Ethan? Lainey saludo con la mano a mi madre, mi tía Sage y a Ethan quienes estaban caminando por el campo hacia nosotras. Me miró y se encogió de hombros. —Puede haber algunos rumores sobre él. Pero parece que él se metió dentro de ti. —Me puse de pie, ella agregó—. Además, extraño pasar el rato con mi amiga. —Lainey. —Jared gritó desde las gradas de metal—. ¡Gran victoria nena¡ — Él continuo gritando desde las gradas, agitando su puño en el aire antes de girarse a seguir peleando con un par de sus compañeros de futbol. Las mejillas de Lainey se volvieron de un rojo brillante. —A veces se comporta como un chico. Nos vemos el lunes, —decía en voz alta mientras echaba a correr hacia las gradas. ¿El lunes? Luego lo recordé. El viernes era festivo. —Ese fue un gran partido. —Los ojos de mi madre estaban brillando con orgullo. —Gracias, estoy contenta de que hayas venido. —Me giré hacia la tía Sage, levante mis cejas—. Y es genial verte aquí. Estoy sorprendida pero emocionada. La tía Sage sonrió y extendió sus brazos, sus pulseras hicieron un sonido de tintineo agradable. —Es verdad que no me gusta mirar los deportes, pero bueno, después de recibir tu mensaje de texto, solo tenía que venir a ver a mi sobrina favorita. —Me puso dentro de su abrazo, ella murmuro. —¿Han regresado tus sueños? —No sueños, pero estoy bien —murmure de regreso, lo cual era cierto ya que Ethan sostenía mi espalda contra el destino. Luego me separé rápidamente, y dije con una voz normal—. Estas vestida. Estoy toda sudada.



—Estaba determinada a forjar mi propia suerte, —le dije. Después del partido de esta noche, me sentía invencible, justo como le había demostrado al destino, no estaba asustada y al mismo tiempo había aplastado el temor que me
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—Estuviste ardiente. —La mirada de Ethan se encontró con la mía. Vi la pregunta en sus ojos. ¿Cómo pudiste detener todos los disparos?
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La tía Sage se carcajeo. —Pero esto es fuertemente ganado y disfruté enormemente verte jugar, mi amor.



había invadido todo el día. Mamá y la tía Sage rieron, y eso se sintió bien vi que ellas se sonreía la una a la otra. Ellas nunca habían estado juntas en un evento social. Yo era la única razón de que ellas interactuaran siempre. Eran muy diferentes, pero estaba bastante segura de que antes de que mi padre se fuera ellas se usaban para no estar solas. Al final supe que la tía Sage había atendido eventos con mis padres y conmigo en el pasado. En las viejas fotos familiares, estábamos todos en el campo, en el zoológico, en el parque, la piscina. En el día de acción de gracias, la Navidad, mi fiestas de cumpleaños. Ella siempre estuvo ahí. Ahora, celebraba mi cumpleaños y vacaciones con mi tía por separado. —¿Quieres esperar hasta que todos se hayan marchado? —mi madre preguntó. Su cuestión me trajo a la realidad. Se estaba comportando muy atenta. Mucho más de lo usual. —Gracias pero estoy bien. Te veo en casa. —Acompañaré a Nara hasta su coche, Sra. Collins —dijo Ethan. —Elizabeth, si quieres, te acompaño a tu coche. Lo vi estacionado enfrente de la escuela —la tía Sage le dijo a mi madre. Antes de que ellas giraran rumbo al aparcamiento, mi tía nos sonrió. —Fue un gusto verte, Ethan. Te llamaré este fin de semana Inara. Una vez estuve segura que mi familia no me oía, dije, —Viéndolas a ambas aquí me hace pensar de que salté dentro de una realidad alternativa. Una mirada incrédula pasó por la cara de Ethan. —¿El destino está tratando de asustarte hasta morir acaso no prefieres una realidad alternativa?



Su comentario penetró en mi memoria. —¡No puedo creer que lo olvidara¡ Antes de que saliéramos del aparcamiento después de la escuela, en caso,
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Las cejas de Ethan se fruncieron. —Tu tía dijo algo acerca de que la habías mensajeado.
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Me tensé con un toque de ansiedad que estaba empezando a acabar con mi estado eufórico. —Pero, mira, esto es una razón más para celebrar que esta noche termina de buena manera. No lo he mencionado, mi madre y mi tía Sage vinieron a mi partido. ¡Esto es una buena señal! ¿Tienes alguna idea de las probabilidades que había para que viniera una solo, no hablar de las dos, viniendo al mismo tiempo?



bueno, de que las cosas no salieran bien, le envié un mensaje a mi madre y a mi tía que decía —Te quiero—. Eso explicaba que mi tía Sage rompiera su regla de —nunca deportes— por este partido y mi madre viniera también. —Aún sonreía. Mi madre y Sage se habían reído juntas, algo que no había visto en un largo tiempo. La expresión de Ethan se volvió oscura cuando metió sus manos en los bolsillos de sus pantalones. —Mis padres no responderían si les enviara un mensaje de texto parecido. Asumirían que solo lo diría porque estoy metido en un tipo de lio y necesitara que me sacaran de él. —¿No saben que tú has conseguido actuar juntos? Sus Labios temblaron. —Samson quería que los llamara, pero le dije que lo olvidara. Ellos no me han llamado o preguntado por mí. En lugar de ello, envían tarjetas de navidad y en mi cumpleaños que dicen —estamos pensando en ti—. Ethan debería sentirse completamente abandonado. Saque sus manos de sus bolsillos, y las estreche dándole de mi calor. —Nunca me has dicho tu cumpleaños. ¿Cuándo es? Sus dedos se cerraron alrededor de los míos, sus ojos me miraron intensamente. —Fue el 24 de octubre. Y el tuyo viene pronto en diciembre ¿cierto? Él debió haber visto cuando mi madre encerró en un círculo el día en el calendario que estaba sobre el refrigerador. —Sí, eres en verdad un observador. Estaba decepcionada de que su cumpleaños hubiera pasado. Quería una excusa para —celebrarlo—. —Hay un desagradable rumor flotando acerca de que los diecisiete es la edad mágica de la responsabilidad.
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Riendo nuevamente. Él murmuró, —Algunas veces me siento tan fuera de lugar, como un viejo chiflado —su mirada regresó a mí, la ironía bailaba amándose en sus profundos ojos azules—. En cuanto ser un adulto responsable… —sacudió la cabeza y reventó una burbuja morada con un fuerte chasquido.
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—Sí, lo he escuchado, también. Algo acerca de una responsabilidad adulta que te viene un día después. —Lo estudie con curiosidad—. ¿Te sientes un adulto responsable ahora?



Mientras caminábamos a mi coche, Ethan estaba callado y pensativo, como si estuviera luchando con algo. —Mi hermano llamó la pasada noche. Regresará pronto y quiere que use el fin de semana largo para escalar y acampar en las montañas antes de que se vuelva demasiado frío. Nos vamos muy temprano mañana por la mañana. Samson llevará su móvil. Te prometo que si veo algo en tus sueños. Te llamaré. —No te preocupes por mí, Ethan. Nos detuvimos al lado de mi coche y pude sentir la tensión que irradiaba. —No quiero dejarte justo ahora. Especialmente después de lo que pasó. Incluso ahora estaba decepcionada de que no podría ver a Ethan este fin de semana, no quería que pasara su tiempo en las montañas preocupado por mí. Sonreí resignada. —Solo pasaré el rato en casa con mi madre. Estaré bien. Tú y tu hermano debéis tener un buen rato y ser cuidadoso. —Una parte de mi estaba preocupada porque el destino no tuvo éxito y quiso ir tras Ethan y Lainey—. Te extrañaré. Ethan se acercó y me besó. Me hacía sentir muy especial. No me importaba que estuviera sudada. Cuando mi respiración se desató, sentía a mi corazón querer explotar, el pasó sus dientes por mi labio inferior, dejando un rastro de hormigueo a lo largo de mi piel, él se apartó. —También te extrañaré. Metiendo mechones de cabello detrás de mi oreja, su mirada intensa estaba en mi cara. —Te a… —se detuvo y luego dijo—, significas mucho para mí Nara. No vayas a ningún lado sola. Prométeme que te mantendrás a salvo mientras no estoy ¿de acuerdo?



Sin importar que él dijera las palabras primero o no, cuando Ethan regresara, encontraría cualquier forma de decirle como me sentía acerca de él.
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Mi garganta dolía mientras caminaba a su coche. Si él hubiera dicho —Te amo—, las palabras que hacían cerrarse a mi garganta. Yo no habría sido capaz de decirlas de nuevo. Sentada dentro de mi coche, contuve una sonrisa triste, no podía decirle ni siquiera a mi madre, tía o abuela que las quería. Había mandado un mensaje a mi madre y a Sage en su lugar. Eres una lunática, Nara.
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El sabor dulce de la goma de mascar de Ethan se quedó en mi lengua, y en mi labio inferior aun sentía su calor, estaba bastante segura de que casi me había dicho que me amaba, y aunque mi corazón casi se sale de mi pecho ante el pensamiento, todo lo que pude hacer fue asistir en silencio.



***



—¡Inara! Ven dulzura, que maravillosa sorpresa para la tarde de mi domingo. —La tía Sage abrió su puerta ampliamente y tiró de mí para darme un fuerte abrazo—. Estoy tan contenta de que vinieras. Estaba pensando en ti. Conteste con sorpresa. —¿Lo estabas? La tía Sage levantó el collar que está contra su pecho. —Mira, estoy tomando una lección de mi sobrina. Ella había creado un diseño de pluma alrededor de un gran cristal de amatista. El suyo era mucho mejor que el mío, más intrincado y con un toque artístico, caprichoso. —Eres muy talentosa —dije—. Mira que detalles. Su diseño debería venderse muy bien. —Ya tengo varios pedidos. ¿Puedes creerlo? Lo llamare los diseños de la Colección de Inara. Estaba anonadada. —Llamaste a la nueva colección ¿cómo yo? Orgullo llenaba su cara. —No luzcas sorprendida, lo diseñaste, te mereces el crédito. Señalé el collar. —No diseñe ese, tú lo hiciste.



Sus ojos color avellana brillaban. —Debemos estar en la misma onda. Mientras diseñaba la joya de plumas, uno debe excavar en el simbolismo. Eres más que bienvenida a usar mis libros. Me encantaría ver que se te ocurrió,
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Me mire las manos, sabiendo que no podía decir nada para que ella cambiara el nombre. Cuando algo se le mete a mi tía en la cabeza, es muy difícil que salga. —Hablando de inspiración —señalé el collar—. Esa es una de las razones de que este aquí, he hecho algunas investigaciones en la red, pero podría mirar tus libros para ver si encuentro otro significado para la pluma.
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—Ah, pero eres la inspiración —dijo con una sonrisa—. Y eso es lo que importa.



podría usarla en una tarjeta informativa en las Piezas de Inara cuando se lo venda a los clientes. Les encanta el toque extra. ¿Sabes? —Lo haré —dije, sacándome mi chaqueta. —Bueno, te dejo entonces, Oh… —dijo, girándose de regreso en el pasillo que estaba al lado de su estudio—. ¿Te quedaras a cenar, verdad? Sabía lo mucho que me gustaba la comida casera. —No me lo perdería. La tía Sage comenzó a tararear mientras atravesaba la puerta de su estudio. Cuando escuche su música para trabajar, pude empezar, miré los libros en los estantes y tome el primero que encontré. Bien podía empezar desde el principio y trabajar a mi manera hacia abajo. Tres horas después, estaba tumbada boca abajo en el suelo, tomando notas en mi cuaderno, había leído pasajes de los libros. Todos los perros de la casa se acurrucaban en alguna parte de mí, cuando la tía Sage camino fuera de la cocina. —La cena estará lista en… awww no te muevas. Tengo que ir por mi cámara. Cuando regresó unos segundos después disparó. Solté una risita. —Estoy segura de que será una gran foto de mi —culo—. Ella arrugo su nariz y giró su cámara digital. —Estaba tomando una foto de los perros. Tu adorable culo solo estaba ahí. —Incluso yo estoy por debajo de ti. —Le dije dramáticamente a Bo, quien había saltado cerca mí y tenía su húmeda nariz en mi cara, demandando atención.
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Después de que ella se retiró a la cocina, organice todas mis notas, luego acomode los libros y los regresé a las estanterías. No tenía idea de que el interés de mi tía Sage en todas las cosas paranormales o New-Agey fuera tan variado. Desde diccionarios, a los libros sobre los programas gubernamentales psíquicos, técnicas para leer mentes, sanación con cristales, libros sobre la historia de los juicios de Salem, libros de hechizos, hierbas y aromaterapia. Su ecléctica colección me había dado un montón de cosas acerca de las plumas, incluyendo las creencias, los significados simbólicos y sus usos en rituales y ceremonias.
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—Ellos obtienen comida de una bolsa. Tú tienes comidas caseras. La cena estará en quince minutos.



Armada con lo que había aprendido, podía ser más específica en mi búsqueda en la red y obtendría más información que pudiera ayudar a Ethan a sentirse mejor acerca de su tatuaje de pluma, ¿Cómo puede tener el tatuaje para siempre siendo un misterio? Pero quería ayudarlo a tener buenos términos con él. —¿Encontraste información adicional? —La tía Sage preguntó mientras ponía un plato con un delicioso olor de patatas horneadas enfrente de mí. —Encontré algunas cosas interesantes del simbolismo que no conocía. — deslice un pedazo de papel sobre la mesa hacia ella—. Hice una lista para ti, así podrás crear un —sabía que— de hechos que le puedes dar a tus clientes. *Las plumas de águila son usadas en algunas ceremonias Indias para comunicarse con el Espíritu Celestial de la sabiduría. *Algunas personas consideran que las plumas representas el poder del aire y el viento. *Las plumas se cree que simbolizan pensamientos más elevados, la iluminación e incluso la atención espiritual al Nuevo plano. *Los celtas creen que las plumas representan el conocimiento del reino celestial. Después de que escaneara el papel, la tía Sage se quedó pensativa. —Hay muchos ángulos interesantes ¿no? Gracias por la lista. De verdad te mereces todo el crédito por esta nueva línea. —Se siente como hacer trampa de alguna manera —me reí antes de tomar un bocado de mi patata. La tía Sage sonrió. —Mi lectura de Tarot de esta mañana me dijo que hoy seria provechoso. Diría que cincuenta órdenes de las piezas de Inara cuentan como ello.



—Sí, leí el extracto. Tenía que ver con la superstición de tiempos antiguos y
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Mi tía enterró su propio tenedor en su patata. —Recuerdo haber leído algo acerca de los cuervos que se mantienen en la Torre de Londres.
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—¿Cincuenta? ¡Wow, eso es genial¡ Quién diría que las plumas harían una diferencia, otra cosa que aprendí, ¿sabías que las aves también son utilizadas para la adivinación? Los cuervos son mencionados específicamente en uno de tus libros.



que continúa en la edad moderna. La torre entera de Londres pienso que era interesante. Incluiré esa información en mi proyecto de historia en el que Ethan y yo estamos trabajando. Mi tía sonrió. —Puedo ver por qué te gusta Ethan. Cogí mi vaso. —Él es asombroso. Me alegra que te guste. —¿Has hablado con él acerca de su regalo? —preguntó antes de que pudiera darle un mordisco a mi ensalada. Me atragante con el agua. El bulto rodaba dolorosamente por mi garganta y por mi pecho. —Um, bueno no hay mucho que decir desde que no tengo sueños. —Ah. Ya veo —ella balanceaba su tenedor por sus dedos—. ¿Piensas que no lo entenderá si se lo dices? La última cosa que quería hacer era traicionar la confianza de Ethan por accidente. Me encogí de hombros. Y tomé lo primero que pasaba por mi cabeza para cambiar de tema. —Hey, he tenido intenciones de preguntártelo, —me toque la cicatriz que tenía a lo largo de cabello—. Recordé como me hice esto. El tenedor de la tía Sage cayó en su plato, salpicando aderezo para ensalada por todos lados. —Demonios, —murmuró y se levantó para tomar un trapo de cocina. Mientras ella limpiaba las manchas de la mesa, preguntó—. ¿Qué recuerdas? Una vez que le transmití las imágenes que habían pasado por mi mente en la librería, fruncí el ceño. —Recuerdo el miedo en los ojos de mi padre, y sus manos temblorosas mientras limpiaba y vendaba mi herida, pero pensé en algo que me había dicho en voz baja. Él decía —lo atornille en la pared, esto no debió haber sucedido.—



Agarre mi tenedor fuertemente. —¿Él sabía que eso sucedería?
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Poco a poco ella se dejó caer en su silla, la tía Sage de repente parecía muy cansada. —Tú siempre has tenido el don para leer a la gente, Inara. Tu padre había esperado que el librero te callera encima y sí, ese es el porqué él huyo.
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Cuando la mano de mi tía se detuvo de intentar borrar las manchas, continúe. —No fue mucho lo que dijo, tía Sage, pero la mirada en sus ojos, era casi… como si estuviera esperando que el librero se callera sobre mí.



—Heredaste tus habilidades de él. —La tía Sage se quitó un caprichoso mechón rojo de su cara. Una oleada de calor se apodero de mí, seguida rápidamente por la ira. ¿Por qué nadie me lo dijo nunca? —Mi madre me ha estado mintiendo todos estos años, también —dije con voz entrecortada. —No, cariño. Tu madre nunca lo supo. Sigue sin saberlo. —Ella trató de poner su mano sobre la mía, pero la jale. Con un suspiro continuo—. Quería decírtelo, pero tu padre insistió que tu mente no podía desarrollar sus habilidades, esperaba que no las tuvieras. —¿Por qué no quería que las tuviera? Las lágrimas salían de sus ojos y rodaban por sus mejillas. —Porque tú eres como él y teniendo la habilidad de ver el futuro, puede ser peligroso. Estarás tentada a intervenir en nombre de otros. Cuando más vieja te haces, más responsable te sentirás. No interfieras Inara. —Su mirada me lo suplicaba, y al instante pensé en Jody y Kristin y toda la otra gente en el pasillo de casilleros que hubiera sido herida. ¿Estaban pagando por mi intervención? Y si no hubiera hecho nada, la bomba hubiera sido peor. El siguiente comentario de La tía Sage me sacó de mis caóticos pensamientos. —Tu padre lo pagó caro. Un precio demasiado caro. Deje mi tenedor en mi palto. —¡Él nos abandonó! No me importa ni un poco si lo hizo como un precio que tuvo que pagar.



—Inara, sé que estás herida y lo siento. Tu padre está haciendo lo que es mejor para ti. Estaba furioso porque no le había dicho nada, pero pensé que merecías la verdad.
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Ethan tiene mis sueños. Quería gritar, pero estaba tan enojada de que me hubieran mantenido en la oscuridad toda mi vida. Ella me dejo que le hablara de mis sueños el otro día, incluso pretendió ignorancia. Me mordí mi labio con molestia. —A pesar de que se fue, está tratando de ser mi padre, como si supiera lo que es mejor para mí.
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Sage se limpió las lágrimas. —Él trató de contactarte una vez que le conté acerca de tus habilidades, pero él recientemente había perdido sus sueños. Dado que sus sueños nunca regresaron, se sintió aliviado y decidió que era mejor no decirte nada de donde habías heredado tus habilidades, para dejar que todo se desvanezca.



¿Qué es lo mejor para mí? No quería seguir escuchando nada, me levanté rápidamente, la silla callo detrás de mí. —No te preocupes por eso, como has dicho. No tengo más sueños. Me encaminé fuera de la cocina, recogí mi chaqueta y mis llaves. —Inara, por favor quédate y come. —La tía Sage estaba en la puerta de la cocina—. Lo siento, te molesté, no quiero que conduzcas hasta tu casa en ese estado. Quisiera, —se detuvo, abriendo y cerrando sus manos en su lugar. —¿Qué? —Agarre las notas que había tomado—. ¿Desearías haberme dicho la verdad cuando te mencioné mis poderes por primera vez? Su expresión dolida me dijo que tan traicionada sonaba, exhalé el aire con culpabilidad. Estaba siendo injusta con ella, si apartábamos los secretos, mi tía había estado siempre para mí. Mi padre estaba detrás de esto, hiriéndome otra vez. —Hiciste lo correcto al decirme la verdad, si mi madre no sabe acerca de mi padre. Eso suena como si él mantuviera sus secretos lejos de las personas que supuestamente ama. —Abriendo la puerta, dije—, Por lo que a mí respecta, puede guardarse sus secretos. —Él sólo está tratando de… Inara, —ella me llamaba detrás de mí. Lágrimas cálidas resbalaban por mis mejillas y traté de quitármelas mientras caminaba a mi coche. Estaba contenta de que estuviera demasiado oscuro para que mi tía pudiera ver mi cara deformada cuando me giré para mirar su porche. —Dile que nunca se contacte conmigo nuevamente, él no vio desmoronarse a mamá cuando trató de llamarnos a nuestra casa unas semanas atrás. La tía Sage lucia confundida. —¿Él ha hablado con Elizabeth? —No, me aseguré de que no lo haría, después de ver la reacción de mi madre a su llamada en mis sueños, bloqueé todas las llamadas no solicitadas.



Página



220



Tenía una espina clavada. —Quiero que él permanezca fuera de nuestras vidas. Perdió el derecho de llamarme —llamarnos— el día que nos abandonó.



Traducido por Mere Corregido por Anaizher



D



e camino a casa me detuve en el puesto donde rentan videos en la tienda de comestibles, quise dar a mis ojos rojos e hinchados la oportunidad de aclararse. Escogí una vieja comedia romántica que no había visto. Mamá y yo nunca veíamos películas juntas, así que sería una buena excusa para ir directamente a mi habitación y verla en mi ordenador portátil. Mientras conducía a casa, la tristeza me inundó. Me sentí como si hubiera perdido a mi tía, la única persona que corrió cuando necesitaba un hombro donde apoyarme. ¿Por qué no puedo tener eso con mi madre? Cruzando el camino de entrada, eché un vistazo al video y desesperada deseé que mi madre y yo tuviésemos una noche de cine familiar. Sonaba tan cliché, pero no podía pensar en una tradición más agradable y cursi. Cuando entré, mamá bajó el periódico y saludó desde el sofá. Empecé a subir las escaleras, cuando decidí que no sería malo preguntar. —Alquilé una película ¿te gustaría verla conmigo? Mamá cerró el periódico. —Claro, siempre que no sea una de esas de degollar. Me sorprendí de que estuviera de acuerdo. —No... no te preocupes —balbuceé y me acerqué al reproductor de videos para deslizar la película. Pulsé el botón de Play, me senté al lado de mi madre y esperé a que empezara la película. Cuando vi los subtítulos en inglés y comenzaron a hablar en español, salté.



—Me vendrían bien algunas clases de español. Varios de nuestros empleados hablan español —me dijo con mirada pensativa.
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Como yo había cogido el mando a distancia, mamá se quedó mirando la pantalla.
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—Me olvidé de que esta película está subtitulada —le dije —, tiene una versión en inglés también.



—El señor Dixon enseña fuera de las clases. Apuesto a que podrías tenerlo de tutor —le contesté, pero mamá negó rotunda. —Necesito conversaciones de tipo comercial, de finanzas y eso Inara, nada de —quisiera dos cervezas, por favor—. —Ya lo sé —dije poniendo los ojos en blanco—, el señor Dixon mencionó que a veces enseña español de negocios en la universidad. —Lo tomaré en cuenta —me dijo pensativa. Hice clic en el menú para cambiar la configuración de vuelta al inglés y me senté a su lado. —Déjame averiguar y te informo lo que me diga. —No ayudaría mucho pero sentí esperanza. El señor Dixon me dio las gracias por llevar a mi madre a la cena. Dos veces. Entonces de forma casual había sugerido otra, en un evento trimestral. Por supuesto, la clase mató esa idea más rápido que una fila de patos en una feria. Mamá señaló en la distancia. —Ponle Play. Estoy lista para verla. Al final de la película, el chico se quedó con la chica (¡como Ethan y yo!) y la niña y su madre habían trabajado su tensa y excéntrica relación. Me hizo desear que la vida pudiera imitar al arte. Estaba cogiendo el video para guardarlo cuando decidí que no tenía nada que perder. Caminando por detrás del sofá, le di un beso rápido en la mejilla e inmediatamente corrí escaleras arriba. —Buenas noches, mamá —grité a mis espaldas—, gracias por ver la película conmigo.



***
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Miré a escondidas a través del barandal y me sorprendí al ver lágrimas brillando en sus ojos y se estaba tocando la mejilla donde la había besado ¿por qué no lo había hecho años atrás? Sintiéndome eufórica caminé de puntillas hasta mi habitación. Tan pronto como llegué, saqué mi teléfono móvil y borré el segundo mensaje de texto de mi padre, luego destrocé el trozo de papel donde había escrito el número de teléfono que saqué de mi sueño. Teníamos una oportunidad de seguir adelante. No permitiría que papá nos confundiera. Ahora no. Nunca.
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—… noches —alcancé a oí en voz baja.



¿Dónde estaba Ethan? Estaba tan decepcionada cuando no lo vi en su casillero en la mañana del lunes. Tenía muchas ganas de hablar con él acerca de mi papá. ¿Estaría tan sorprendido como yo? Dado que Ethan había soñado todo mi domingo en el camping, sabría exactamente lo que nos dijimos mi tía y yo. Arrastré el día escolar. Cada período de clase estuve literalmente colgada del borde de la silla, lista para saltar en el momento en que sonaba la campana. Había visto a Ethan delante de mí en el salón un par de veces, pero él no debió haberme visto o se hubiera parado a esperar. La cuarta clase casi había terminado y yo estaba muy dolida, la señora Bose se detuvo en medio de su charla y me increpó con su voz maleducada. —¿Está en algún lugar más importante señorita Collins? —nunca he sido muy sutil. Cuando vi a Ethan dejando libros en el casillero y cogiendo otros, me apoyé en el mío y traté de actuar casual, a pesar de que los nervios se retorcían en mi estómago. —¿Cómo estuvo el viaje de campamento? Los ojos de Ethan eran más azules de lo habitual con la cara bronceada. Los raspones curándose en la mandíbula sólo lo hacían ver aún más guapo. Dios, no tenía ni idea de lo increíblemente guapo que era. —Hola —sonrió y por un segundo me pregunté si había leído mi mente, emanó simpatía a través de los ojos. —Fue un día difícil con tu tía ¿eh? —Tú viste mi reacción. —Abracé los libros contra el pecho. —Sí, lo hice —dijo cerrando el casillero—. Me tengo que ir, pero podemos hablar en la biblioteca si quieres. Me tragué el nudo en la garganta. Ethan levantó la mano hacia mi cabello pero sonó el timbre y la dejó caer arrepentido.



***
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Lo vi caminando por el pasillo y sentí el pecho apretado de preocupación. Su labio partido se había curado, pero me di cuenta de las sombras bajo los ojos y la tensión alrededor de la boca antes de que él se fuera. ¿Qué le pasaba?
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—Nos vemos más tarde.



Ethan estaba sentado en nuestro lugar en la esquina derecha cuando entré en la biblioteca. Puse mis libros sobre la mesa y moví mi silla hacia la suya. —Llegaste temprano hoy. Deslizando su silla hacia atrás, cruzó las manos detrás de la cabeza y estiró las piernas debajo de la mesa. —El señor Walker me pidió que dejara algo en la oficina, así que tuve que salir de clase antes de la hora. —Realmente tenía aspecto de cansado. —¿Te desvelaste todas las noches en el campamento? —No, nos íbamos a la cama temprano. A mi hermano le gusta ir de excursión hasta que cae muerto de cansancio. Hacíamos más de doce kilómetros de escaladas por día y luego acampábamos. Por supuesto, cada mañana me levantaba con la llegada del amanecer para comenzar la tortura de nuevo —resopló Ethan haciendo una mueca al doblar las rodillas. —¿Un poco adolorido? —bromeé extendiendo la mano para tocarle el muslo. De inmediato se incorporó y movió su pierna fuera de mi alcance. —Me tengo que ir. Hablemos del domingo. —Fruncí el ceño, sin saber si me había imaginado que se había separado de mí a propósito o si estaba un poco paranoica. —Esa no fue una escena divertida. Poniendo los codos sobre la mesa, Ethan juntó los dedos y los apretó contra la boca. —Sé que te molesta lo que acabas de descubrir acerca de tu padre, pero lo veo de esta manera Nara, se siente bien no estar solo. —No me siento sola —le dije y entonces me di cuenta de lo que trataba de decirme — y tú tampoco deberías hacerlo. Nos tenemos el uno al otro. Traté de tomar su mano pero rápidamente la movió debajo de la mesa. El estómago se me cayó.



Un peso golpeó contra mi pecho.
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—Estar en la montaña me dio tiempo de pensar —suspiró Ethan—, viendo las cosas que están sucediendo y que no puedes predecir a partir de tus sueños, creo que es mejor si los recuperas de nuevo.
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—¿Por qué te alejas de mí? No lo estoy imaginando.



—¿Estás diciendo que no quieres verme más? Tensó la mandíbula y apretó la mano hasta convertirla en un puño sobre la mesa. —No, Nara. Sólo estoy diciendo que es mejor si vemos tus sueños los dos. Si pasamos tiempo juntos yo todavía voy a compartir tus sueños como lo hacía antes, pero... —su mirada observó mi pelo, mi cara, luego se quedó en los labios mientras terminaba—, no voy a tocarte nunca más. Estás teniendo tu primera autentica pesadilla. ¡Despierta! ¡Despierta! Me clavé las uñas en las palmas. Llegó el dolor hasta mis brazos, pero nada cambió. Ethan seguía mirándome fijamente con una mirada dura y decidida. —Yo no… —me atraganté y parpadeé para contener las lágrimas— no lo sé. —Nara... —la tristeza se reflejaba en sus ojos. Empezó a levantar la mano hacia mí pero cerró los dedos hacia dentro en un puño—, tampoco me gusta, pero nunca me perdonaría si algo te sucediera porque me hubiera robado tus sueños. Tenía que haber otra manera. No podía imaginar pasar el tiempo con Ethan y no poder tocarlo. Nunca. Más. —Quizá necesito un dragón tatuado —parpadeé, pero él negó con movimientos lentos. —Te han dado los poderes por una razón —dijo en voz baja. —Los heredé —le dije en tono plano— ¿Y qué hay de tus poderes? ¿Crees que los tienes por alguna razón? —Eso no es justo —dijo con expresión dura—. Esto no es un don. Es una maldición. Apretaba los dientes.
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—Tengo que investigar un poco —le dije y me di media vuelta y me marché. Encontré un asiento vacío en la esquina trasera y me senté frotándome las sienes para no llorar. Después de todo lo que había pasado, no podía creer lo que Ethan acababa de hacer. ¿No sabía que me había roto el corazón? Me imaginé la tristeza en sus ojos y me encogí de hombros dejando que las
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—Lo siento —murmuré, instintivamente quise tocarlo, pero me frené a tiempo y retiré la mano, luego cogí mis libros y me levanté. Tenía que salir de allí antes de empezar a llorar.



lágrimas salieran. Él tiene una fuerza interior sorprendente en alguien tan joven. La tía Sage comentó algo de Ethan que flotaba en mi mente. Siempre trataba de hacer lo correcto por mí, a pesar de sus propios sentimientos. ¿Por qué fue tan fácil olvidarlo? Debido a que trabajaste para reunir el valor de decirle lo que sientes por él y ahora tienes miedo de haber perdido tu oportunidad. *** Al final del día, estaba tan aliviada de ver a Ethan apoyado en mi coche que mis ojos se humedecieron al instante. La determinación de su mandíbula me dijo que no había renunciado a mí. Yo lo amaba aún más por su confianza en nosotros. Me había puesto las gafas de sol durazno que me había dado, esperando que supiera que estábamos bien. Parpadeé para alejar la humedad y me concentré en buscar algo en la mochila mientras me acercaba. Me detuve a un par de pasos de distancia, mi mano temblaba mientras sostenía el trozo de papel doblado hacia él. —Probablemente viste toda la investigación que hice sobre el significado de las plumas, pero pensé que te gustaría la información recopilada en un solo lugar —le sonreí vacilante mientras Ethan cogía el papel y lo desdoblaba. —Gracias por hacer esto —dijo en voz baja. Exploró el contenido, arrugó la frente y señaló una dirección web que había añadido al final— ¿Qué es esto? Este sitio web no es algo que recuerde que encontraras en los libros de tu tía. —Pensé que veías todo mi día— le dije con una media sonrisa petulante. —Suelo hacerlo, excepto cuando mi hermano irrumpe para —tener un temprano comienzo de día.— —Encontré una publicación vieja en un foro —estaba feliz de poder compartir algo nuevo con él— de hace un par de años, preguntaban sobre el significado de un tatuaje de pluma en el omóplato— me encogí de hombros y continué.



—¿Te refieres a esto? —Apartando la chaqueta y la camisa un poco, se volvió para que pudiera ver su hombro.
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Él arrugó el papel que tenía en la mano.
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—Aunque no era exactamente igual que la tuya, ya que menciona una pluma de tinta totalmente llena, no sólo el contorno.



Abrí la boca con el estómago estrujado. La pluma estaba completamente negra, excepto un área a lo largo de la parte media. Ahí los colores se fundían entre el púrpura y el verde, como el brillo de una pluma cuando la luz se refleja en ella. —No lo entiendo ¿Cómo sucedió? estabas en la montaña con tu hermano ¿verdad? —Ethan seguía con la mandíbula apretada. El estacionamiento estaba casi vacío. —Cuando me fui a la montaña no estaba así —se calló un momento, los ojos azules afilados—. No tengo ni idea de cómo sucedió esto, pero lo voy a averiguar. —¿Se lo has dicho a tu hermano, lo de la pluma? —la preocupación presionaba en mi pecho. Se volvió para mirarme directamente. —Aparte de ti, Samson es el único que está a mi lado. La diferencia es que no entiende lo que pasa conmigo. Tú sí Nara ¿De verdad crees que él entendería que un tatuaje aparezca de la nada y, en cuestión de unos pocos días, se rellene solo? —Enséñaselo para que lo vea y explícaselo. Él es tu hermano Ethan —dije en un tono optimista. Al ver la mirada obstinada de Ethan supe que no le diría nada a su hermano. Las arrugas estaban de vuelta, haciendo profundos surcos alrededor de la boca. —Decírselo a Samson podría ponerlo al límite. Necesito su apoyo. No puedo perder eso. —¿Qué vas a hacer? —le pregunté. Quería envolverlo en mis brazos y acercarlo a mí pero sabía que no me lo permitiría. —Investigar más. La investigación no sonaba nada mal. —He rastreado la red, pero quiero saber si tú encuentras algo—me miró fijamente, todavía un poco preocupado— ¿estás... bien? sobre la pluma, quiero decir.



Con un suspiro me di vuelta y abrí el maletero para coger mi bolsa de fútbol.
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—Sólo cuando intenté borrarlo para deshacerme de él —me miró sombrío—, pero apareció y está decidido a quedarse.
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—Tengo que estarlo ¿Te duele?



—He estado pensando en algo que dijo tu tía acerca de tu padre —dijo Ethan mientras yo lanzaba la bolsa de fútbol sobre el hombro y me golpeaba la espalda, más fuerte de lo que hubiera querido. —No quiero hablar de él —lo enfrenté con los brazos cruzados. —Sólo escucha —Ethan se pasó la mano por el pelo. —De acuerdo. —Mientras estaba tumbado mirando las estrellas algo que dijo tu tía me mantuvo despierto. Ella dijo que tu padre solo trató de contactar contigo una vez que supo que tenías las facultades que él había perdido ¿cierto? —asentí intrigada—. Recuerda que yo había estado viendo tus sueños durante un tiempo antes de que oficialmente nos conociéramos… ¿A dónde quiere llegar con esto? —¿Y? Viéndose perplejo, Ethan se frotó la parte de atrás del cuello. —Si tu tía está diciendo la verdad ¿por qué tu padre intentó esa llamada a tu casa hace un par de semanas? Eso fue antes de que tú le dijeras a tu tía que tenías la capacidad de ver el futuro a través de tus sueños Abrí la boca y la volví a cerrar, no tenía una respuesta. —Ahora que lo pienso, la tía Sage parecía sorprendida de saber que mi padre había llamado a nuestra casa y que yo había bloqueado la llamada. —¿Te acuerdas de qué le dijo a tu madre en su sueño? —Yo solo puse atención a las respuestas de mamá —cerré los ojos tratando de recordar—, ella dijo —Inara está aquí. Y está bien— luego hizo una pausa y dijo —Ella está segura.— Supuse que la llamada era para preguntar por mí una vez que había visto la amenaza de bomba en las noticias.



—Cuando sueñas tu día entero, ¿cómo lo ves? ¿te ves como si estuvieras protagonizando una película? Nunca había pensado en cómo me veía a mis sueños.
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—Entonces ¿qué te preocupa? —En lugar de contestar, Ethan hizo otra pregunta.
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—Sí, fue el día después de haber llamado a la escuela por la amenaza de bomba. —Cogí mi mochila y me volví para mirarlo.



—No, no es así. Lo veo todo desde mí misma. No me veo. ¿Tú ves algo diferente? —Sí, es como si estuviera viendo una película protagonizada por ti. —No tenía ni idea de que Ethan estuviera viendo mis sueños desde otra perspectiva. — ¿Qué tiene eso que ver con mi padre? —Porque oí lo que tu padre le dijo a tu mamá Nara. Él dijo —Elizabeth, sé que soy la última persona a la que deseas escuchar. Inara es especial y su seguridad es de suma importancia. ¿Puedo por favor hablar con ella?— Tal vez estaba llamando porque se preguntó si le habías llamado. El pulso vibraba en mis oídos. —¿Crees que mi padre sabía lo del atentado a causa de mis sueños? Ethan se metió las manos en los bolsillos. —No lo sé con seguridad, pero si relaciono lo que dijo con el momento de su llamada, justo después de que el atentado se evitó en la escuela, más lo que dijo tu tía, que él pagó el más alto precio por interferir, me hace pensar —sus ojos azules se centraron en mí— tal vez deberías hablar con él. Averiguar todo lo que puedas acerca de sus poderes. Sacudí la cabeza con los labios tan apretados que eran una línea. —He tratado con este don desde hace tiempo. Cuando mi padre nos dejó, mi madre estuvo a punto de perderse. No vamos a caer en eso otra vez, Ethan. No voy a pasar por eso, sólo porque tengo curiosidad acerca de mis poderes.
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—Yo mataría por tener a quien hablarle de mi poder, por saber que no soy el único —empezó a decir pero se cortó, suspirando pesadamente—. Te guste o no, tienes la habilidad de tu padre. Tu padre y tu tía no saben que tus sueños realmente no desaparecieron. Con las advertencias de tu tía, diciendo que hay que respetar tu poder y no intervenir y, tus recientes encontronazos con El Destino, tienes que preguntarte qué precio está pagando tu padre.



Traducido por: Mere Corregido por: sttefanye



¿Q



ué precio ha pagado mi padre?



La pregunta había resonado en mi mente desde que me enteré de que compartimos la misma habilidad. Pero mi deseo de respuestas no anuló mi preocupación de cómo la repentina reaparición de mi padre afectaría a mamá y a mí... excepto por una cuestión candente. ¿Y si mi padre se había ocupado del destino antes? ¿Habría prevenido mi padre un desastre, sólo para ver que la gente se lastima de todos modos, como yo había experimentado con la gente de la escuela?
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Miércoles por la mañana, la luz del sol entró en mi habitación, sus rayos cálidos y acogedores. Mis ojos se abrieron lentamente y mi cerebro lleno de emociones se precipitaba. Yo estaba cansada otra vez. Mis sueños habían regresado, pero no me sentía completa o feliz. En cambio, la tristeza y el pesar me envolvieron. Las lágrimas cayeron fuertes y rápidas, mientras profundos, desgarradores sollozos obstruía mi garganta. No lloraba por mis sueños. Yo estaba llorando, porque soñar sobre mi futuro otra vez significaba que mi
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La molesta —necesidad de saber— me hacía tomar mi celular varias veces para llamar a mi tía y pedirle información sobre mi padre, pero siempre lo dejaba. El resentimiento y la curiosidad luchaban batallas importantes en mi cerebro, haciendo de mis pensamientos una mezcla de contradicciones. Odiaba a mi padre por lo que su partida le hizo a mi madre y a mí, pero una parte de mí quería saber más acerca de mis poderes; porque nosotros teníamos, qué esperar a medida que fui creciendo. Y sí, la parte insegura de mí quería enfrentarse a él y decirle: ¿Por qué nos dejaste? ¿Cómo pudiste dejarme? Pero entonces me imaginé a mi madre cayendo a pedazos y preocupándome por ella. Ya era bastante difícil ver a Ethan en la escuela y hablar con él en la sala de estudio. Pasar algún tiempo a solas, sin ser capaz de tocarme ya que me hubiera —matado—, así que sugerí terminar nuestro proyecto de Historia a través del correo electrónico. Me dolió que estuviese de acuerdo, pero era lo mejor.



conexión especial con Ethan había disminuido... y nunca volvería. Ya no podíamos estar juntos, pero nunca me había sentido tan desgarrada. Mamá había dejado el trabajo la noche anterior, mientras me arrastraba a través de mi rutina matutina de prepararme para ir a la escuela, la casa estaba silenciosa se sentía tranquila, haciéndome sentir sobre todo sola. Estuve sola todo el día en la escuela e incluso estudiando en el salón de la biblioteca. Yo sabía que estaba abatida y sentía lástima por mí misma, lo que significaba que era probablemente castigar a Ethan en el proceso, pero no podía evitar lo que sentía. Ethan no se quejó, aunque vi la comprensión de resignación en sus ojos cuando me acompañó a mi coche después de la escuela. —Tuviste sueños de nuevo anoche ¿verdad? —Me preguntó cuando nos detuvimos al lado de mi coche. El viento le arremolinaba el cabello negro alrededor de la cara, poniéndome celosa. Quería sentir su pelo grueso y rizado alrededor de mis dedos. —Sí— dije, mirándolo a través de mis lentes de sol. Ethan encogió los hombros para protegerse del aire frío, con su chaqueta alrededor de la barbilla. —¿Nos vemos mañana en la sala de estudio? Su mirada azul tenía más que una pregunta. Esto reflejó la necesidad que sentí en lo profundo de mi; el mismo golpe de dolor en el estómago que había experimentado esta mañana, cuando me di cuenta de que tenía mis sueños atrás. —Todavía ves mis sueños, ¿no? Cuando él asintió, exhalé un suspiro de alivio. —Eso es bueno. ¿Qué pasa con las visiones y las voces? ¿Están regresando durante el día? Él se encogió de hombros. —Nada que no pueda manejar —Mi corazón se retorció. Quería tocarlo, quitar el dolor y disminuir el mío. Un incómodo silencio pasó entre nosotros, él dio un par de pasos hacia atrás para que pudiera abrir la puerta del coche. —Creo que necesitas volver a casa ahora.
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De repente dio un paso tan cerca que me tensé, así como mis entrañas se deslizaron en el entusiasmo. —Quiero tocarte, Nara, pero no puedo —dijo en un torturado, bajo tono—. Quiero besarte, pero no puedo. Todo lo que puedo



231



Había tantas cosas que quería decirle. —Ethan, esto es tan duro.



hacer es verte de lejos y me está matando —Su mirada buscó los rasgos de mi cara antes de retroceder de nuevo—. Te veré en el juego No pensé que fuera posible estar aún más profundamente enamorada de él, pero mis sentimientos estaban destrozados por el viento azotando a nuestro alrededor. —Yo también te extraño —le dije con voz ahogada, luego abrió la puerta de mi coche. Antes de que se cerrara, Ethan me preguntó—: ¿Cuándo vas a hablar con tu padre? —No puedo. He eliminado todos sus mensajes de texto. —Eso es lavarse las manos. —Es la verdad. Él frunció el ceño. —Puedes llamar a tu tía en cualquier momento para la información, Nara. Ocúltaselo a tu madre si piensas que es lo mejor, pero creo que deberías hablar con él —Cerrando la puerta, me fui, deseando no ser tan cobarde, y que la opinión de Ethan no me importara.



***



Al día siguiente, lo primero que hice fue esperar a Ethan en su casillero, mis nervios se hacían más fuertes. Mi corazón dio un vuelco cuando vi a Lainey y Jared caminar de mano por el pasillo. Se detuvieron junto a mí, con los ojos brillando de emoción. —Tú vienes a la fiesta de Jared esta noche, ¿verdad?



—Trae a Ethan. Venir a la fiesta podría ayudar a relajarlo.
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Me tragué el bulto que tenía en la garganta. Mientras que Jared se volvió a chocar los cinco con uno de los jugadores de fútbol, Lainey estrechó mi mano y la apretó.
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Jared esbozó una gran sonrisa. —Sí, vamos, Nara. Quiero celebrar mi victoria esta anoche



—Voy a intentarlo. —Genial. —A medida que Jared la llevaba a rastras ella saludó—. Nos vemos más tarde. —No es una buena idea —dijo Ethan cerca de mi oído, haciéndome saltar. Me volví hacia él, con los ojos suplicantes. —Sé que esta fiesta probablemente te dará toda una serie de nuevas pesadillas, pero ¿podrías venir conmigo? Ethan tensó la mandíbula. —No vamos a advertirle acerca de él, ¿verdad? —No sería nada bueno. Ella tiene que verlo por sí misma esta vez. —¿Qué hay de los otros? Oí la tensión en su voz. —Aunque yo no lo había soñado, nunca la habría dejado conducir borracha. —Cuando Ethan se apoyó en su casillero, vi una mirada de desaprobación en su rostro, me crucé de brazos sobre mi pecho—. ¿Qué? ¿Esperas que me quede de pie sin hacer nada?—mi voz aumentó un poco, la ansiedad arañó mi garganta—. ¡Yo habría tomado sus llaves de todos modos, como una buena amiga haría! —Tú las tomaste. —Ella salió del baño a hurtadillas tras descubrir que estaba en el anaquel, no era lo que esperaba. —Exactamente. Lo intentaste. —Puede que no sepamos la gravedad del accidente, pero sabemos que va a tener uno. Debería llevarla a casa.



—Has desafiado al destino Nara. Me preocupa lo que va a pasar si seguimos adelante con esto.
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—¡Ethan! —Estaba en estado de pánico. Él tenía que ayudarme a ayudar a Lainey. Pensé que había logrado en hacer otro destino, pero el patrón continuó. Yo no podía no hacer nada.
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Él negó lentamente con la cabeza, su mandíbula apretada. —Tal vez... estaba destinado a pasar, Nara.



—Me voy —le dije con voz tensa. Ethan se pasó las manos por la cara. —No quiero que vayas sola. Voy a ir. —¡Gracias! —Estaba tan aliviada de que iba a venir—. Voy a conducir yo, ya que esta es mi idea. Te recogeré de camino.



***



Tirando de mi abrigo negro ajustado alrededor de mi suéter azul oscuro de punto, me pasé las manos empapadas de sudor delante de mis pantalones vaqueros y llamé a la puerta de Ethan. Me alegré de llevar el cabello suelto y haberme puesto delineador en la parte superior de los ojos. De repente me sentí nerviosa por conocer a Samson. La puerta se abrió y un hombre alto y rubio estaba de pie en el umbral. —Hola, soy Nara— le dije demasiado alegre. Samson podría parecer joven, pero la postura de sus hombros y la forma en que sus ojos me evaluaron rápido, le hacía parecer mucho mayor. Señalo detrás de él con una sonrisa. —Ethan está arriba. Entra. —Cuando entré en el vestíbulo, Sansón me tendió la mano—. Soy Samson, por cierto, no creo que Ethan te haya hablado de mí. Me relajé un poco y le estreche la mano, notando cuan diferentes eran sus claros ojos azules a los oscuros ojos azules de Ethan. —Es un placer conocerte, Samson... ha sido bueno, lo prometo.



Leí la tensión en el rostro de Ethan, pero no quería hablar esta noche frente a su hermano. —¿Listo para ir a la biblioteca? —Así es —Ethan se colocó sobre su espalda un suéter gris de lana.
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—Hola, Nara.
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—De alguna manera lo dudo pero bueno —Samson miró a Ethan, que había entrado a la habitación.



—Biblioteca... claro, no vuelvan demasiado tarde, niños. —Más amplio y más grueso que Ethan, Samson le palmeó el hombro a su hermano con una sonrisa.



—¿Niños? —Ethan rodó sus ojos—. Eres sólo unos pocos años mayor que yo. —Y mucho más sabio —Samson miró hacia mí—. Por otra parte, yo no tenía una novia como Nara en la escuela secundaria, por lo que debes estar haciendo algo bien. El calor se disparó a mis mejillas y Ethan se acercó para abrir la puerta. — Vamos a irnos antes de que empiece a contar historias embarazosas. Samson riéndose nos siguió hasta la puerta mientras Ethan la cerraba. —Y ahora has conocido a mi hermano. El camino a la fiesta de Jared fue tenso y silencioso. Cuando llegamos allí, apagué el motor y comencé a salir del coche, cuando Ethan dijo—: Nara después de las experiencias en la biblioteca y en el estacionamiento, estoy preocupado de que el destino podría haber cambiado. Me detuve, mis dedos apretando el pomo de la puerta. —¿Qué quieres decir? Él negó con la cabeza, con el rostro rígido. —Algo no está bien. La fiesta estaba en su apogeo, la música hacia un gran estruendo dentro de la casa. Eché un vistazo a la enorme vivienda, tenía mucha tensión dentro de mí. —Tengo que hacer esto. No podría vivir conmigo misma si no trato de salvar a Lainey.



Viento fresco sopló a través de mi suéter, deseando no haber dejado mi abrigo. —Los padres de Jared son grandes fiesteros. Se supone que empiezan las fiestas los jueves por la noche hasta el sábado. Te garantizo que ni siquiera están aquí.
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Mientras caminábamos por el sendero de la carretera, Ethan comentó—: Me sorprende que sus padres le permitan hacer una fiesta entre semana, especialmente con un partido mañana por la noche.
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Dio un suspiro de resignación. —Lo sé. Entremos.



De pie en el porche, me gusto la postura vanguardista de Ethan. —¿Vas a estar bien con toda esta gente? —Voy a estar bien —dijo en un tono cortante. —Gracias por venir —Esperaba que él supiese que era sincera. El brillo de la luz del porche envolvió su rostro en la oscuridad, pero me di cuenta que estaba estudiando mi rostro. Él se acercó. —Espero que ella aprecie tu amistad. Tomé una respiración profunda y abrí la puerta. Nos dieron vasos de cerveza en el momento en el que entramos por la puerta. Lainey gritó nuestros nombres y corrió, balbuceando. —Más amigos — Podría decir que ella ya estaba borracha. —Tienes que conocer a todo el mundo, Ethan —insistió. Agarrando el brazo de Ethan, ella lo arrastró hasta el sótano, donde la mayoría de los juerguistas estaban. Haciendo una mueca, pensé en toda la gente que había esta noche. Tenía la esperanza de que pudiera manejar toda la energía oscura que fluía en su camino. Varios de mis compañeros de equipo estaban en la cocina jugando con un vaso a dar la vuelta. Me apoyé en el marco de la puerta y vi como Sophia manchaba el vaso con su lápiz labial con facilidad. Pero ella estaba más sobria que Lainey. Mi mirada se estrechó. Definitivamente en control completamente consciente de lo que ella estaba haciendo... la cual se estaba inclinando hacia Jared, que estaba frente a ella, tenía una vista completa de sus senos de buen tamaño, muy bien enmarcados por su cuello de la camisa.
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Jared agarró una uva de la mesa detrás de él y se montó encima de la mesa y se la metió dentro de la camisa de Sophia. Los chicos se volvieron locos con gritos y silbidos. Salí. Yo no podría participar, pero no iba a verlo ir hacia abajo tampoco. Echando mi cerveza en una maceta cercana, al pasé a través de una nube de humo de marihuana flotando en la zona de baño. En la sala de estar, Miranda fue intercalada entre dos luchadores en el sofá. Los tres encendieron
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Yo nunca había querido arrancarle el pelo a alguien tanto como lo hice en ese momento, pero me prometí que dejaría que ciertos eventos se desarrollan naturalmente por el bien propio de Lainey.



los cigarrillos y al parecer compitiendo por el anillo más grande de humo. Ignorándolos, bajé las escaleras hacia el sótano. La música sonaba con más fuerza en el sótano, y un grupo de personas bailaban borrachos en un lado de la gran sala, mientras que varios chicos estaban jugando al futbolito en el otro lado. Dos chicos de segundo año del equipo de fútbol americano JV manejaban el bar en el medio, bombeando el barril de cerveza y entregando el alcohol como si fuera agua. Fiel a su palabra, Lainey estaba alrededor de Ethan. Caminando hacia ellos, le dije—: Voy a tomar el reemplazo para que puedas divertirte, Lainey. —Está bien, genial. Vuelvo enseguida —arrastró las palabras Lainey antes de que ella tomara otro vaso de cerveza, y luego corrió escaleras arriba. De pie junto al grupo de personas bailando, miré el vaso de Ethan, vi la cerveza se había ido a la mitad y levanté mi ceja. —Pensé que no bebías. Ethan dejó el vaso en una mesa auxiliar y señaló un hueco entre la escalera y el baño. Siguiéndolo, nos metimos en las sombras debajo de las escaleras. Me sorprendió lo mucho que el pequeño espacio bloqueaba el ruido. —Voy a pagar por esto durante un mes. Sonaba tan contrariado, hice una mueca. —Lo siento. Coloco el brazo en la pared en ángulo por encima de mi cabeza, Ethan se acercó, obligándome a dar un paso atrás. Se inclinó y respiró cerca de mi pelo. —Esto no es nada comparado con la tortura de no poder tocarte. Mi corazón latía con fuerza por su cercanía. En mi sueño, yo estaba en la fiesta por mí misma. Levantando mi barbilla, inhale su aroma limpio. Me había olvidado de su increíble olor. Emociones reprimidas había entre nosotros.



El pánico en su voz rasgó mi corazón. —Tú eres una parte muy importante
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Ethan se inclinó hacia atrás. —No tengo ni idea de por qué no estoy en tus sueños. Me estoy volviendo loco, pero no porque tema al destino —Desprendía tristeza en su mirada—. Es como si yo no existiera en tu vida Nara. Al menos no en el futuro. Eso me aterra.
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Cuando volví la cabeza al mismo tiempo que él y nuestros labios casi se encontraron, suspiré tratando de romper la tensión. —Realmente me molesta que no estés en mis sueños. Tengo miedo al destino, lo que pasará y no vamos a tener ninguna advertencia.



de mi vida —le dije, entonces me sorprendí a mí misma, doblando los dedos en un puño—. Tú eres mi futuro, Ethan. Ethan comenzó a hablar cuando un fuerte grito sonó por encima de nosotros, seguido de pasos fuertes —Oh, Dios, Lainey —Estaba tan envuelta en Ethan, casi me había olvidado de mi amiga. Agachándome bajo el brazo, corrí a las escaleras y empuje pasando a la gente que hacía lo mismo que yo, excepto que querían ver la pelea, no detenerla. — ¡Me has engañado bastardo! —Gritó Lainey. Uno de los jugadores de fútbol la retuvo de Jared que muy rápido metió la camisa de nuevo en sus vaqueros y dijo—: Lainey, vamos a hablar de esto, nena. Sophia trató de escabullirse del baño detrás de Jared, pero Lainey se liberó y le dio un jalón a la chica. Ella le golpeó con fuerza en la cara antes de que el chico le cogiera los brazos de nuevo. —¡Puñaladas por la espalda, puta! —Gritó Lainey. En el momento en que me vio, Lainey rompió a llorar y el chico la dejó ir. La abracé alrededor de sus hombros temblorosos y la lleve lejos del cuarto de baño, donde aparentemente habían estado Jared y Sophia besándose. Cuando me senté con Lainey en el sofá para hablar, Ethan echó a la multitud, diciendo—: La fiesta es abajo. No aquí. Aprecie su esfuerzo para darnos algo de privacidad y no pudo evitar sonreír cuando se puso delante de Jared y le dijo—: Amigo, no eres quien Lainey tiene que ver en estos momentos. Parece que perdiste una pelea con un pintalabios. Lainey estaba sollozando, con el rostro apretado entre las manos. Le acaricié el pelo.



—No te preocupes por eso. ¿Quieres que te lleve a casa? — Ella sacudió la cabeza con movimientos rápidos y furiosos—. Necesito decirle a Jared que es un completo idiota.
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Tenía los ojos hinchados, el rímel corrido, tenía hipo. —Ojalá te hubiera escuchado acerca de ella.
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—Lo siento mucho, Lainey



Apreté los labios. —Creo que él lo sabe. Y lo mismo ocurre con todos los presentes. Sus ojos se abrieron. —Todo el mundo sabe... —dijo lentamente, luego se echó a llorar una vez más. —Eso no es lo que quise decir. Deja que te lleve a casa —repetí suavemente. —No —Ella agarró sus llaves, tirando de ellas en su bolsillo. —No puedo enfrentar a nadie en estos momentos. Al levantarse demasiado rápido, se tambaleó hacia delante, murmurando—: Voy a conducir yo misma a casa. Antes de que ella diera un paso más, yo estaba a su lado. —¡Lainey! —En el momento en que la agarré del brazo, una corriente eléctrica paso a través de mí, una sensación pesada en el aire. Se sentía como si alguien me hubiera tirado una manta helada sobre mí. —Me tengo que ir —dijo Lainey, resistiendo mi espera. —No puedes —Mis pulmones empezaron a dolerme, cortaban mis palabras. Tosí fuerte un par de veces para expulsar la humedad helada a través de mi pecho. Como Lainey cogió mi mano, me enderecé y sacudí la cabeza para liberar la presión que me empujaba a cada lado de mi cabeza. Lo importante es que no debe conducir Lainey. —No voy a parar —carraspeé. La sensación aplastante comenzó a ceder y apreté mi mano sobre Lainey. —¿Estás bien? —Ethan me miró preocupado. Todo había sucedido en milisegundos, pero asentí con la cabeza, agradeciendo su presencia más de lo que nunca sabría. Tomando una respiración profunda, arranque las llaves de los dedos de Lainey.



—¿Sientes todo? —Empecé a preguntar, pero tuve que moverme inmediatamente hacia Lainey en el momento en que vi a Jared subir las escaleras del sótano.



Página



Mientras que ella metía los brazos en el abrigo, Ethan susurró en mi oído—: Sentí el frío y una carga en el aire. Toda la atmósfera que te rodea cambia, como una caída de temperatura.
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—Estas demasiado borracha para conducir. Agarra tus cosas y te llevaré a casa —Lainey dejó escapar un profundo suspiro y dejó caer los hombros mientras ella se acercó al armario del pasillo.



Lainey había empezado a gritar a Jared y yo la cogí del codo. —Vamos, Lainey. Esto es demasiado molesto. Guárdalo para más tarde —Miré a Ethan pidiendo ayuda cuando ella trató de hacer caso omiso de mi mano de su brazo. Pasando a nuestro lado, Ethan envolvió su brazo alrededor de los hombros de Lainey. —Vamos a llevarte a casa —dijo en una voz calmada, y luego la acompañó al fresco aire de la noche, cerrando la puerta detrás de ellos. —Probablemente es mejor si se va a casa y duerme —Jared parecía un poco más pálido ahora que había borrado las manchas de pintalabios. Lo fulminé con la mirada. —No te salvas de ésta tan fácil. Sólo quiero que tenga la cabeza clara cuando ella te diga lo egoísta e idiota que eres. En realidad parecía molesto. —¿Puedes hablar con ella? Fue un error. Sophia me busco.
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—Pudiste elegir y lo hiciste. Ahora tu tendrás que lidiar con las consecuencias —le dije, y luego cerré la puerta detrás de mí.



Traducido por krispipe Corregido por Violet~



E



than Y Lainey estaban esperando por su coche cuando salí de la casa. Lanzando mis llaves a Ethan, dije—: ¿Puedes seguirnos en mi coche?



Mientras él se dirigía por el camino, miré a Lainey. —Vamos, cariño. Vamos a tu casa. Lainey se metió en el asiento del pasajero y de inmediato se dejó caer en él. Inclinándome, abroché su cinturón de seguridad alrededor de ella y aparté el pelo de su cara. Ella todavía estaba muy borracha. Su papá se pondría furioso si la veía así. —¿Hay alguna manera de colarse en tu casa sin que tus padres nos vean? Lainey agitó su mano, sonando hosca. —Ellos salieron en una cita esta noche. Todo vino y rosas para ellos, mientras yo conseguía echarme mierda encima. ¿Cómo de malditamente injusto es eso? —¿Ellos están fuera? —Sí.



La miré con sorpresa.
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—¿Por qué él no podía ser como Ethan?—Se lamentó Lainey mientras yo giraba fuera del barrio de Jared.
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Aliviada, me volví para salir del camino de entrada.



—¿Quieres que Jared sea como Ethan? Se secó los ojos con la manga del abrigo. —Ethan te trata bien. Él podría parecer un poco extraño, pero su corazón está en el lugar correcto. —No pensé que conocieras a Ethan en absoluto —dije, encendiendo la luz intermitente antes de tomar a la izquierda en la carretera principal. —¿Sabías que Ethan intentó salvar a un chico de su barrio de ser golpeado por su padre? Me volví con los ojos muy abiertos. —No. ¿Cómo sabes eso? —Mi papá me contó que Ethan llamó a la estación de policía para reportar a un tipo y ahora el niño está en acogida temporal. De ahí debió ser de donde había venido el labio partido y la mandíbula magullada. —Ethan es una buena persona. Sólo que no siempre lo comparte con todo el mundo. Cuando me detuve en su camino de entrada y pulsé el botón de la puerta del garaje de su visera, Ethan se detuvo detrás de nosotras. Lainey desabrochó su cinturón de seguridad y se lamentó—: He hecho un desastre de las cosas, ¿no? Agarrando sus hombros, la giré hacia mí.



—Espera hasta mañana, entonces él sabrá que no es sólo la ira borracha hablando —Froté su espalda, sintiéndome mal por lo mucho que ella estaba sufriendo. Después de que se calmó, la acompañé a su silenciosa casa y arriba de las escaleras hasta su dormitorio.
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—Pensé que él me amaba —Lágrimas brotaron una vez más y se echó a llorar de nuevo en profundos, desgarradores gemidos—. Yo debería… debería haber roto con él esta noche —gritó ella.
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—Esto no fue tu culpa, Lainey. Sophia está finalmente mostrando sus verdaderos colores y Jared sólo se preocupa por Jared. Supongo que esta noche por fin lo viste por ti misma.



Lainey se quitó la chaqueta y se dejó caer en la cama, tirando su brazo sobre sus ojos. Yo quité sus zapatos y me senté a su lado. —Duerme un poco y hablaremos mañana, ¿de acuerdo? Lainey inhaló detrás de su brazo. Cuando me volví para irme, ella dijo—: ¿Nara? —¿Sí? —Ella bajó el brazo para mirarme. —Gracias por ser mi amiga. Sé que no te lo he puesto demasiado fácil últimamente. Sonreí. —Los amigos se cuidan entre ellos. Vendré por la mañana para traer tus llaves. Su sonrisa temblorosa vaciló. —Puedes dejar mis llaves. ¡De ninguna manera! Había aprendido la lección en mi sueño de anoche. Negué con la cabeza, pero mantuve mi expresión optimista. —Estaré aquí muy temprano. Tus padres no lo sabrán. No te preocupes. Cerré la puerta del dormitorio, me dirigí a la planta baja. Ethan se había movido hacia el lado del pasajero de mi coche en el momento en que cerré la puerta de Lainey, metiendo sus llaves en mis pantalones vaqueros. Me subí en el coche rápidamente, agradecida de que él había arrancado el motor y subido la temperatura.



Ethan se encogió de hombros. —Tal vez después de enrollarse con Sophia, Jared nunca la habría engañado otra vez. ¿Quién sabe? El punto es, Lainey ahora conoce los hechos y
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—Con el tiempo. En este momento está realmente herida —Conduje, presionando cada vez más en el gas de lo que había previsto—. Probablemente habría sido mejor si le hubiera impedido verlos juntos en primer lugar.
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Cuando puse el coche en marcha atrás, él preguntó—: ¿Crees que va a estar bien?



puede decidir si quiere seguir saliendo con él. Suspiré. —Lo sé. Tienes razón. Después de varios segundos de silencio, Ethan dijo—: He estado tan tenso con esto, no he comido. Vamos a conseguir algo de comida. Me estoy muriendo de hambre. —Hay un nuevo lugar de pizza con cabinas con respaldos altos en el centro comercial de la ciudad. Él sonrió. —¡Suena genial! Cuarenta minutos más tarde, estábamos sentados uno frente al otro, masticando la mejor pizza estilo California que jamás había probado. —He muerto e ido al cielo —dijo Ethan, tomando otro bocado. —No veo cómo puedes probar cualquier cosa a través de la gruesa capa de pimienta caliente que sacudiste en ese sector. —Añadiendo especias haces que los sabores exploten. Cogiendo otro pedazo de pizza, me eché a reír. —Tengo esta imagen mental de llamas saliendo de tu boca —Señalé mi pedazo de pizza y él le dio una mirada escéptica—. Así que nunca te has visto a ti mismo en tus sueños, ¿eh? Ethan sacudió la cabeza, luego tomó otro mordisco. —¿Cómo explicas cuando la primera vez que me dijiste que tenías mis sueños, dijiste, y cito: —a menos que cuentes el final del día, cuando nos besamos—



Después de que habíamos evitado los dolores del hambre y estábamos recogiendo nuestra pizza, Ethan parecía contemplativo. —Sobre esta noche. Estoy contento de que las cosas funcionaran con
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Riendo, le tiré mi servilleta.
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—Eso es porque era mi sueño —dijo con una mirada que podría derretir un iceberg.



Lainey, pero sigo pensando en la biblioteca y el accidente en el estacionamiento. Yo he soñado tu futuro, Nara. Has dicho que tus sueños nunca se habían equivocado, pero ambos de esos días se sintieron sesgados para mí. No sólo porque estaba decidido a mantenerte segura, sino verdaderamente sesgados, casi como si el balance hubiera cambiado. —¿Qué quieres decir con —balance—? Su ceño se frunció. —El balance en la Naturaleza que te mencioné antes. No sé cómo, pero puede sentir una desalineación. Cuando el aire se cargó y la presión cambió esta noche, sentí eso todo el camino a mis huesos. —Bienvenido a mi mundo. Ha sido así desde el día que llamé por el atentado. —Sabía que sentías presión fría, la corriente eléctrica… ¿ha estado siempre ahí, también? —Por desgracia. —Empecé a empujar mi pelo por encima de mi hombro, pero el crepitar estático de mi cabello arrastrando a través de mi suéter me hizo detenerme en medio del golpe. Miré a Ethan asombrada—. ¡No me lo puedo creer! Todo este tiempo pensé que mi loco problema estático era debido al clima de otoño y la marca barata de la secadora, sin embargo, incluso las marcas más caras no funcionaban. Pero lo que me estás preguntando me hace pensar que podría haber sido la constante presencia de El Destino. —Como acosándote —dijo Ethan en un tono bajo, convirtiendo sus manos en puños. Witchy Woman empezó a sonar en mi celular. Suspiré. —Ella está comprobándome desde que mamá está en la ciudad —Abrí mi teléfono—. Hola, tía Sage.



—¿Por qué no iba a estar bien? —Hubo una noticia ahora mismo sobre un accidente de tráfico con un estudiante de tu escuela involucrado.
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Mi tía parecía preocupada. Presioné el teléfono en mí oreja.
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—¡Inara! Estoy tan contenta de que estés bien.



Miré a Ethan y mi corazón comenzó a latir con fuerza. —Estoy bien, tía Sage, pero gracias por contármelo. Averiguaré quién fue mañana. —Me preocupé cuando no contestaste el teléfono de casa. Es por eso que llamé a tu celular. —Ethan y yo estamos fuera comiendo pizza. Iré a casa pronto. —Está bien, cariño. Conduce segura y llámame mañana. —¿Qué está mal? —preguntó Ethan mientras yo inmediatamente marcaba el celular de Lainey. Cuando el celular me llevó al buzón de voz, me tensé. Al colgar, marqué a la casa de sus padres. Mi mano empezó a temblar cuando el teléfono sonó y sonó. —Alguien de nuestra escuela ha tenido hoy un accidente de coche. —No es Lainey, Nara. —No sabemos nada sobre el resto de su noche desde que alteramos su curso —dije, golpeando el botón Finalizar. —Tú tienes las llaves de Lainey, ¿no? Sus llaves estaban excavando actualmente en mi mulso en el bolsillo de mi jean. Asintiendo, cerré mi teléfono y me relajé. Cuando mi teléfono comenzó a sonar de nuevo, salté, luego miré el identificador de llamadas. Era Miranda. Ella nunca me llamaba. Mi pecho dolía mientras le respondí.



***
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—¡Nara! ¡Oh Dios mío! ¿Lo has oído? Lainey ha tenido un accidente de coche.
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—Hola, Miranda.



Acababa de caminar a la entrada de la Sala de Emergencias cuando el papá de Lainey se levantó de su silla y corrió hacia nosotros, su redonda cara enojada y moteada de masas de abultadas venas. —Se supone que eres su amiga, Nara. ¿Cómo pudiste dejarla conducir? Me encogí bajo la diatriba de su padre, lágrimas corriendo por mis mejillas. —Lo siento mucho, Sr. O‘Neal. La pequeña mamá de Lainey fue por el costado de su marido, tirando de su grueso brazo, sus ojos marrones tristes, pero arrepentidos. —Joe, Nara no hizo que Lainey bebiera y condujera. El Sr. O‘Neal pasó la mano por su canoso pelo corto. —Aún así, es su amiga. Ethan se puso delante de mí. —Está equivocado, señor. Seguí a Nara a su coche cuando ella condujo a su hija a casa hace como una hora. Se aseguró de que Lainey llegara a casa segura. —¿Quién eres tú? —El Sr. O‘Neal perdió algo de su bravuconería mientras fruncía el ceño hacia Ethan. —Ethan Harris. Un amigo de Nara y Lainey. Lo reconoció fugazmente, a continuación de mala gana respeto circuló a través de la cara del papá de Lainey, la Sra. O‘Neal puso una temblorosa mano sobre sus labios y se centró en mí.



—Ella debe haber usado una de repuesto para conducir de vuelta junto a Jared, después de que la dejé. Desearía… desearía haberme quedado con ella ahora.
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Saqué las llaves de Lainey fuera de mi bolsillo, luego las puse en la mano de su madre.
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—¿La llevaste a casa?



El Sr. O‘Neal puso su gruesa mano en mi hombro. —Julia tiene razón. No es tu culpa, Nara. Me disculpo por caer encima de ti. Es sólo que es mi niña la que está ahí, ¿sabes? —dijo él, sus ojos volviéndose rojos. Mientras la Sra. O‘Neal condujo a su marido de vuelta a la sala de espera, yo los seguí. —¿Qué tan malo es? La Sra. O‘Neal negó con la cabeza, un trozo de su pelo rubio fresa cayendo de su horquilla al respaldo. —No sabemos. Estaba inconsciente cuando la trajeron. ¡Inconsciente! Sentí el color drenarse de mi cara. Por favor no dejes morir a Lainey. —Tal vez deberíamos sentarnos —sugirió Ethan uniformemente. Cuarenta minutos más tarde, un médico con una bata blanca salió despreocupadamente de la doble puerta de la clínica, su mirada escaneando la multitud esperando en la habitación. —¿Sr. y Sra. O‘Neal? El papá de Lainey se acercó al doctor. —¿Cómo está ella? Mientras todos se metían en el lugar detrás del Sr. O‘Neal, el médico de cabello oscuro hojeó el gráfico, luego encontró las miradas expectantes de los padres de Lainey.



—Vamos a hacer algunas pruebas más y los pondré al día tan a menudo como pueda.
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—¿Qué significa eso? —preguntó el Sr. O‘Neal en un tono brusco e incrédulo.
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—Su hija tiene unas cuantas contusiones y sus órganos internos están bien, pero todavía no ha despertado.



Una vez que el médico se marchó, todos nos hundimos en nuestros asientos, perdidos en nuestras propias preocupaciones. Después de media hora de espera, la Sra. O‘Neal se volvió hacia mí. —Gracias por venir, Nara, pero tienes que ir a la escuela mañana, así que puedes ir a casa y dormir un poco. Te daremos información actualizada sobre el progreso de Lainey mañana. Olas de culpa martillearon en mi pecho, pero me las arreglé para chirriar—: Por favor, llámenme en cuanto sepan algo. El viaje a casa desde el hospital fue un borrón. Mi cabeza palpitaba para el momento en el que Ethan se detuvo en mi camino de entrada y pulsó el botón de la puerta del garaje. —Espera. Tengo que llevarte a tu casa. —Caminaré a casa. —Es casi medianoche. Te llevaré a casa. Ethan salió del coche y cerró la puerta, sin dejarme otra opción que seguirlo. Cerrando la puerta del garaje, utilizó la única otra llave en mi llavero para desbloquear la casa. —Quiero asegurarme de que llegas dentro a salvo, sobre todo desde que estás quedándote aquí tú sola. Estaba demasiado cansada y emocionalmente golpeada para discutir, así que lo seguí al interior. Ethan dirigió el camino a través de la cocina y caminé con él al vestíbulo. Mirando fijamente a su cara, que estaba sólo parcialmente iluminada por la luz en la cocina, dije—: Gracias por estar allí esta noche. Sé que deseabas que me quedara fuera de esto. Tal vez tenías razón.



Ethan miró mi mano que temblaba como una hoja, con una expresión llena de frustración. —No puedo soportar ver que te culpas por esto.
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—No quiero discutir. No esta noche.
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Él empezó a hablar, levanté mi mano, mi pecho se apretó con emoción.



—Sería agradable saber mi futuro… —Empecé a decir. Mis labios temblaron y mi mirada le suplicó que me entendiera—. Pero te necesito más ahora mismo… Antes de que pudiera terminar, Ethan agarró mi mano y me reunió en su cálido abrazo. —Hiciste todo lo que pudiste —susurró él en mi pelo. Me hundí en su calor, deleitándome en sus fuertes brazos sosteniéndome cerca; bandas de acero impidiéndome caer. Había extrañado tanto su contacto. —No puedo evitar como me siento —lloré contra su cuello—. Todo parece tan inútil ahora. Como que El Destino se aseguró de que tenía la última palabra con Lainey. Ethan agarró mi cara y me hizo mirarlo. —Tú hiciste la diferencia, Nara. Si Lainey hubiera conducido a casa de la fiesta cuando ella quería, a esa hora el tráfico era mucho más pesado. Podría haber muerto y otras personas podrían haber sido heridas. —¿Y si ella no se despierta, Ethan? Eso es peor que la muerte. Su agarre se apretó alrededor de mí. —Lainey se va a despertar. Traté de sonreír, pero fracasé miserablemente. —Tal vez debería llamarte Sunshine16 para tratar de animarme. Ethan rodó los ojos, luego me besó en la frente.



16



Sunshine, es español Sol o luz de sol, algo feliz, bueno.
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Los brazos de Ethan se apretaron alrededor de mi cintura y sus labios se apretaron contra los míos durante un segundo, luego se apresuró a dar un paso atrás y exhaló.
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Tragándome las lágrimas, cerré los ojos y aspiré su maravilloso olor. Él estaba tratando que me sintiera mejor. Ahora sería un buen momento para decirle que lo amas, pero las palabras se atascaron en mi garganta. Simplemente no querían salir. Por lo tanto, me puse de puntillas y lo besé.



—Tengo que llegar a casa antes de que mi hermano crea que ahora es un buen momento para empezar a cumplir un toque de queda. —¿Estás seguro de que no quieres que te lleve…? Ethan lanzó otro rápido beso en mis labios, abrió la puerta principal detrás de él. Antes de salir, dijo—: Esta cosa del desequilibrio realmente me molesta. Creo que deberías llamar a tu papá. Cuando asentí lentamente en acuerdo, él señaló el cerrojo. —Cierra esto detrás de mí. —Entonces él se había ido, dejándome apoyada contra la puerta y extrañándolo ya. Veinte minutos después, entré en la ducha y me lavé, con la esperanza de que el agua caliente me ayudara a relajarme lo suficiente como para quedarme dormida. Enjaboné mi pelo, sumergí la cabeza bajo el agua hasta que la espuma se había ido, entonces sujeté mis manos por debajo del agua caliente durante varios minutos, esperando a que mis tensos músculos se aflojaran. Todo lo que podía pensar era en Lainey tendida inconsciente una cama de hospital. Cerrando los ojos un instante, envié una oración silenciosa por su recuperación total. Por favor que alguien lo escuche. Vi correr el agua a través de mis dedos, pero apenas la sentí. Estaba entumecida por todas partes. Y enojada. Enojada con El Destino. Esto no es justo. —¡Será mejor que se despierte! —susurré en el vapor. Aire frío rozó mis expuestos hombros, haciendo que mi piel se erizara. Jadeando, miré detrás de mí, mi corazón golpeando contra mi pecho. Nada más que penachos de vapor se arremolinaban en el espacio vacío. Es sólo tu imaginación, me dije a mí misma.
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Agarrando mi nariz ensangrentada, gemí mientras atesté mi espalda contra la fría baldosa y me deslicé en la esquina para protegerme mejor de la fuerza invisible que me había atacado. Me quedé allí temblando, mientras el agua regaba sangre carmesí por mi muñeca, rayando a un rojo más ligero a lo largo de mi desnuda piel hasta que se volvió rosa a mis pies. Nunca me sentí más vulnerable…y esto lo sabía.
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Cuando me giré para empujar mi frío hombro bajo el agua tibia, algo me empujó por detrás. Me golpeé contra el azulejo y dolor explotó en mi cara.



—¡Qué te jodan! —Traté de gritar, pero las palabras salieron en un áspero chirrido. Un movimiento a lo largo de la parte inferior del cristal de la puerta llamó mi atención. Una línea vertical se había formado en la base de la puerta, como un dedo invisible siendo deslizado a través de la niebla. Mis piernas temblaban, amenazando con colapsar mientras seguía su lento, serpenteante camino hacia arriba. La línea señalaba un mensaje que ya había sido escrito en el cristal. No puedes salvarlos a todos. Cerrando el suministro de agua con una temblorosa mano, recurrí al temor, la ansiedad y determinación de proteger a los que amaba. —¡Mírame! —dije en una voz sorprendentemente estable, que me dio la confianza para continuar—. ¡Vete. Fuera!
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Instantáneamente, la habitación era más grande, el aire más ligero. Exhalando un profundo suspiro, cogí la toalla de la parte superior de la puerta de la ducha y envolví su débil protección a mí alrededor. Cantando Lainey despertará y Ethan estará a salvo una y otra vez en mi cabeza, pasé mi mano por el cristal en furiosos roces, determinados golpes, borrando la presencia de El Destino.



A



Traducido por 3lik@ Corregido por MewHiine



la mañana siguiente, un gran resonante trueno y luego un relámpago me consiguieron sacarme de un sueño inquieto. Mi corazón latía con fuerza mientras me sentaba en la cama. Normalmente la luz del día sería resplandeciente a esta hora, pero las nubes de tormenta mantenían el cielo oscuro y sombrío. Sonó el teléfono y rápidamente contesté. —¿Hola?— —¡Buenos días!—, dijo mi madre al mismo tiempo que un trueno retumbó, seguido de un relámpago. La recepción del teléfono zumbada entrecortado. — ¿Qué fue eso?— Mamá siempre se levantaba con los gallos. Parpadeé con fuerza, tratando de despertar. Después confrontar mi miedo con el Destino, que no había podido conciliar el sueño la noche anterior, pero entre los preocupantes Lainey y Ethan, debo haberme finalmente dormido un par de horas. —fue arrollador aquí—. — ¿Cómo esta Texas?— —Cálida. Detesto realizar auditorías—.



—¿Hablas en serio acerca de aprender español?—
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—Otros números. Las auditorías me dan migraña. Tal vez llame al Sr. Dixon—.
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Me froté el cansancio de mis adoloridos ojos. —Pensé que vivías y respirabas números—.



—Podría ser útil conocer la esencia de lo que se está diciendo a mi alrededor mientras estoy auditando—. —Te voy a conseguir la información—, le dije en un gran bostezo. Desearía poder sentirme emocionada de que mi plan de casamentera estaba en marcha, pero lo único que podía pensar era en Lainey inconsciente en el hospital y el Destino al acecho. —Me parece bien. Fue una buena idea haber llamado. De la cantidad de bostezos que estoy escuchando, tu despertador no te habría despertado. ¿Todo va bien por ahí?— Consideré hablarle del accidente de Lainey, pero no quise que se preocupara. Le diré cuando vuelva. —Mmmhmm—. El teléfono sonó entrecortado de nuevo. —¡Menos mal, escuche ese pop, Inara. Esa es una mala tormenta. No voy a guardar en el teléfono. Sólo quería recordarles que estaré en casa alrededor del mediodía de mañana— —Está bien, ten un buen viaje de regreso— —¿Inara? Vamos a planear para ir a Williamsburg pronto. Tomate un poco de tiempo con nosotros. Tal vez ¿hacer algunas compras de Navidad anticipadas? ¿Qué te parece?— El calor se extendió a través de mí, brevemente eclipsando mi preocupación por Lainey y la preocupación por la seguridad de Ethan. Se sentía bien finalmente poder pensar y seguir adelante. —Suena genial mamá. Nos vemos mañana—



***



Una vez que entré en un espacio del estacionamiento de la escuela, llamé a la tía Sage.



—¡Oh, no! ¿Está bien?—
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Traté de mantener mi voz. —Mi amiga Lainey tuvo un accidente de coche la noche anterior—.
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—Buenos días, Inara. No sueles llamar tan temprano. ¿Está todo bien?—



—Ella no se ha despertado todavía—, Mi voz temblaba. —Estoy tan asustada de que no lo haga—. —Lo siento, cariño. Ten fe que ella va a despertar pronto—. —Tía Sage— —¿Sí?— —¿Qué precio está pagando mi papá?— Cuando ella no respondió de inmediato, mi pecho comenzó a apretar. Las pausas largas nunca fueron una buena señal. —¿Me has oído?— —¿Por qué lo preguntas?— Tragué un sollozo. —Traté de detenerlo, pero no pude. Incluso me llevó a casa de Lainey. Desde que había cambiado lo que tenía que suceder anoche, todo más allá de ese momento para ella había cambiado. No tenía ni idea de que ella iría a su casa y viaje de regreso a la ¡fiesta!— —Más despacio, respira, y dime lo que pasó. Dices que trataste de impedir que algo sucediera. ¿Tienes tus sueños de nuevo?— —Sí, tengo mis sueños de vuelta. Soñé que Lainey tenía un accidente de coche cuando ella salió de la fiesta anoche—. —Y traté de impedir que condujera. —¿Estaba bebiendo?— Yo no mencione que ella estuviera bebiendo. —Ellaella estaba molesta con su novio, que resultó ser un idiota vividor, por lo que ella condujo a casa. Traté de ayudarla, tía Sage—.



—Él pagó por la pérdida de algo valioso—.
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Me sequé las lágrimas de mi rostro y aspiré para calmarme. —¿Es eso lo que querías decir cuando dijiste papá pagó por interferir? ¿Trató de ayudar, pero no hizo la diferencia? ¿Qué precio pagó, tía Sage?—
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—Inara, sé que estabas siendo su amiga, pero también actuaste con conciencia. Alterar el curso natural a veces puede tener consecuencias—.



Sonaba tan triste, la preocupación se apoderó de mí. —¿Qué perdió?— —Élel quería decírtelo él mismo. Deberías dejarle saber que tus sueños están de vuelta. Eso debería ser suficiente como para que se ponga en contacto—. —¡Tía Sage!— No podía creer lo que me estaba diciendo. Yo quería que ella me ayude a conectarme con mi papá. Después de anoche, tuve que aprender todo lo posible acerca de mis poderes, pero yo quería algunas respuestas ahora. —Hice una promesa, Inara. Se lo prometí a mi hermano—. —¿Qué perdió?—, Le dije en un tono más alto. —Te perdió a ti y tu madre—, dijo en voz baja. —¡Él nos dejó!— Grité, mis dedos formaban unas garras alrededor de mi celular. —He dicho demasiado—. El tono de Sage volvió más ligero. —Él se comunicará contigo, incluso si tengo que amenazarlo para que lo haga—. —Tía Sage—. —Me pondré en contacto contigo en breve. Y no más interferencia, ¡por favor!— Antes de que pudiera decir una palabra, ella colgó. —¡Maldita sea!— Sólo había tirado mi teléfono celular en el asiento del pasajero cuando alguien tocó mi ventana.



Eché un vistazo rápido en el espejo, me alegré de ver que el maquillaje que había utilizado para cubrir la herida en mi nariz mantuvo la luz de la mañana. Agarré mi celular, luego lo metí en la mochila antes de salir del coche.
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—¿Vienes?— Ethan estaba fuera de mi coche, el viento huracanado soplaba su cabello en todas direcciones. —La primera campana sonó ya—, dijo a través del cristal.



256



Salté, apreté mi mano contra mi corazón me latía con fuerza.



—¿La tormenta te despertó temprano en la mañana, también?— Preguntó Ethan. —Si.— Estábamos casi en la puerta principal cuando Ethan dijo: —¿Quieres hablar al respecto?— Me tensé, preguntándome si se estaba refiriendo a la visita de Fate anoche, pero luego me di cuenta que no lo había visto en mi sueño o él me hubiera advertido. —No puedo creer que mi tía no vaya a decirme cual fue el precio que mi papá pagó por interferir. Ahora tengo que esperar a que me llame al respecto—. Se detuvo y movió los libros de una mano a la otra. —Me sigues culpando de lo que pasó con Lainey, ¿verdad?— Vacilante, me miró fijamente, luego se mordió el labio para evitar que le temblaran. Quería hablarle de Fate, pero yo sabía que iba a estar molesto. Antes de que entráramos a la escuela, tenía que decir algo para hacerle saber que el Destino había ido más allá que sólo asechar, así que dije: —Por favor, ten mucho cuidado, ¿de acuerdo?— Ethan sostuvo mi mirada durante un par de segundos y luego asintió y se dirigió a la clase.



***



El momento en que me apoyé en la habitación de Lainey del hospital, el olor a medicamento instantáneamente me hizo pensar en la muerte. Metiendo la nariz en el ramo de flores de mi mano, toqué ligeramente para dejarle saber a la señora O'Neal que yo estaba allí.
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Lainey tenía puesto un catéter en la muñeca y una manguera de presión arterial estaba envuelta alrededor de su brazo, pero más allá de la raspadura y una contusión en la frente y algunas contusiones más en los brazos, parecía que estaba durmiendo y se despertaría en cualquier momento. Mi corazón latía y
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—Nara—. Ella me saludó desde su silla cerca de la cama. Tan pronto como puse las flores en una mesa cercana, miré a su hija. —Ella se ve tan tranquila, ¿no?—



me sentí mareada, pero conseguí asentir. —¿Qué dicen los médicos?—, Le pregunté en un susurro ahogado. —No hay ningún cambio en su condición—. La mamá de Lainey pasó la mano por su frente. Parecía que no había dormido en tres días. —Y no hay necesidad de susurrar, cariño. Los médicos quieren que hablemos con Lainey. Dijeron que podría ayudarla a recuperarse—. —Oh, está bien—, dije con voz chirriante. De pie, ella arqueó su espalda y luego estiró los brazos. —¿Te importaría sentarte con Lainey mientras voy a hablar con las enfermeras? Su padre nos está trayendo el almuerzo y no quiero dejarla sola—. Balanceé mi cabeza y esperé hasta que la señora O'Neal saliera para sentarme en la silla que había dejado vacía. Juntando los dedos frescos de Lainey, apreté mis cálidos contra los suyos. —¿Puedes oírme, Lainey?— Su mano quedó inerte. La culpa rugió a través de mí en destellos de calor y frío. —Lo siento mucho. Lo intenté, Lainey. Traté de detenerlo, pero no pude—. Volteando su mano, puse mí pulgar sobre su palma abierta, deseando pudiera escucharme y que supiera lo mucho que quería que mejorara. — Probablemente te estés preguntando de que estoy hablando, ¿verdad?— Una risa hueca escapó y una lágrima ardiente rodó por mi mejilla. Me aparté y le apreté los dedos. —Soñé con el accidente y traté de detenerlo. No tienes ni idea de lo frustrante que es tener esta capacidad de ver el futuro y no ser capaz de ayudarte—.
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El Sr. y la Sra. O'Neal entraron llevando sus almuerzos. —Hey, Nara—, dijo el Sr. O'Neal. Su barba gris brillaba contra su barbilla bronceada y su voz sonaba como vidrio molido.
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Sollozando, apreté mi mano sobre la suya y mi voz sonó torcida. — Necesitas despertar, Lainey. ¿Cómo se lo vas a decir Jared que se aparte si estás acostada en la cama, tomando una larga siesta? —Los dedos de Lainey saltaron contra los míos, haciéndome jadear. Cuando levanté la vista, sus ojos se deslizaron hacia atrás y adelante bajo sus párpados, como si estuviera soñando. —¿Me has oído?— Susurré.



Me quedé, sin soltar la mano de Lainey. —Yoyo no estoy segura, pero creo que sentí que los dedos de Lainey se movieron—. —¿En serio?—, Dijeron al unísono. La esperanza llenó los rostros de sus padres. Tan pronto la Sra. O'Neal corrió al lado de Lainey, el Sr. O'Neal salió corriendo de la habitación, llamando a una enfermera. Tratando de no conseguir mis propias esperanzas, puse de nuevo la mano de Lainey en la cama y mantuve mi voz calmada y uniforme. —Tengo que volver a la escuela. Mi hora de almuerzo ya casi termina, pero por favor, si algo cambia hágamelo saber, Sra. O'Neal. —Alcanzando el otro lado de su hija, las lágrimas llenaron los ojos de Julia. —Te prometo que llamaré tan pronto como haya algún cambio—.



***



Más tarde ese día, yo estaba en la biblioteca buscando en el catálogo en línea de textos de biología cuando mi teléfono comenzó a vibrar. Mirando hacia arriba para asegurarse de que el bibliotecario no estaba, respondí mi celular con un rápido susurro, —¿Hola?— —Nara, es Julia. Sólo quería informarte que Lainey ¡despertó hace veinte minutos!— —Oh, ¡gracias a Dios! ¡Estoy tan contenta!— Grité, entonces al instante bajé la voz. —¿Cómo está?— Julia sorbió las lágrimas. —Ella está bastante golpeada y cansada. Los médicos están revisando sus signos vitales ahora. Ellos quieren que descanse esta noche. No más visitantes, pero por favor, ven a verla mañana. ¿Puedes decirle a sus otros amigos la buena noticia por mí?—



Un alivió se dibujó en su rostro. —Me alegro de que ella esté bien—. Nos sentamos en silencio durante un par de segundos antes de que su expresión se
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Estaba de tan buen humor que me fue difícil concentrarme el resto de la sala de estudio. Estaba a punto de salir cuando alguien puso una silla a mi lado. Tan pronto Ethan se sentó, me sonrió. —¡Lainey despertó hace una hora!—
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—Lo haré, señora O'Neal. Gracias por llamar—.



volviera seria. —Quería hablar contigo sobre el Destino, sobre lo difícil que es— . Tensándome, salí fuera de la lista de libros de biología que había estado buscando. —Sé que no creía que fuera una buena idea—, ¿Qué le diría sobre lo de anoche? —No, eso no es todo. Creo que podría ser exactamente lo que necesito hacer—. Me miró fijamente, con los ojos abiertos. —¿Quieres desafiar el Destino? dices que es peligroso—. Él dejó escapar un suspiro áspero. —Pensé en esto toda la noche. En la biblioteca y otra vez en el estacionamiento, creo que el Destino estaba tratando de hacerte pagar por involucrarte. No creo que estaba tratando de asustarte, Nara. Creo que estaba tratando de alejarte—. El terror me atravesó. El Destino había conseguido ser personalmente físico anoche en un momento en que me había sentido más expuesta, pero ¿estaba realmente tratando de matarme? —Pero nosotros hablamos de esto. Desde que sé que mi futuro, hubiera sabido lo que el Destino iba a hacer y me hubiera evitado esta situación—. —Estoy de acuerdo con esa idea al principio, pero la sensación de maldad que he sentido se ha quedado conmigo, y después de que la sentí de nuevo anoche en Jared y todavía no se ha ido, pensé en lo que ha ocurrido recientemente con una nueva luz. Creo que todo esto se vincula el hecho de que no estoy en tus sueños—. Intrigada, volví a mirarlo a la cara completamente. —¿Has descubierto el por qué no estás en mis sueños?—



Eso sería un gran problema. —Sin tus sueños, el Destino no sería capaz de protegerte contra el —futuro— de las cosas que podrían pasarte—.
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—He estado pensando en eso—. Él se frotó la mandíbula. —Ninguno de los dos me han visto en sus sueños, así que es acerca de tu futuro. ¿Y si el Destino es consciente de que no dispones de tus sueños por más tiempo?
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—No esa parte, pero sólo escúchame. En el pasado, tenías tus sueños y por lo tanto conocías tu futuro. Conmigo en tu vida, has perdido tus sueños. Pero me dijiste las cosas importantes, así que realmente no los has perdido—.



Al igual lo que me pasó anoche. Yo estaba totalmente sorprendida por el ataque del Destino. Ethan siguió, interrumpiendo el hilo de mis pensamientos. —Pero ya no me puedes ver en tus sueños, tal vez el Destino no puede verme a mí tampoco—. —Eso es una teoría interesante—, dije, mi cabeza daba vueltas. Ethan deslizó sus manos a través de sus pantalones vaqueros. —Si eso es cierto, entonces el Destino no tendría forma de saber que estuve allí para ayudarte cuando las cosas estaban —previstas— en tus sueñoscosas que no podían haberse anticipado porque ya no sueñas más. Al igual que cuando la estantería de la biblioteca casi cae sobre ti. Lo detuve porque sabía tu futuro—. —Y bueno después de eso la estantería cayó de todos modos sobre nosotros—, le susurré. —Lo que no tiene sentido es que se cayó cuando aún la sostenía—, dijo en un tono duro. —Pero eso fue porque cayó la que estaba detrás—, comencé a decir, pero me detuve cuando vi hacia dónde quería ir. —ah, ahora entiendo lo que iba a ocurrir— miré su rostro. Sentí mareos, continué, —Yoyo iba a ser golpeada por aquellos cables fuera de control—. Ethan me miró solemne. —Después del accidente me desperté, no sabía lo mal que habías sido lastimada por los cables, pero había visto tu futuro y te aseguró de que estaba en el otro lado del estacionamiento—. —Donde el poste de luz hubiera caído sobre mí si yo no miro el cuervo volar lejos de él—. Todo lo que él decía tenía total sentido. Mi estómago se sintió de pronto pesado como si hubiera vertido plomo en el. —¿Crees que el Destino siempre vendrá detrás de mí?—.



Página



Se refería a evitar el accidente de coche de Lainey cuando yo dije eso, pero el descaradamente desafió el Destino unas horas más tarde, había querido decir —todo el mundo— entonces. No me arrepiento sin embargo. El Destino me estaba intimidando y yo estaba luchando por Ethan, Lainey y nadie por el Destino.
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—Le dije anoche a Jared que tu no ibas a poder detenerlo, ¿recuerdas?—



Ethan parecía sombrío y preocupado. —No creo que el Destino se detenga hasta que tú lo hagas, Nara—. ¿Fue la última noche en la ducha una advertencia más fuerte? ¿Podría el Destino haberme lanzado lo suficientemente fuerte como para asesinarme? Me entro un pánico y extendí mis temblorosas manos abiertas. —No podía detenerlo antes. Tal vez este es mi Destino—. Una mirada resuelta en el rostro de Ethan. —Ese es el punto. Todo esto se siente desequilibrado para mí. Creo que el Destino juega con tu destino. No debería ser capaz de alterar tu línea del tiempo. Creo que se puede detener al Destino si eres lo suficientemente fuerte—. —Pero, ¿cómo puedo hacer eso?— Me sentí impotente anoche. Totalmente invisible a merced del Destino. Ethan se inclinó hacia adelante y puso sus codos sobre sus rodillas. Juntando los dedos, se los apretó contra sus labios. —¿Cómo puedo luchar contra algo que no puedo ver?— Lo terminé con un susurro indefenso. Ethan levantó la cabeza, los ojos brillantes. —¡Eso es!— —¿Qué? ¿Tienes una idea?— —Tal vez. Tengo que comprobar algo antes. Estás a salvo hoy. Yo no veo nada en mis sueños. ¿Puedes reunirte conmigo en tu casa?— Yo estaba más preocupado por él. —¿Vas directo a casa entonces?—



—¿Me estás dejando curiosa atando en cabos. No estoy tomando nada por hecho ahora—.
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—Vuelve a tu investigación—. Luego, Ethan deslizó la silla bajo la mesa.
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Cuando él asintió con la cabeza, mi tensión disminuyó un poco. —Voy a volver a casa después de la práctica—, le dije, sintiendo una emoción ante la idea de pasar un tiempo a solas con él.



Ethan me pasó la mano por la parte superior de mi cabeza hasta las puntas de mi cabello, y luego habló con una voz calmada al lado de mi oreja. —¿Te sientes mejor?— Al verlo salir, tenía curiosidad por lo que planeaba —revisar—, pero el miedo había desaparecido. Había normalizados mis locas emociones, pero su toque me había dejado un hormigueo en todo el cuerpo. Su poder para mandar mis preocupaciones lejos todavía me sorprendía, pero Ethan tenía su propia habilidad especial para afectarme que no tenía nada que ver con él siendo un imán de energía negativa.



***



La práctica del fútbol estuvo más interesante que de costumbre. Miranda fue la única que habló con Sophia todo el tiempo. Todos las demás no se tomaron la molestia por ella como lo habían hecho por mí no hace mucho tiempo. Incluso el entrenador paseó sin cesar, a pesar de que no podía haber sabido acerca de Sofía y Jared se engancharon en la fiesta. Tal vez había algo para todo como la teoría —en la vida todo se paga—. A una hora de práctica, Sophia estaba cerca de las lágrimas. Casi sentí lástima por ella, hasta que me atrapó observándola. , La mire de nuevo, luego pateé la pelota con fuerza en su dirección. El viento no había cesado durante todo el día y pareció aumentar la velocidad de la pelota. Sophia tuvo que lanzarse en picada para evitar el contacto en la cara. Yo no podía dejar de reírme. Las ráfagas de viento habían sido un problema toda la práctica, pero seguimos adelante, haciendo todo lo posible para compensar su efecto sobre nuestra precisión con pases y tiros a la meta.



—Yo, también—, levanté mi mano, ya que no iba quedarme sola. Puse mi equipo en el maletero hasta la siguiente práctica.
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—Yo lo haré—, dijo Renee.
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Con veinte minutos por jugarse en la práctica, me sorprendió cuando el entrenador dijo: —Estoy acortando la práctica. Sé que Lainey no puede recibir visitas hoy, pero si alguien quiere ir a buscar flores y una tarjeta, pueden salir. ¿Quién quiere ser voluntario para recoger el equipo?—



El resto del equipo colectivamente gritó: —¡Gracias, entrenador—, entonces inmediatamente corrieron a recoger sus bolsos. Después de que todos se marcharan a sus coches, Renee empezó a recoger los conos de un lado de la cancha y me dirigí hacia el otro lado. Conos anaranjados de la práctica cubrían el campo, volando por el espacio abierto por el capricho del viento. Habíamos terminado casi todo cuando el novio de Renee llegó y tocó la bocina. Renee parecía avergonzada. —¿Te importaría terminar?— La tensión se derramó dentro de mí, pero no podía seguir viviendo con miedo. —Sólo me llevará un par de minutos más—. Le saludé con la mano, y después pasé los siguientes cinco minutos persiguiendo los últimos dos conos caídos y los balones de fútbol. Las luces del campo se encendieron cuando agarré la bolsa. Arrastrándola de vuelta a la meta donde Renee y yo habíamos vertido todo el equipo, comencé a llenarla con los conos y balones de fútbol. Cuando el viento hizo girar la bolsa de malla a mí alrededor, tambaleé y me torcí. Empujando los conos, agarré un par de pelotas y acababa de dejar caer la malla, cuando ruidoso graznido de un pájaro me llamó la atención. El sonido provenía de la parte superior de una de las luces del campo de fútbol. Entrecerrando los ojos, lo único que podía ver era la luz brillante cuando dije en voz alta sobre el viento: —¿Qué pasa con ustedes las aves y los postes de luz?— Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, el pájaro se abalanzó directamente hacia mí. Agachándome para evitar ser golpeada en la cabeza, de inmediato me giré y grité: —¡No, pájaro loco! Conseguirás que nos quedemos atrapados en la red de la meta.—



Página



Con mi corazón a mil, eché un vistazo a los amarres de metal que normalmente se mantienen en su lugar. Ambos conjuntos de lazos habían sido arrancados de la tierra húmeda y estaban cubiertas de hierba y barro.
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En el último segundo, el ave plegó las alas y se disparó a través de una de las aberturas de la red. Con un suspiro de alivio, mi mirada brusca en la base de la meta. Se mecía con el viento.



En ese momento, una ráfaga de viento azotó el campo de prácticas, envolviendo la bolsa de malla alrededor de mis tobillos y envío la meta de metal encima, dirigiéndose directamente hacia mí. Intenté retirarla para despejar el área de meta, pero mis tacos quedaron atrapados en la bolsa de deporte, mandándome al suelo en su lugar. Yo sabía que podría aplastar mi espina dorsal, por lo que rodé en el último minuto y cogí el poste de metal con las manos para evitar que golpeara mi pecho. La sacudida golpeó mis brazos todo el camino hasta mis hombros, pero tenía el poste de metal, siempre y cuando lo quitara antes de que mis músculos empezaran a temblar bajo el peso. Jadeante, bajé los codos hasta el suelo. El viento aullaba alrededor de mí mientras yo trataba de pensar en una manera de retorcerme de debajo de ella. Un estruendo de truenos, seguidos por rachas de vetas de relámpago en el cielo oscuro. Genial, otra tormenta se acerca y yo me quedo atrapada en medio de un pararrayos enorme. —¡Esto es malditamente fantástico!— Murmuré. El aire se volvió más frío con la tormenta inminente y mi respiración empezó a formarse niebla delante de mí. Mi mirada se posó en la bolsa de balones a unos centímetros de mi pie y tuve una idea. Si yo pudiera de alguna manera llegar a la bolsa sin perder el control sobre el poste, entonces tal vez yo podría doblar la pierna y empujar algunas de las bolas debajo del poste, creando una cuña temporal para que pudiera deslizarse por debajo de la meta. Me sorprendí cuando un cuervo aterrizó en la bolsa de pelotas. Sus plumas erizadas por el viento y él no hizo su sonido habitual. En cambio, se me quedó mirando, moviendo la cabeza de un lado y otro, como si estuviera inspeccionando el área en torno a nosotros.



—Supongo que podrías al volar hacia la meta— El pájaro asintió con la cabeza, luego ahuecó sus plumas. Hice una mueca porque mi plan no estaba
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Él saltó y picoteaba la red, luego inclinó su oscura cabeza e hizo un brillante ruido de tok tok . La lluvia empezó a caer en gruesas gotas al azar y un escalofrío se sacudió a través de mí. Mis muñecas y antebrazos empezaron a doler y cuando gire la cabeza y gemí vi que el pájaro se había movido inadvertidamente de la red a más cerca de mi zapato. Tal vez si yo hablé con él un poco más, él jugaría con la bolsa de nuevo.
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—¿Qué quieres?— Solté, sintiéndome malhumorada cuando el suelo frío y húmedo se filtraba todo el camino hasta mis huesos. —Todo esto es tu culpa—.



funcionando. —¿Crees que podrías agarrarempecé a decir, cuando el pájaro picoteó la bolsa una vez más. —Eso es... más cerca de mi zapato—. Esta vez, él batió sus alas y alzó la cadena de la bolsa, arrastrando la red sobre la parte superior del zapato antes de tomar el vuelo. —Pájaro inteligente— dije e inmediatamente traté de doblar la pierna hacia un lado, pero la lluvia y mis movimientos hicieron que se deslizara el poste en mis manos. Hice una mueca de dolor cuando recordé que lo tenía en mis manos. Me aseguré de que tenía el poste bien sujeto con mis manos y traté de tirar de la bolsa hacia mí una vez más, pero debe de haber colado demasiado duro porque mis codos comenzaron a deslizarse en la hierba cubierta de rocío. ¡No, no, no, no! Mentalmente grité cuando el objeto pesado comenzó a moverse lentamente su camino hacia mi pecho. Mis dedos se clavaron y mis palmas rasparon contra el metal pintado, pero en el nuevo punto dónde se había movido no pude recuperar mi agarre. El terror me recorrió y solté un grito cuando el peso de la meta presionada en mi pecho. Pesado. Muy pesado. ¿Por qué se siente más pesado ahora que cuando lo estaba sosteniendo? Me pregunté vagamente cuando mi capacidad de respirar lentamente fue empujada fuera de mis pulmones. Las manchas flotaron delante de mí y pensé, voy a morir. Mamá, tía Sage y el rostro de Gran aparecieron en mi siguiente pensamiento. Tú lo eras todo para mí. Te Amor.
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Mi visión se hizo borrosa y jadeé una respiración ronca pensando en el rostro de Ethan, tan intenso cuando creí escuchar que empezaba a decir: —Yo lo— un último pensamiento revoloteó por mi mente. Siento que nunca te dije lo mucho que te amo, Ethan.



Traducido por: Tsubasa14 Corregido por bibliotecaria70
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i visión se aclaró, cuando el arco de la portería de futbol se estrellaba contra el suelo. Las sacudidas habían sido demasiado fuertes, estaba sorprendida, no podía sentir las vibraciones debajo de mis pies. —¡Nara! —Ethan me llamó a través del silbido del viento demandando mi atención. ¡Ethan me salvó! ¿Por qué no podía recordarle ayudándome a ponerme de pie? Me giré a sonreírle, pero Ethan estaba sobre sus rodillas inclinado sobre alguien más. Corriendo hacia su lado, caí de rodillas para ver quien más había resultado herido, me congele cuando vi mi propia cara. Mis ojos verdes miraban sin ver el cielo surcado de rayos. —¡Nara! —Ethan me miraba frenéticamente, presiono sus dedos en mi garganta, luego se agacho a escuchar mi respiración. Balanceándose sobre sus talones, el paso sus manos por su cabello y la angustia llenaban su cara—. ¡No, Nara! ¡Dios, no! —Ethan, —lo llame, pero él apoyo la palmas de sus manos en mi pecho, bombeando, continuamente. Cuando se movió a taparme mi nariz y luego respirar dentro de mi boca, moví mis manos enfrente de él, para llamar su atención—. Ethan, ¡estoy aquí¡



Me miré a mí misma y me senté sobre mis talones, cerré mis manos en puños. Podía ver a través de los puños, veía mis muslos y lo entendí. Realmente
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—¡Estoy aquí! —grité, pero él no me escuchaba. Luego cuando me di cuenta de que vi el viento moviendo sus cabellos y sus ropas, pero no había sentido nada.
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Él siguió haciendo lo mismo, incluso volvió a comprobar mi pulso nuevamente, miedo y angustia llenaban su mirado. —No te mueras.



me había ido, dolida regresé mi mirada a Ethan, había empezado a levantarme para moverme más cerca de él, cuando el sonido de cientos de aleteos de alas de pájaros y fuertes graznidos se elevaban sobre el viento. Un hombre calvo, envuelto en un manto que ondeaba y estaba rodeado por una luz violeta, se acercaba a nosotros a través del campo de futbol, en un pausado deslizamiento. Las aves anunciaban su presencia, sobrevolando su figura completa. Aunque nunca se pusieron en contacto o impidieron el movimiento de la persona, ellas se lanzaban y rodeaban su cuerpo, creando un tipo de esquema incompleto. Su misteriosa presencia traía una sensación de finalidad que me provocaba un escalofrió a través de mí. Esto, se sentía, como si alguien me hubiera arrojado una taza de agua helada en la espalda. Mientras más se acercaba, más débil me sentía. Salté, me moví al otro lado de Ethan, poniendo más distancia entre mí y el desconocido hombre, al instante me sentí mejor nuevamente. —¿Lo puedes ver? —llame sobre el viento a Ethan, pero él no estaba mirando directamente a la persona. Él estaba atento a los pájaros, como si estuviera tratando de averiguar lo que ellos estaban haciendo. Me di cuenta de que Ethan no podía ver lo que yo veía. La figura era algo que se suponía no debía ser vista, porque había venido por mí. La muerte. Traté de tomar los brazos de Ethan, para sacudirlo y decirle lo que los pájaros estaban tratando de mostrarle, pero mis dedos atravesaron sus bíceps.



—¡No puedes irte, Nara¡ —dijo empezando a bombear mi pecho nuevamente. La figura se había recuperado y se movió hacia nosotros rápidamente, furioso.
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La concentración de energía se alejó corriendo al mismo tiempo que las aves y el hombre se hicieron hacia atrás; rodeados de misericordia. Parpadeé, tanto asombrada como agradecida de que él se hubiera ido. ¿Cómo había hecho eso? Me preguntaba, pero Ethan estaba hablando con mi yo inconsciente una vez más.



268



De alguna manera Ethan debió haberse dado cuenta, porque la inconfundible furia llenaba su cara. Mi cuero cabelludo se erizó, como si una energía surcara el aire alrededor de nosotros. —No, puedes tenerla. —Ethan, se puso en frente, con las palmas hacia afuera, entre las aves y la figura.



Las lágrimas de Ethan rodaban por sus mejillas, mientras el inclinaba su cabeza y se preparaba para soplar aire dentro de mis pulmones una vez más. — No me dejes, —decía desesperadamente—. ¡Te amo! —sus palabras estaban llenas de verdadera emoción, después el presiono sus labios con los míos. Tosí y parpadee hasta que mi visión borrosa, finalmente se enfocó. Ethan estaba inclinado sobre mí. —¿Nara? ¡Gracias a Dios! —Toco mi mejilla, emoción y alivio lleno su mirada—. ¿Puedes escucharme? Di algo ¿Cómo te sientes? Mi pecho me dolía y mi garganta se sentía reseca, pero puse mi mano sobre la suya y con voz áspera dije. —Gracias. Besando mi frente, Ethan me envolvió gentilmente en sus brazos. — Necesitamos llevarte al hospital. Deberían comprobarte para asegurarnos de que estas bien. Me apreté contra su cálida camisa y negué con la cabeza. —Quiero irme a casa. —no quería que extraños me auscultaran y me pincharan por horas en una extraña cama de hospital. Solo quería a Ethan. —Nara. —Por favor, Ethan, —dije, estando segura de que mi voz sonara fuerte. Ethan suspiro y comenzó a caminar hacia el estacionamiento, a un ritmo acelerado. —Estaba preocupado mientras esperaba en tu casa, —dijo, girándose hacia mí. El aire frio soplaba a nuestro alrededor, me hizo temblar—. El viento ti...tiro la portería sobre mí. Yo solo podía sos…sostenerla por un tiempo —el frio estaba empezando a llegarme, no pude evitar que mis dientes castañearan. Cuando él estaba pasando las gradas dije. —Mi bol…bolsa de fútbol.



Él murmuró, —¿Estás segura de que puedes conducir? Me sentí un poco mareada, pero se me pasó rápidamente. —Sí, creo que
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—No puedo dejar mi coche aquí todo la noche. Lo encontraré en partes si lo hago.
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Ethan apretó los dientes y se giró hacia mí. —Estás congelada, te pondré en mi coche primero y luego iré a por tu bolsa y el equipo de soccer.



puedo conducir 3 kilómetros. —Esta locura tiene que parar —dijo apretando los dientes. Su respiración salió en plumas heladas cuando se paró para coger bolsa de fútbol. La lluvia comenzó a caer en el momento en que me sentó en mi coche. Ignorando el barro y la hierba que estaba en mi cuerpo, me deslicé dentro y abrí la maleta, agradecí por la toalla que había colocado al lado de mi asiento antes de empezar las prácticas. Después de que Ethan pusiera mi bolsa en el maletero, cerré la ventana hasta la mitad, pude escucharle por sobre el viento. —Regresaré por el resto del equipo y luego te encontraré en tu casa. Asentí, mientras pestañaba para ver a través de la lluvia, sintiendo en mi cara las gotas heladas. Tenía muchas cosas que quería decirle, pero justo ahora no tenía tiempo. —Te veré en pocos minutos. —Estaré detrás de ti. Esto termina esta noche —toco mi ventana, diciéndome que la subiera. Después de la despedida de Ethan, quería escuchar lo que él tenía que decir acerca de mi llamada perdida de anoche. ¿Había descubierto una manera de ayudarme con El Destino? Ethan estaba en lo correcto, El Destino tenía las intenciones de asesinarme, lo que hubiera pasado, sí Ethan no hubiera aparecido cuando lo hizo. Me dolía todo el cuerpo y nunca había estado tan contenta de mirar mi entrada. Una vez que puse mi ropa en la lavadora, inmediatamente camine para tomar una ducha caliente.



Para cuando llegó enfrente de mi puerta, sus vestimentas estaban completamente mojadas, le indique que me siguiera, camine por el recibidor y
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Abriendo la puerta de enfrente, usé mi pie para impedir que el viento me tirara, mire sobre la lluvia, Ethan estaba sentado en mi pórtico, tocando con sus dedos la batería. Debería estar escuchando la nueva banda que nos gustaba a ambos Cracking Knuckles. Lo saludé.
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Veinte minutos después, sequé mi cabello y lo até en una cola de caballo, Salí de mi habitación, tirando de la manga larga de mi camiseta, bajándola y acomodándola debajo de mis pantalones. Mi pecho no dolía mucho después de la ducha. Pero sentía que estaría adolorido por demasiado tiempo.



la sala, me giré sobre mi hombro diciendo. —Quítate tus prendas mojadas para meterlas en la secadora. Cuando él puso un cuaderno sobre la lavadora, y luego se quitó y arrojó su camisa en la secadora mi estómago se agitó, cerrando la puerta, se giró hacia la máquina y la puso a nivel bajo, cuando comenzó a trabajar tomó una toalla limpia del estante que estaba sobre su cabeza. El calor de Ethan me cubrió por mi espalda entera cuando agarró la toalla. —¿Cómo te sientes? —preguntó, entregándome la toalla y alejándose. No quería que me tratara como si me fuera a quebrar. —Me siento mucho mejor ahora que he tomado una ducha. —Tragando el nudo que tenía cuando él me apretó, me giré y caminé hacia él, puse la toalla sobre su cabeza—. Estás empapado, —dije frotando su cabello mojado. —Nunca había estado tan asustado en mi vida, —Ethan murmuró mientras agarraba mis caderas y me ponía cerca. Deslizando su nariz a lo largo de mi mejilla hasta mi cabello, inhaló profundamente—. Mmm, me encanta la manera que hueles, como el cálido aire después de la lluvia primaveral. Su dulce comentario hizo que mis nervios se dispararan y mi estómago se tensara con excitación. Abandonando el trabajo en su cabello, tomó la toalla y la puso en la maquina detrás de mí, luego puso mis brazos alrededor de su cuello. —¿Eso es demasiado para describir a un olor? —pregunté sumergiéndome dentro de su calidez. Ethan presionó sus labios en mi frente murmurando. —Pensé que había visto tu práctica entera antes de que la tormenta me despertara. Presioné mi cara nuevamente en su mandíbula. —Está bien, estoy bien. Sus brazos se apretaron a mí alrededor. —No, no es así. Sabía que vendrías aquí inmediatamente después de que la práctica terminara, por eso no me preocupe, pero luego cogí otra vibración. Lo siento, por eso llegué unos minutos tarde.
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—Eso estuvo demasiado cerca, Nara. —Me miró de regreso escaneando mi rostro—. No sé qué hubiera pasado si tú no hubieras comenzado a respirar nuevamente, —mi pecho se sacudió ante la visión tan real de mi encuentro con
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Él sonaba demasiado afectado, presione mis manos en su cara. —Si no fuera por ti, estaría muerta. No te disculpes conmigo.



la muerte. —¿Qué pasó? —pregunté, colocando mis manos en sus hombros. Él dejo escapar un profundo suspiro. —Cuando llegue tú estabas inconsciente, después de mover la portería, me di cuenta de que no estabas respirando, solo tenía unos minutos para hacer trabajar tu corazón nuevamente, inmediatamente comencé con el RCP —se detuvo por un segundo y luego continuo—. Lo intenté varias veces pero al final comenzaste a respirar por tu propia cuenta. Sacudí la cabeza con asombro. —La última cosa que recuerdo antes de desmayarme fue lo doloroso que era respirar. —Deposité un beso en su barbilla—. Gracias, nuevamente por salvarme. Ethan me apretó la cintura, su voz raspaba mi oído. —No vuelvas a asuntarme de esa manera. —¿Algo más paso? —esperaba que me dijera como había manejado pelear y dejar fuera a la Muerte. —No sentí al Destino, si es lo que me estás preguntando. —Su mirada se nubló—. Pero estoy seguro que él estaba rondando alrededor de nosotros. Creo que he encontrado una manera de detenerlo. Ethan no dijo una palabra acerca de que vio mientras estaba muerta. ¿Habría soñado acerca de la muerte viniendo por mí? Se moría por tener una lectura normal de mí: alocada y fuera de los sueños. Desde que yo no tenía ningún futuro para soñar. Ethan tenía razón, El Destino era mi más grande problema justo ahora. —Si no fuera por los cuervos volando enfrente de mí, nunca me hubiera girado y visto la portería caer encima de mí.



Ethan me había seguido y tomo su cuaderno y lo hizo girar en sus manos. —¿Por qué has traído tus dibujos?
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—No lo sé —camine dentro de la cocina, saco mi teléfono de mi bolsa trasera, no había ningún mensaje—. Aún no.
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—Los animales pueden sentir los disturbios en la Naturaleza, los pájaros probablemente estaban tratando de protegerte. —Él se detuvo, luego preguntó—. ¿Has escuchado algo de tu padre?



Hizo un gesto hacia el sofá. —Vamos a sentarnos. Ajustando la configuración de mi móvil, hice una mueca de dolor en mi pecho. Luego camine con él hasta el sofá. —¿Cómo está la herida en tu hombro? —pegunté. —Todo sanó. —Se dio la vuelta para que pudiera verlo. Su herida no era más que un pequeño círculo rosa justo ahora. Cautelosamente toque la piel nueva, luego deslicé mi mano alrededor de su hombro y su pluma, recorriendo con mis dedos todo el tatuaje, cuando él se estremeció, dije—, Es una pena que no puedas ver esta pluma de cerca, parece tan real que siento como si pudiera arrancártelas de tu espalda. Me pare de puntitas y presione mis labios en su piel. Quería mostrarle que pensaba que su tatuaje era hermoso y no algo que me asustara. Exhalando una respiración entrecortada, Ethan se giró y se sentó rápidamente en el sofá. — Hablemos antes de que me distraigas aún más. Amaba el hecho de que pudiera distraerlo tan fácilmente, pero me forcé a mí misma a enfocarme así que me senté junto a él. Cuando Ethan abrió su libreta, trate de no mirar las imágenes gráficas que había en ellos, mientras él hojeaba, pero mi mirada fue atraída a pesar de mi delicado estómago. Ethan paso una imagen de mi dejando mi teléfono en el cajón al final de la mesa, luego el giro una página que él había estado manoseando. —¿Qué es lo que ves? —preguntó, poniéndome su cuaderno en mi regazo. Estudié el dibujo de mi parada cerca del teléfono público de Wal-Mart. Las habilidades de artista de Ethan eran verdaderamente inspiradoras. El arte inundaba cada página. —Deberías inscribirte en el colegio de arte para tomar clases, tu talento es verdaderamente asombroso.



Ethan rápidamente cambio a otra página y señalo. —¿Y aquí?
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Respiré entrecortadamente y escaneé la imagen una vez más. —Estoy vestida con ropas de invierno y sentada al lado del teléfono. El edificio, las farolas y sombras están de fondo. Luzco muy tensa y preocupada, que es como estaba.
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Sus labios se tensaron como si lo considerara, pero cogió mi mejilla e hizo que mi atención regresara a la página. —¿Qué es lo que ves, Nara?



Estudié la segunda imagen. —Estoy al teléfono. Tengo una mirada ansiosa en mi rostro mientras miro por encima de mi hombro. —¿Qué más? —los relámpagos iluminaron la habitación, permitiéndome ver su expresión expectante. Fruncí mi ceño, —hay una sensación oscura de tensión en la imagen, aunque no sé porque me sentí de esa manera. Ethan giró otra página. —Esta eres tú hablando con Jody fuera de su coche. ¿Qué es lo que ves? Me estudie a mí misma. —Estoy retorciendo mis manos, luzco ansiosa. La tensión esta sobre toda mi cara y la manera en la que estoy parada. Aunque no estaba tan oscuro como lo has dibujado. La lluvia azotó la puerta principal mientras Ethan cambiaba a otra página, era la escena del pasillo cuando yo había tratado de advertir a Sophia. —¡Whoa! —dije, un escalofrío extraño paso a través de mí. Parpadeé ante la imagen, y señale el papel—. ¿Por qué esta esa sombra oscura alrededor de mí? Era medio día. —Exacto, la sombra oscura está en cada una de estas imágenes. —Ethan me mostró nuevamente las imágenes. Vi lo que él trataba de decirme. Mi mirada se cruzó con la de él. —Nunca había visto ninguna sombra cuando esos eventos sucedieron. Y ahora ¿cómo es que tú las viste? Excepto por el evento con Sophia, ninguna de esas estaban en mis sueños, pero en la vida real los resultados se veían después de mis sueños.



—No hay ninguna sombra en estas imágenes, Nara. Ellas están presentes
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Ethan giró unos pocos más de sus dibujos, uno era de mí sentada en el coche rumbo a Farmville con mi madre, otro de mí recostada en el suelo de la tía Sage, rodeada de los perros y la siguiente era yo llevando un balón a la portería durante la práctica.
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—Recuerdas que te dije que solía ver destellos de imágenes en mi mente cuando tocaba a la gente. Cada una de esas imágenes estaba fuera del — sueño— que había tenido de tu día normal. Me imaginé que podría tener algo que ver con tus negativas vibras, la razón por la que había tomado tus sueños en primer lugar, entonces cada vez que la escena cambia fuera de tus sueños, también lo persigo.



en las escenas, cuando tú estás tratando de cambiar el resultado de algo que has soñado. El retumbar de un trueno sacudió la casa e hizo parpadear las luces. Mi pulso se aceleró e instintivamente me clave las uñas en la palma. —¿Tú piensas que las sombras son El Destino, no es así? —Me di cuenta que le llamaba —él— Ethan asistió. —Después de que hice la conexión con las sombras en mis dibujos, se convirtió en él. —Pero no puedo verlo, entonces. ¿Cómo detendremos a El Destino? Ethan entrelazo sus cálidos dedos con los míos. —Tengo una idea de cómo serías capaz de ver a El Destino. No sé si funcionara, pero creo que vale la pena intentarlo si tú confías en mí. No estaba preparada para enfrentar a El Destino como una entidad física. Era bastante ominoso como una presencia invisible, pero al cruzar mis dedos alrededor de los de Ethan me sentí más confiada. —Confío en ti.
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Hizo con su dedo una caricia suave a lo largo de la curva de mi pulgar, Ethan buscó mi cara. —¿Confías en mí lo suficiente para dormir conmigo?



Traducido por: Tsubasa14 Corregido por Anaizher



—¿



Qué? —me puse de pie aprensiva tragándome la excitación, aunque mi mano seguía encerrada dentro de la suya.



Ethan me siguió, redoblando con fuerza su agarre sobre mi mano. Una ráfaga de calor se disparó hasta mis mejillas e involuntariamente mi mirada viajó por su pecho desnudo y su abdomen definido. El tatuaje del dragón solo aumentaba su atractivo, con sus oscuros y misteriosos bordes. Sin proponérselo, se había vuelto devastador, hermoso y peligrosamente seductivo. El calor fluyó como chocolate derretido, deslizándose a través de mis venas, disminuyendo con dulce suavidad mi habilidad para pensar. —Bueno…yo. Sus labios se curvaron con diversión pero sus ojos se encendieron. —Me refiero a dormir conmigo, de manera literal. —¡Oh! —Dejé escapar el aliento atorado sintiendo una punzada de decepción y aflojé, confundida, mi férreo control sobre su mano—. No estoy segura como eso me ayudará…



Presioné mi cara ruborizada bajo su barbilla y sentí su sonrisa. Besando mi nuca retrocedió a su lugar, su expresión era seria una vez más.
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—¿Sabes? me encantó tu reacción.
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Antes de que pudiera terminar, me atrajo con fuerza hacia él hablando con suaves murmullos en mi oído.



—Regresando a mi idea, creo que el cristal que tu tía te dio es lo que te permite ver mis sueños. Si tienes puesto el collar y te duermes abrazada a mí, tal vez puedas ver nuestros sueños a través de mí. En otras palabras, puede que veas las sombras que yo he visto. Me estremecí ante la idea de volver a usar el collar de cristal pero valía la pena intentar su idea. —Si funciona ¿cómo me ayudará a enfrentarme al Destino? —Las sombras sólo se muestran cuando interfieres en el curso natural —los ojos de Ethan eran cálidos y me alentaban—, cuando estás intentando cambiar el destino de alguien más. —Pero nunca he sido consciente de manipular algo en mis sueños —le fruncí el ceño— ya que mi sueño es un adelanto de mi día siguiente. Sólo estoy mirando un día. —Hmmm —se mordió el labio inferior por un segundo pensando—, sigo creyendo que puedes hacer este trabajo, sobre todo porque estarás mirándote en tu rutina diaria. —¿Crees que me miraré a mí misma como tú lo haces? —Eso espero. ¿La imagen que dibujé de ti escondiendo el teléfono en la mesa de la esquina? Esa fue la noche en que se suponía que tu padre llamaría. A pesar de que ya le habías impedido contactarte a través de la compañía de teléfonos, pusiste el teléfono en la mesa. ¿Acaso querías estar segura? —Exacto, no quería correr ningún riesgo. —¿Notaste la leve sombra en el fondo detrás de ti?



—Estoy asustada. Él me abrazó más cerca, sentí la calidez de su pecho.
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—Estaba, pero ya no. Si puedes hacer algo parecido en tu sueño de esta noche, tu poder, tu fuerza será capaz de hacerlo mostrarse, por débil que sea. Y luego podrás confortarlo —fruncí el ceño pero Ethan apretó mis manos— ¿no crees que vale la pena intentarlo?
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—No ¿estaba El Destino ahí?



—Estaré contigo abrazándote muy fuerte. Te prometo que no dejaré que nada te pase. —Me extrañó que estuviera tan preocupado que tuviera pensado un plan para ayudarme. —Soy muy afortunada de tenerte. —Yo soy el único afortunado —me dijo besándome la punta de la nariz. —Si vamos a dormir, lo menos que podemos hacer es estar cómodos — dando un paso hacia atrás, me saqué la camisa de manga larga que llevaba. La electricidad estática crujió cuando me la deslicé hacia arriba y rozó contra el top blanco de tirantes de espagueti que me dejé puesto. Ethan me esperaba. Apagó las luces de la cocina antes de seguirme escaleras arriba a mi habitación. Un trueno seguido de las luces parpadeantes del rayo inundó mi habitación cuando entramos. Arrastrándome a través de la cama encendí la lámpara que se encontraba en la mesita de noche y saqué el collar de cristal del alhajero. Ethan se quitó los zapatos y tomó el collar. Sentándose detrás de mí, lo deslizó por mi cabeza. A medida que tiraba del edredón y las sábanas, las luces de la estática destellaban, las manos de Ethan permanecieron sobre las sábanas. No dijo ni una palabra, pero no me pasó desapercibida la angustia en sus ojos hasta que me atrajo a su lado. Por algunos segundos, permanecimos uno al lado del otro, mirando al techo. Luego colocó su brazo alrededor de mi cintura y me atrajo más cerca de él, poniendo mi espalda contra su pecho.



Se llevó mis dedos a la boca y besó uno por uno. Ankh: Cruz, egipcia que significa vida. Llamada también Llave de la vida, incluso en el mas allá. 17
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— ¿Que significan todos los símbolos? —recorrí todo el tatuaje suavemente con los dedos.
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Encerrada en su calidez, escuché la furiosa tormenta que se desataba afuera. Las luces de los rayos iluminaban la habitación entera, resaltando el tatuaje del dragón en su antebrazo. Me quedé mirando los símbolos dentro de las puntas de las flamas. Era un Ankh17 Egipcio, una rueda medicinal de Nativos Americanos, una cruz Celta, un naciente fénix, el símbolo Om Hindú. Y continuaban y continuaban.



—Son para protección, justo como el dragón es un símbolo de protección. —Pero ¿por qué son diferentes todos? Ethan jugó con la banda elástica de mi cabello, desatándolo. —He estado en contacto con gente de diferentes creencias religiosas —dijo mientras pasaba los dedos por mi cabello. Metió la punta de la nariz e inhaló con fuerza—, sus ideas son una mezcla de su cultura y sus creencias religiosas, así que hago lo que puedo para protegerme a mí mismo. Yo no había pensado en la perspectiva religiosa porque eso era parte de la oscuridad que él vio, pero era lógico que tuviera experiencias con diferentes tipos de —energía negativa— basada en la creencia del remitente. Entrelazando mi mano con las suya, alcé nuestras manos juntas y besé al dragón en su antebrazo. —Estoy asombrada de que descubrieras una forma de protegerte. —No como me gustaría —murmuró sonando frustrado ¿estaba pensando en el tatuaje de la pluma? Un trueno estalló y encogí los hombros. — ¿Encontraste alguna cosa en la web sobre de tu tatuaje de pluma? Los relámpagos iluminaron sus ojos azules una fracción de segundo antes de que la energía fallara, mandando la habitación a la total oscuridad. —Nada nuevo —dijo justo antes de que sus labios tocaran los míos.



Los dedos de Ethan me apretaron el cabello. Sentí su tensión antes de romper el beso. Tomó mi cintura presionando su frente contra la mía y exhaló varias veces respirando profundamente.
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Tomando mi cara entre las manos, me atrajo más cerca, soltándome para deslizarlas por el cabello y aprisionar mi cabeza para profundizar nuestro beso. Mis entrañas ardían, me presioné más cerca con una creciente necesidad de estar conectada a él tanto como me fuera posible.
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Me tomó por sorpresa y me quedé sin aliento, luego presioné mis labios contra los suyos y le acaricié el pecho con la palma suavemente. Quería experimentar cada contorno de sus elegantes músculos.



—Nara, necesitamos detenernos antes de que nos sea imposible. —Creo que no quiero —dije presionándome contra él. Otro relámpago iluminó la habitación, mostrando una sonrisa apenada en su rostro. —Es bueno saber que no soy el único que se va a la cama por la noche fantaseando acerca de sostenerte, justo así. Antes de que pudiera responder me giró y colocó los brazos alrededor de mi cintura. Sorprendiéndome, apretándome contra su cuerpo una vez más. —Te amo Sunshine18 —susurró hundido en mi cabello. Mi interior se derritió al escucharlo en la realidad. Ethan me había mostrado su amor de muchas maneras. ¿Por qué mi corazón egoísta frenaba las palabras —te amo tanto que duele— que gritaban silenciosas en mi mente? sentía las emociones ¿por qué no podía decirlas? Envolví los brazos alrededor de los suyos en la cintura. Con los ojos cuajados de lágrimas imaginé la mejor forma de decirle lo que él significaba para mí. —No sé qué haría sin ti. —Estarías devastada —dijo con voz hueca, luego deslizó una pierna sobre las mías encerrándonos—. No voy a ser capaz de evitar que mires mis sueños Nara. Pero sé que estarás protegida todo el tiempo que estés ahí. Si esto funciona, serás capaz de verte a ti misma en los sueños y podrás encontrar las sombras. De repente se me ocurrió que si Ethan veía mis sueños como si estuviera mirando una película, entonces él me miraría… Mi cara se calentó inmediatamente.



Sip, correcto. 18



Sunshine: Rayo de Sol.
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—Esperando en tu habitación —dijo haciéndome cosquillas con los labios en la oreja.
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—Ummm, cuando ves mi día normal ¿dónde estás cuando estoy tomando una ducha?



—Todos mis secretos revelados —gemí avergonzada. —No sé exactamente cómo te sientes acerca de esto Nara. Pero ese secreto sigue siendo tuyo y por el otro lado, he respetado tu privacidad. Un calor ardiente se disparó por mi cuello y mis mejillas. Ahora sabía porque no había visto al Destino atacarme en la ducha. —Woooaaww… eso es impresionante. Hubiera sido tan fácil… —Eso es hacer trampa —besó la curva de mi oreja—, si alguna vez te veo sin ropa será por tu elección y no en algún sueño. El comentario sincero de Ethan, dicho con una voz profunda y ronca disparó una ola de placer que me atravesó Dile que lo amas ¡demonios! ¿Qué estaba mal conmigo? En silencio, frustrada, sorbí las lágrimas. Los truenos y relámpagos estaban empezando a desvanecerse en la distancia, su luz y sonido eran débiles, pero el viento seguía soplando continuamente a través del chapoteo de la lluvia, provocando un zumbido en la ventana de mi habitación. El sonido rítmico, combinado con la sensación relajante de los dedos de Ethan en mi cabello, me arrulló. Cerrando los ojos me permití dormir. ***
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Algo grande pasó a mi lado, una ola de carne podrida con olor a azufre, dejando una estela asquerosa. El olor ácido me quemó nariz y garganta, haciendo que los pequeños vellos de los brazos se me erizaran. Un sonido escurridizo y luego un tenue siseo. Me congelé y tragué saliva, esperando que no me sintiera. Garras arañaron y giraron a mí alrededor. Fuera lo que fuera, había detectado mi presencia. Las uñas se desprendieron del suelo y un gruñido resonó en mi dirección, como si lo hubiera lanzado contra mí. Sabía que no podría escapar de eso, así que adelanté los puños y me preparé, lista para el impacto.
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— ¿Ethan? —susurré lanzando las manos hacia delante cuando tropecé en la penumbra. Escuchaba los truenos en la distancia, pero los relámpagos no cortaban la oscuridad. Me paré con cuidado, esperado encontrar una puerta o una pared con un interruptor para la luz.



Los relámpagos iluminaron el espacio negro por un segundo, pero fue suficiente para ver a la horrenda criatura. Un pecho tan grueso como un barril con poderosos brazos estaba volando hacia mí, con las garras extendidas para triturar. Sus ennegrecidos dientes goteaban sangre y saliva, sus fauces abiertas gruñían listas para quebrar. Dejé escapar un grito de terror justo en el momento en que alguien me tomaba de la cintura y me arrastraba hacia atrás. La criatura debió haberme alcanzado, porque de repente un abrasador dolor como cuchillas sacudió mi muslo izquierdo, rompiendo y desgarrando la carne y los músculos. Llorando, encogí la pierna hacia mí mientras podía oler la esencia cargada de hierro de mi sangre. El líquido caliente brotaba espeso con un zumbido que latía al compás de mi corazón desenfrenado. La escena cambió. Estaba de pie en una sala poco iluminada que no reconocí y escuché un trueno seguido por un relámpago. Eché un vistazo hacía abajo a mi muslo y dejé salir un sollozo de alivio. Mi piel y mis pantalones estaban intactos. En una habitación cercana, alguien gritó. Comencé a caminar hacia el sonido, pero mi muslo izquierdo me lo impidió, deteniéndome en seco. Agarré la repisa de la chimenea y mis dedos chocaron con un trofeo de fútbol. Lei la inscripción del trofeo: Blue Ridge High School Varsity Football. El griterío aumentó, una voz aguda me estaba taladrando el tímpano. Apreté los dientes e ignoré el dolor abrasador de mi pierna para abrir la puerta giratoria y adentrarme en una cocina. Un monstruo con dos cabezas de serpiente y un cuerpo que parecía humano sostenía una sartén humeante y vacía. El monstruo siseó a la criatura que se acurrucaba en el suelo, tenía una camiseta de fútbol llena de un liquido rojo ¿eso era sangre?
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Traté de gritar, de exigirle al monstruo serpiente que se detuviera, pero una extraña fuerza apretaba mi cintura y me succionaba fuera de la habitación. Grité agarrando la banda invisible que me jalaba, pero mis dedos sólo sujetaban mi propia ropa. Todo se volvió una negrura pacífica y cómoda como si estuviera rodeada por sedas.
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Un olor a piel quemada y salsa de espagueti llenaba el aire, el monstruo continuó su ataque inclinado hacia la figura encorvada y moviendo la sartén caliente. Un dolor insoportable me atravesó la espalda y el miedo me inmovilizó.



Froté la cara contra la suavidad, inhalé la esencia de la tierra sintiéndome segura y protegida. Le di la bienvenida a la calma, sosteniéndome en ella. Sólo algunos momentos habían pasado cuando un débil susurro de luz empezó a filtrarse a través de la oscuridad. La serenidad estaba a punto de dejarme. —¡No! —supliqué aferrándome a las sedas invisibles, queriendo mantener el oscuro manto de seguridad para siempre. Una música llenaba mis oídos y estaba en una habitación, pero un poco por encima de ella. Fruncí el ceño ante la perspectiva. Yo no era así de alta. Empecé a dar un paso pero enseguida perdí el equilibrio. Miré hacia abajo, estaba parada sobre una silla. Este no era mi cuarto pero se sentía como mío. Las uñas filosas de una ásperas manos se clavaron en mis hombros y me sacudieron. La cabeza se movía tan rápido que el cerebro chocó en mi cráneo. Estada tan mareada que tenía colgada la cabeza sobre un hombro. Escuché palabras crueles abriéndose paso a todo volumen. —Te odiamos —repetían las voces una y otra vez. Una horrible imagen apareció en mi mente, haciéndome temblar. —Actúas como una loca —decía un hombre con voz espeluznante. Otra imagen gráfica apareció haciéndome parpadear. —¡Détente! ¡Aléjate! —Me estás avergonzando ¿qué está mal contigo? —las palabras de una mujer hicieron eco a través de mí.



Unos dedos se enterraron en mis hombros otra vez. Di un grito ahogado debido al dolor. Mis ojos se abrieron de golpe. Una criatura esquelética y grotesca con ojos rojos y largos cuernos enrollados, acercó su huesuda
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Mi corazón latía tan fuerte que parecía salirse del pecho. Las voces agudas y las escenas aterradoras no se detenían. Una y otra vez los insultos llegaban en poderosas ráfagas, como si la gente estuviera pasando alrededor de mí. Pero yo estaba sola en mi habitación. ¿Cómo estaba pasando esto? Cerré los ojos apretándolos con fuerza, tratando de mantenerme alejada del horror.
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—Arrástrate a un agujero y muere, monstruo —decía un chico de mi edad lleno de rencor y odio.



mandíbula hacia mí. Pedazos sangrientos de músculos y tendones mantenían la mandíbula unida. Parecía como si lo hubieran desollado. Se paró frente a mí amenazándome con una fuerza poderosa. —Quieres morir —me dijo— lo vi en tus ojos. El estómago se me revolvió y me tropecé, casi me caí de la silla. Moví la cabeza con violentas negaciones. —No estoy loca. No lo estoy. Un brazo largo esquelético se movió. —Tú estás más loca que una cabra. —La bestia miró hacia abajo a las garras de la mano descarnada. Después, los ojos rojos y hostiles me miraron. —¿Crees que soy real? —No, no eres real —contesté rechinando los dientes. Me abofeteó, los nudillos huesudos impactaron en mi mejilla. —Se siente tan real como la mierda ¿no es cierto? —se burló, dejando un eco de su risa malvada. Lo fulminé con la mirada tratando de no temblar delante de él. Disfrutaba con mi miedo alimentándose de él. Asentí hacia el ventilador que colgaba del techo. Él sonrió. —Adelante, si lo haces, te dejaré sola —movió la cabeza cerca de la mía y prometió con un susurro—para siempre. Su rancio olor me sofocó. La sal inundó mis labios agrietados. Lágrimas. Estaba llorando. La criatura sonrió ante eso. Y con un movimiento de su mano, la música tétrica que sonaba en mi estéreo se elevó y ganó profundidad, golpeando rápidamente al mismo ritmo que mi corazón.



Quería vomitar, el cansancio y la histeria conspiraron, demandando alivio del constante bullicio que inundaba mi mente. La paz sonaba demasiado bien. Mi pie tropezó con la parte trasera de la silla, tirándola.
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—Prueba, eso es todo—chasqueó los dedos y miró de reojo— por…siem… pre…
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—Quiero que se detenga. —grité.



La habitación giró, se sacudió. Mi garganta ardía como si estuviera en llamas. La necesidad de respirar, de succionar aire me abrumaba. Clavé las uñas en el cordón que estaba en mi cintura pero la bestia huesuda agarró mis manos para quitarlas. —No pelees contra esto —sonaba complacido, al menos sereno. Liberando mis manos, cerró sus dedos huesudos hasta formar un puño, las largas garras se curvaron. Con cada vuelta de sus nudillos, la habitación parpadeaba dentro y fuera, mi garganta se aplastaba un poco más. Alguien agarró mis piernas gritando mi nombre. La sangre corrió de nuevo a mi cerebro y vagamente oí. —¡No Ethan! Oh Dios, por favor no. La bestia endemoniada se había ido y Samson tenía los brazos alrededor de mi cintura. —¡Ayúdame! Te creo hermanito, te creo —presionó la cara nuevamente en mi cintura—. Lo siento. Debí haber venido antes a casa. Por favor, no puedo hacer esto sin tu ayuda. Quítate el cordón. ¿Él me creía? Sentía los brazos como si me hubieran amarrado una pesa de cinco kilos, pero torpemente logré retirar la cuerda fuera de mi cuello. Caímos a la alfombra y Samson me jaló hacia él con movimientos duros y firmes. Las lágrimas caían por sus mejillas y sus manos temblorosas se sentían como una batidora en mi cara cuando me obligó a mirarlo. —Nos vamos esta noche. Tú vienes a vivir conmigo.



Fue lo último que susurré mientras me bañaba en la sedosa oscuridad que me invadía, en la instantánea quietud. Acurrucada en esa paz y calidez se me ocurrió que esta oscuridad era lo contrario a la luz blanca, sin embargo
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—Quiero quedarme —grazné. Mi garganta ardía, mi cara se sentía hinchada, hinchada por las lágrimas, pero quería ver más de Ethan y Samson—. Lo siento, Ethan.
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Cuando la comodidad de la oscuridad empezó a rodearme una vez más, esta vez peleé en contra de eso.



mantenía sus cualidades positivas. Esta era la más brillante clase de oscuridad. Una red de calma segura, como mis sueños por Ethan. Un tenue aleteo llegó a mis oídos seguido de una luz pálida que comenzó a parpadear en la oscuridad. La calma estaba a punto de alejarse nuevamente de mí. Agarré los pliegues invisibles de oscura seguridad y por un breve instante una imagen onduló a través de ellos, distorsionada por el movimiento. ¿Era redonda? Me esforcé por mirar, pero me quedé sin aliento cuando se desintegró entre mis manos. Podría haber jurado que mis dedos rozaron plumas. Estaba parada con la luz de la mañana colándose en mi cocina, mirando a mi madre voltear una carne rostizada para hamburguesa en el sartén especial. Me limpié las lágrimas, un tono conocido sonaba en la habitación detrás de mí. Mi madre me llamó. —Inara, teléfono. —¿Qué? —me escuché a mí misma desde arriba de las escaleras. Mi madre se apartó del sartén y habló fuerte. —Un mensaje en tu teléfono —empezó a decir, luego suspiró y movió el sartén a otro quemador. Cuando me di cuenta de que ella iba a tomar mi celular, recordé que mi padre se pondría en contacto conmigo. Me escuché bajar las escaleras, pero era demasiado tarde para detenerla. Antes de que mi madre pudiera echar un vistazo a la pantalla, el sueño me colocó enfrente de ella, pensando de qué manera podría bloquear su visión. Su mano derecha atravesó mi cuerpo para tomar el teléfono. El sueño me produjo una extraña sensación como si caminara de regreso a la cocina.
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Mi madre volvió el celular hacia mí, incredulidad y dolor se reflejaban en su mirada. El mensaje de texto era de mi tía Sage, lo leí: Todavía estoy tratando de encontrar a tu padre.



—¿



Traducido SOS por Emi_93 Y Sarahflowerz Corregido por MewHiine



Qué significa eso? preguntó Mamá, señalando a mi celular.



El sueño se metió en mi cuerpo. Tomé el teléfono mientras trataba de pensar en una excusa, el salva-pantallas saltó; una foto que había tomado de Bo, Luke y Duke.  ¡Foto! grité yo.  ¿Foto? Um, sí. Estamos haciendo un proyecto de Biología sobre… genética. Se supone que tenemos que llevar una foto de nuestros padres. La tensión disminuyó de su rostro. Bueno, hay muchas fotos de tu padre y de mí. Poco a poco se acercó a los armarios empotrados en nuestra sala de estar, donde fueron sepultados los álbumes de fotos con polvo de una década de antigüedad.
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Mamá se veía decepcionada, entonces sus labios se alzaron. Espera. Creo que tengo un par de fotos de cuando estaba en la escuela primaria en mi habitación. Iré a ver. Tan pronto como ella desapareció en el piso de arriba, yo enderecé mi columna, me volví hacia la sombra a mi lado, y hablé en tono
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Fuera de mi vista, vi una sombra aparecer a mi derecha y sentí un frío opresivo presionando contra mí. Lo último que quería para Mamá era que viera fotos viejas y se hundiera en el pasado. Antes de que pudiera sacar el álbum, dije De hecho, necesito una foto de Papá cuando era un niño, no de adulto. Por eso le pregunté a la Tía Sage si ella tenía alguna. Levantando mi teléfono, continué Imagino que no está teniendo mucha suerte. ¿Tienes alguna de ti de niña?



forzado. Veo que te ciernes en torno a mí como un hombre viejo malhumorado sin nada mejor que hacer tope en la vida de las personas. Mi destino es solo mío, ¡no tuyo para que lo tires a tu alrededor como gustes! La sombra rápidamente se movió lejos de mí, entonces el cuarto empezó a girar y yo me encontré de pronto en el medio de un bosque. El sol se veía entre los árboles, mientras las aves piaban y otros sonidos del bosque hacían eco entre los árboles. La niebla se volvió más oscura y un poco más sólida hasta que se definió el espectro de una forma humana. Era una experiencia extraña ver una sombra oscura convertirse en una cara con una expresión amenazadora y un espacio vacío, sin alma, donde sus ojos deberían estar. La sombra se deslizó más cerca. Estás pérdida en mis dominios, pequeña. dijo él en un tono frío, duro, luego extendió los brazos, como si el mundo estuviera a su mando.  ¡El destino es mi poder para ejercer, no el tuyo! La indignación irradiando desde El Destino hizo que mi estómago girara, pero si no me enfrentaba a él, él me seguiría acosando o peor, me mataría. Moviendo mi mirada sobre la sombra, alcé la mirada hacia los árboles donde las aves estaban piando, entonces miré a las cuencas de sus ojos. Los cuervos me advirtieron cada vez que trataste de herirme. ¿Podría ser eso porque ellos sabían que lo que estabas haciendo iba en contra del orden natural?
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En el momento en que me volví, profundos chillidos y reverberantes graznidos llenaron mis oídos. A treinta y cinco pies de nosotros, una inmensa bandada de cuervos había formado un ciclón que se movía velozmente y Ethan estaba en el medio de él, con sus ojos cerrados.  ¡Ethan! grité yo, pero la cacofonía de las aves aumentó del volumen. Su enjambre se extendió hasta que la pared de brillantes alas negras bloqueó a Ethan de mi vista. No tenía idea lo que significaba la presencia de los cuervos ante su antiguo benefactor, y tampoco sabía por qué había aparecido Ethan finalmente en mi sueño. El pánico me invadió. Quise correr hacia él, pero mis pies no se movieron, no importara cuanto lo intentara.
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La sombra entrelazó las manos en un puño hacia adentro y afuera. Él se estaba moviendo a tan alta frecuencia, que yo apenas podía seguirlo. Finalmente su forma se asentó y se solidificó de nuevo. Parado sobre mi hombro, gruñó él  ¿Te refieres a estos cuervos?



Ahora entiendo cómo eres capaz de verme. dijo El Destino, sonando irritado. Cuando vi al Destino frente al ciclón de aves, las cuencas de sus ojos se centraron en rendijas finas, supe que me había impedido ir hacia Ethan. Estaba jugando con mis emociones y yo estaba harta. Estás jugando con mi destino, defendiendo las leyes de la naturaleza para ocultar tu necesidad de venganza.  ¿Y tú no? rugió él, volviendo su desalmada atención hacia mí. Tengo esta habilidad por una razón. ¡Es mi naturaleza! El Destino se lanzó hacia adelante, empujando su cara brumosa directamente en frente de mí. Su desdén ártico se apoderó de mis funciones mientras sus ojos vacíos me recorrían, estornudando. Pregúntale a tu padre como le resultó —usar su naturaleza—. Oh, espera… echándose para atrás, él cruzó los brazos, su expresión petulantemente escalofriante No puedes, desde que no le importa lo suficiente como para aparecer.  ¡A él le importa! Quería creer que decir las palabras las convertiría en realidad. Probablemente recuerdes esto… Oh, espera, deberías vestirte para esta — ocasión especial— dijo El Destino altivamente mientras levantaba una mano oscura y de repente yo llevaba un ondulante vestido rojo formal y zapatos de tacón. Cuando miré al Destino, él me señaló mientras una escena se materializaba en el aire. Un hombre de cabello negro apoyó un libro en la mesa de noche, entonces se acostó al lado de una chica rubia y la tapó con las cobijas. Mi corazón latía con fuerza mientras yo engullía cada movimiento, absorbiendo todos los matices entre mi papá y yo. Esto debió ocurrir poco después del accidente, porque yo tenía la vincha en mi frente.



Él presionó un beso contra la parte superior de mi cabeza, luego se enderezó De nada. Te quiero, Nari.



Página



Yo lo miré con ojos adoradores. Buenas noches, Papi. Gracias por llevarme a comprar helado hoy.
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Esa es la última historia. dijo Papá.



Me acurruqué debajo de mis sábanas, respondiendo sin vacilación También te quiero, Papi. Te veo en la mañana. Mientras la imagen se desvanecía, con un nudo en la garganta. No recordaba esta noche en particular entre mi padre y yo. Debí bloquearla, porque era demasiado dolorosa. Esa fue la última vez que vi a mi papá. Que conmovedor, creo que siento lágrimas llegando. dijo El Destino con una mueca. Mientras la forma sólida del Destino transformaba en una mancha de lluvia, creando charcos a mis pies, me levanté el dobladillo del vestido para que no se mojara. Al menos ahora sabía por qué odiaba el helado y por qué me costaba tanto decir —te quiero—. Ambos eran los últimos recuerdos que tenía de mi papá. Solidificándose una vez más, el tono del Destino se endureció. Aquí está una dosis de realidad, Nara. Un movimiento de su mano, y una nueva escena se materializó. Mi padre estaba parado en el porche de nuestra casa. Mientras él miraba de nuevo hacia dentro, casi esperaba ver a mi yo más joven correr y abrazar su pierna. En su lugar, mi padre dio un paso a la derecha, agarró una maleta y volvió a salir con una mirada impasible en su cara. Cargando la maleta en su auto, él se alejó conduciendo y no miró atrás ni una vez. Mientras la escena se disolvía, bajé el vestido hasta el suelo húmedo, ardiente cuchilladas dañando a través de mí. Quise golpear al Destino por destruir la dulce imagen entre mi padre y yo. El Destino quería que viera lo fácil que era para él destruirnos. Me dolía, pero yo no iba a dejar que los juegos mentales retorcidos del Destino me distrajeran de mi objetivo, lo que le obligó a retroceder. Apretando los puños, di un paso adelante y empujé mi cara en sus rasgos sombríos, alterando la forma sólida. Sentí un placer perverso al afectar la condensación de su cara mientras hablaba dentro de su forma oscura, misteriosa. Tú tal vez seas El Destino…
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Mi aliento se evaporó como una esponja siendo estrujada, pero tenía mucha práctica con las técnicas del Destino. Apretando los dientes, susurré –No puedes… Manos frías serpenteaban alrededor de mi cuello, cortando mis palabras, mientras él cavaba profundamente en mi tráquea - ¡Soy Destino! –gruñó él mientras apretaba más. Mientras mi visión se difuminaba, traté de sacar sus manos fantasmagóricas de mi cuello, pero mis dedos pasaron a través de él. De
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 ¿Tal vez? gruñó, apretado a mí alrededor.



alguna forma sabía que, si moría en el sueño. No me despertaría. - ¿Quieres saber qué es lo bello de este escenario? –susurró El Destino en mi oído mientras yo trataba de mantenerme consciente. Las cuencas de sus ojos se movieron para mirarme.  ¿Qué? ¿No respondes? Vas a tener una laringe aplastada y moretones alrededor de tu garganta, y sin embargo no habrá una sola persona que podría haberlo hecho. ¡Dios, no! Él iba a matarme en mis sueños, y para que Ethan cargara con la culpa por mi muerte. Mi corazón golpeó y mi pecho ardió. Traté de luchar más duro, pero yo estaba perdiendo la habilidad de mantenerme en pie. Una mancha repentina de negro dibujó a través de mi visión justo antes de que la presión en la garganta se detuviera. Tosiendo por una bocanada de aire, me encontré de nuevo y me froté la garganta mientras una fuerza invisible empujó al Destino lejos. Gruñendo, El Destino se precipitó hacia mí una vez más, pero una pared de cuervos se abalanzó entre nosotros. El Destino retrocedió como si fueran una cerca electrificada. Mi pelo voló violentamente mientras las aves me rodeaban en un círculo como habían hecho con Ethan. Esta vez estaban completamente silenciosos. Sólo el aleteo de sus alas sonaba en los árboles. Una sonrisa arrogante apareció en el rostro del Destino justo antes de que él se desintegrara en niebla, y entonces se moviera a través del muro de aves. Yo parpadeé asombrada mientras él empezó a formarse frente a mí.  ¡Effugio!gritó una voz autoritaria a través de mi mente. No entendí la palabra, pero sentí la urgencia.
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El pelo en la parte de atrás de mi cuello se erizó y mi aliento escapó en bocanadas desesperadas mientras corría a través de los densos bosques, los tacones se arrastraban en el revestimiento de las hojas espesas del suelo del bosque. Dondequiera que miraba, el bosque parecía no terminar nunca, nada más que largas filas de árboles y la oscuridad sin fin. Tragué por más aire. Yo no sería capaz de mantener este ritmo para siempre. Justo cuando mis piernas empezaron a temblar, algo me empujó con fuerza desde atrás. Volando por el aire, me perdí un grueso árbol por escasos centímetros cuando aterricé con un golpe de hueso discordante entre las hojas deslizantes. La húmeda tierra llenó mi nariz y las hojas mojadas se me pegaron a las manos y a los brazos mientras rodaba dolorosamente sobre mi espalda y trataba de recuperar el aliento. El Destino se acercaba, la amenaza emana de él en una exhibición de chispas de color rojo intenso que rodean su cuerpo denso. —¡No seré anulado nunca más!— Luchaba por levantarme, pero no podía moverme.
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La orden me empujó a actuar. Justo cuando El Destino terminaba de formarse, agarré las voluminosas faldas y eché a correr.



Un peso invisible me mantuvo clavada en la suelo. La multitud de aves regresó, esta vez hundiéndose directamente hacia El Destino, desintegrándose en su forma. Pero a medida que cada ave pasaba a través del Destino, escuchaba gritos de dolor, mientras que el olor de plumas y carne quemada flotaba en el aire. Los órganos de los cuervos golpeaban el suelo del bosque en forma de ceniza y huesos quemados, las lágrimas llenaron mis ojos. Yo lloraba, rogándoles a las aves que se detuvieran. ¡Nara! La voz extraña me llamó la misma atención. Ethan se puso en cuclillas a mi lado. Su expresión era tranquila, pero sus ojos no eran azul profundo – brillaron en negro, como la obsidiana. Él dijo algo que no pude descifrar. Parpadeé, tratando de entender. Cuando me di cuenta de que estaba hablando en latín, las palabras se comenzaron a alinear en mi mente. Que me centrara en mí, me había pedido. Sus labios no se movieron, pero oí su voz hablando en mi cabeza, llena de autoridad. Sonaba como Ethan, pero diferenteSonaba un poco antiguo y fuera de sincronización, como si las palabras que entraban en mis pensamientos fueran una colección de muchos hablando a la vez. Curvas y oscuras formas a cada lado de la cabeza de Ethan bloquearon el bosque, y miraba a los pájaros que luchaban con El Destino, los dos arcos flanqueando las sombras parecían revolotear con furia reprimida. Sus ojos negros cortaban para mí. Están dando sus vidas por ti. Escúchame. Atragantada con miedo y confusión, solo podía asentir. Tienes que hablarle sobre el libre albedrío. No puedo decirte más. ¡Date prisa! Viento cálido soplaba en mi cara y entonces Ethan se había ido.
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El Destino estaba ganando la batalla contra los cuervos. ‗Tienes que hablarle sobre el libre albedrío‘, había dicho Ethan. Por eso El Destino había tratado de ahogarme antes-para que no me hablara. Mi voz graznó, pero me obligué a hablar tan fuerte como pude.
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—Ethan—, traté de alcanzarle, cogiendo aire.



—Yo ejerzo mi libre albedrío. ¡Deja de joderla con mi destino!— Tan pronto como las palabras —libre albedrío— salieron de mi boca, las pocas aves restantes se repartieron entre los árboles. Un silbido furioso resonó a lo largo del bosque y el peso pesado se levantó de mi pecho. Mientras estaba sentada, jadeando en busca de aire, la poderosa energía de El Destino comenzó a desvanecerse. Antes de su forma se había desintegrado completamente, se disparó cerca. Me encogí cuando se chocó contra mí, deslizándose a lo largo de mi pómulo su aliento frío en una helada capa de desdén. —Yo puedo no saber su destino, pero sé el tuyo—. Él estaba hablando de Ethan. ¿Por qué no iba a saber el destino de Ethan? El Destino continuó: —Yo soy la más pequeña de tus preocupaciones, Nara. Vendrá a mí otra vez algún día—. —¡Nunca!— Susurré. Fate sonrió. —Y yo rogaré por algo a cambio.— A medida que los últimos restos de su neblina forma se desvanecían, su risa se hizo eco extrañamente por el bosque, enviando un escalofrío a través de mí.



***
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Estudié la insignia blanca y plateada; dos curvadas mitades hacían un círculo completo. La mitad negra parecía un cuervo y la otra mitad era su gemelo en plateado. ¿Por qué el símbolo me parecía tan familiar?
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Me desperté, llamando el nombre de Ethan en un susurro ahogado. Estaba tumbado boca abajo a mi lado, su mano cerrada en torno a mi cintura. Moviéndolo para despertarlo, paré para observar el tatuaje en su espalda. Mi mano se cernió sobre la imagen, mis dedos temblando. No sólo tenía la pluma doblada en su doble longitud, pero estaba ahora decorada con el eje de una larga espada de acero. La empuñadura de la espada empezaba en el principio del hombro derecho de Ethan, luego en ángulo a través de su espina, su punta afilada terminaba justo encima de su cadera izquierda. Un negro y circular símbolo estaba grabado cerca de la empuñadura, mientras franjas de púrpura y verde iridiscente brillaban a través de la pluma, destacando vivamente contra la oscuridad de la pluma y el telón del metal brillante.



—Hey,— dijo Ethan, dándose cuenta de que mi muñeca se había movido a su lado. Giré para encararle y sonreí cuando no sentí ninguna estática crepitante en mis mantas. My triunfo desapareció rápidamente mientras mi punto de vista se fijó en la roja cicatriz a lo largo de su cuello. No podía apartar los ojos. —Raramente tengo mis propios sueños. Desearía que no hubieras visto eso— dijo tranquilamente. Parecía tan trastornado, me incliné hacia delante y besé las marcas. —No conozco a nadie que haya podido manejar ese tipo de tortura constante— raspé. Echándome hacia atrás, encontré su mirada semiconsciente. —Samson es mi nueva persona favorita.— Los profundos surcos alrededor de su boca se suavizaron en una sonrisa rápida mientras él deslizó sus dedos en mi pelo. —¿Funcionó?— Fruncí el ceño, sorprendida por su pregunta. —¿No viste mi sueño?— Sus cejas se unieron. —Te vi hablando con tu madre en la cocina sobre el texto que envió tu tía, entonces todo se volvió vacío.— —My tía está teniendo problemas encontrando a mi papá.— —A lo mejor él está fuera de la ciudad. No te preocupes. Entrará en contacto con él.— Corrió su dedo a lo largo de mi mejilla, con preocupación en su mirada. —¿Piensas que funcionó?— Froté mis manos por las mantas, alboroté mi pelo. —No más estática.—



Sus dedos se apretaron alrededor de los míos. —¿Por qué estás ronca?—
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¿Por qué no me vio hablando con El Destino? A lo mejor sólo pude verme a mí hablando con mi Destino. Juntando su mano, enredé nuestros dedos juntos. —Él es repugnante y manipulador. Estabas en lo cierto. Se mostró cuando inventé una historia sobre el texto de la tía Sage para que Mamá no se volviera loca.—



294



Ethan me miró pensativamente. —¿Cómo fue con El Destino?—



—Le dije que estaba mintiendo, lo que lo cabreó. Creo que gritarle que tenía libre albedrío y que tenía que parar jodiendo con mi destino hizo el truco.— Ethan exhaló un suspiro de alivio y apretó su brazo alrededor de mi cintura. —¡Gracias a Dios! Me alegro de que funcionara.— Dijo, enterrado su nariz en mi pelo. No había reconocimiento en la cara de Ethan. No tenía ninguna pista de que me había ayudado con El Destino. ¿Cómo era eso posible? Enterrando mi nariz sobre su pecho calentado por el sueño, murmuré —Yo también.— Todavía, no podía evitar preguntarme sobre las palabras de despedida del Destino. Habían sido decididas y burlonas –había dicho lo suficiente como para dejarme preguntándome que escondía mi futuro. El Destino había parecido molesto por la aparición de cuervos en mi sueño, pero él no los vió como una amenaza, al menos no hasta que inclinaron la balanza manteniéndolo lejos de mí. ¿Por qué los cuervos se habían sacrificado para salvarme? ¿Eran responsables de la presencia de Ethan en mi sueño también? ¿Es por eso que Ethan no recuerda haberme ayudado? Sólo había un hecho del que estaba segura, la pluma en la espalda de Ethan era una pluma de cuervo. Arrastré mis dedos sobre su tatuaje, preocupada de cómo podría él reaccionar cuando aprendiera que había cambiado otra vez de una manera grande. Tocó mi mejilla, sus ojos azules en alerta. —¿Qué es?— Lo amaba muchísimo. —Ven conmigo— Apretando su mano, lo empujé hacia el espejo encima de mi vestidor.
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—Es una espada— Giré su cara hacia mí. Se sintió tenso debajo de mis palmas y sus ojos velaban incrédula furia. Mientras agarraba su antebrazo, frotando sus dedos duramente a lo largo del dragón, nunca lo había visto tan furioso y asustado.
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Cuando vio el nuevo tatuaje en su espalda, el color desapareció de su rostro. —¿Qué demonios es eso…?—



—¡Ethan!— Cuando se concentró, ahuequé su mandíbula. —Te amo. Amo cada parte de ti— Emoción revoloteó en su cara mientras me impulsaba más cerca. Descansando sus labios contra mi pelo, exhaló un harapiento, desesperado susurro. —¿Cómo puedes amarme? De un día para otro, no sé qué está pasando conmigo— —Sigues siendo tú, Ethan— Presioné mi cara en su templado cuello y envolví mis manos alrededor de su espalda para mostrarle que no me iba a ninguna parte. —Creo que parte de la respuesta de lo que está pasando contigo estaba en mi sueño.— —¿Estuve en tu sueño?— —No estabas en mi sueño sobre el día, pero cuando El Destino me llevó a los bosques para hablar, estabas en el fondo, rodeado por un círculo de cuervos volando. —¿Cuervos?— —Tus ojos estaban cerrados y parecías relajado, casi pacífico entre ellos. Creo que la pluma en tu espalda es una pluma de cuervo. No te olvides, los cuervos ayudaron cuando El Destino estaba todo vigilante sobre mí— Mis ojos se empañaron mientras continuaba. —Muchos de ellos dieron sus vidas para salvarme de él en mi sueño— Ethan se tensó una vez más. —¿El Destino te atacó?— —Intentó estrangularme, pero una multitud de cuervos lo echaron atrás.— Levantando mi barbilla, Ethan frotó sus dedos a lo largo de mi garganta, preocupación y culpa crispando su frente. —No creo que pueda hacerte daño en un sueño— —Los cuervos me protegieron. Pero tú fuiste el único que me dijo qué decirle a El Destino para que diera marcha atrás—



Frunció el ceño. —No sé latín—
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—Sí, en latín—
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Conmoción surcó sus rasgos. —¿Te dije qué decir?—



Pasando su mano por su pelo, sopló una respiración de frustración. —Dios, desearía haber visto tu sueño— —Eras tú, pero diferente— Sacudiendo su cabeza, suspiró. —A lo mejor hay alguna conexión con los cuervos. No puedo explicar su repentina aparición en nuestras vidas de otra manera— Su expresión de asombro se convirtió en severa. —Pero una espada no es muy pacífica, Nara— —Una espada puede ser tanto defensiva como ofensiva— Le di la vuelta para que su espalda estuviera de cara al espejo, señalé al símbolo circular sobre la pluma cerca de la empuñadura. —¿Puedes ver qué es esto?— Ethan se uso más cerca para ver —¿Es eso un cuervo?— Asentí. —El cuervo negro es la mitad de la curva y la otra mitad es lo mismo, pero en plateado. Encajan juntos como un puzle. Me recuerda al símbolo del Yin y el Yang; un símbolo de equilibrio.— Cuando no respondió, continué, —Creo que el tatuaje en tu espalda está de alguna manera conectado a tus sueños. Vi este símbolo esa noche que llevé el collar y compartí tus sueños y otra vez anoche— Sorpresa revoloteó a través de su cara. —¿Lo viste? ¿Por qué yo no lo he visto nunca?— —No lo sé, pero lo que sea que está pasando con tu tatuaje… contigo, lo afrontaremos juntos— Me miró, su cara arremolinándose con amor y confusión. —¿Lo prometes?—
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Incluso aunque algunas partes de Ethan todavía eran un oscuro misterio, me sentía más cerca de él que nunca. Presionando mi pecho contra el suyo, dibujé una línea diagonal desde su hombro izquierdo hasta su cadera derecha. Moviendo mis dedos hasta su espada del hombro derecho, tocando todo su tatuaje. —Atraviesa mi corazón. Juntos, hasta que las ruedas se caigan—



Proximo Libro Una vez que Nara combina su capacidad profética con el poder de Ethan, el Destino se burla con su propio juego del gato y el ratón. Está más decidida que nunca en ayudar a Ethan a aprender el significado detrás



del



tatuaje



de



la



espada



y



el



cuervo que apareció de repente en la espalda después de su enfrentamiento con el Destino. Durante su búsqueda para descubrir los secretos del tatuaje, Nara cuenta con la ayuda



de



descubre



algunos su



nuevos



sorprendente



amigos



y



conexión



a



Ethan. Mientras profundiza en el misterio, su deseo de respuestas la lleva por un camino peligroso lleno de enemigos poderosos y despiadados. Inmersa en una lucha ancestral, Nara aprende rápidamente que mantener a los enemigos cerca puede ser un mal necesario, haciendo preferible ser capaz de controlar a un intangible enemigo, a no poder
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hacerlo contra los enemigos humanos.



Info. Redaccion y Realizacion La recopilación, redacción y realización completa de este documento es total y directamente sin ánimo de lucro. Con esto no se intenta agraviar los bienes o posibles beneficios de las autoras, ni causar inconvenientes a las partes legales con derecho de autoría. Por el contrario, intentamos divulgar su trabajo que de otra forma, a causa de la no publicación de los ejemplares en español, no podría llegar. También queremos esparcir y difundir la lectura a todas las personas que sea posible. La dedicación y entrega que hace posible cada trabajo es gracias a las aportaciones y ayuda de todas lectoras comprometidas con los proyectos sin ninguna otra intención que el amor por leer.
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Con esto, no ganamos dinero ni tampoco lo pretendemos. Pero si invitamos a nuestras lectoras a apoyar a las autor@s con la compra de ejemplares físicos siempre que les sea posible y así ayudar e incentivar futuras obras. Este trabajo es únicamente por diversión y aprecio a la literatura y sin intención de perjudicar a nadie, así que esperamos no causar inconvenientes a ninguna de las partes.



Sobre La Autora P.T. Michelle es el seudónimo de la novelista jóvenes-adultos Patrice Michelle, autora de quince novelas románticas. Cuando P.T. no está escribiendo, por lo general, se la puede encontrar leyendo o tomando fotografías de paisajes, puestas de sol y todo lo bello o extraño en la naturaleza. A P.T le encanta estar en contacto con sus lectores, comenzó publicando en Ellora’s Cave, editorial estadounidense especializada en libros electrónicos de alto contenido erótico, aunque las escenas sexuales de Patrice son bastante elegantes y cuidadas.
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Publicó su primera novela en el año 2003, y desde entonces nos ha deleitado con intensos romances que se encuadran dentro del género paranormal y contemporáneo.
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